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    PRELUDIO 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta es la historia de una lucha tan antigua como el propio tiempo, la lucha del bien contra el mal, la luz contra la oscuridad. 
 
     
 
    Las sombras del Nigromante se ciernen sobre Kenar, la desolación y la caída de los cuatro reinos parecen inevitables. Pero no puede haber sombra sin la luz. 
 
      
 
    Cada vez que un Nigromante ha aterrorizado Kenar, Las fuerzas mágicas del cosmos han obrado un prodigio, dotando a un mago noble, justo y bueno, de un poder inimaginable, el poder del Kon Nar. La única magia capaz de detener a un Nigromante. 
 
    Ningún mago de la Orden del Kum sabe cómo funciona ni por qué elige a un mago en concreto, solo saben que es su única esperanza para vencer a las sombras.  
 
  
 
  
   
      
 
    1 
 
      
 
      
 
      
 
    Año 1382 de la Segunda Era, en el octavo mes, el primer cuartodía.  
 
    Los ejércitos de Norak el Nigromante, conocido como el Cuervo, defienden su posición en las tierras de Keda, al sur de Dólokan. Pretenden avanzar hacia el noreste, cruzar Río Grande y asaltar la biblioteca de Sarrin. Norak cree que allí se guardan antiguos textos de una magia superior, desconocida por la Orden del Kum. 
 
    Pretende hacerse con el dominio de esa magia para tomar Galora, la capital del reino, y expandir su poder a todos los confines de Kenar. 
 
      
 
    La campaña militar había sido larga para los ejércitos de los cuatro reinos y pasaba factura a los soldados, que cada vez eran menos. 
 
    Sinux, ungido con la poderosa magia del Kon Nar, había estado evitando el enfrentamiento. En su juventud había sido un pacifista consumado, pero ahora no había negociación posible.  
 
    Una hora antes del amanecer, una bruma espectral surgió de ente los árboles del bosque en el que las fuerzas del mal se hallaban escondidas. Un sonido extraño, como un quejido de ultratumba, se alzó en el final de la noche, inquietando a los aliados y poniendo a todos en alerta para la batalla.  
 
    Con las primeras luces del alba, los soldados de los reinos contemplaron horrorizados a un batallón de cadáveres, de ambos bandos, caminando torpemente hacia ellos. 
 
    Los arqueros soltaron la primera salva de flechas, pero nada parecía poder matar a los que ya estaban muertos. 
 
    Uno de los magos guerreros que se encontraba presente se comunicó mentalmente con Sinux para informarle de la situación. 
 
    —¡Ha invocado un ejército de no vivos! 
 
    —No es posible —respondió Sinux—. Esa magia va contra la naturaleza. 
 
    —Lo sé, pero aquí están, y no parece que nada pueda detenerlos. Necesitamos ayuda urgente. 
 
    Sinux cerró los ojos con fuerza, sabiendo qué decisión debía tomar. Había llegado el momento. 
 
    —Ya voy. 
 
      
 
    Los piqueros de la vanguardia lograron contener el primer embate de los no muertos, pero solo por un breve espacio de tiempo, en cuanto rompieron las filas comenzó una auténtica masacre. 
 
      
 
    Sinux galopaba a una velocidad imposible para cualquier caballo, salvo quizá para los raurn de los elfos. Pero cualquier caballo no portaba a lomos al Kon Nar, y la magia hizo su trabajo en ese momento de necesidad y premura. 
 
    Podía ver el desarrollo de la batalla a través de los ojos de los magos que aún quedaban en pie. Al estar conectado a sus mentes, también pudo sentir cada muerte, y eso era algo que no le desearía a nadie.  
 
      
 
    En vista de la inminente victoria, el propio Norak, el Cuervo, presentó batalla entre sus filas de vanguardia.  
 
    Tan seguro estaba de su victoria que su monstruosa risa retumbaba por todo el valle.  
 
      
 
    Cuando Sinux llegó, aminoró el paso de su caballo tan solo un momento, para contemplar la barbarie cometida por el Nigromante. Al ver la orgía de destrucción que había causado sintió que hervía por dentro. 
 
    Llamó a retirada a lo poco que quedaba del ejército aliado, desmontó de su caballo y lo envió de vuelta a la retaguardia. 
 
    —Ni un solo inocente más —dijo para sí mismo en voz alta. 
 
    Avanzó a pie por el campo de batalla, entre los cuerpos sin vida de ambos bandos, que miraban sin ver a un cielo teñido de rojo en el ocaso. 
 
    El fuego blanco nacía de su interior, su ira lo alimentaba y crecía, le daba fuerzas para afrontar el sacrificio que se le exigía. Las llamas lamían su piel y ascendían hasta su yelmo. 
 
    Entonces lo vio. Frente a él se encontraba el Nigromante que había causado aquella barbarie, escudado entre sus filas. 
 
    —¡NORAAAK! ¡Cuervo cobarde, enfréntate a mí! ¡Enfréntate a tu destino! —dijo Sinux con un desgarrador grito que quebró el aire. 
 
    Con un gesto de serpiente, el nigromante se acercó, sin separarse mucho de su escudo de hombres envenenados de mente y cuerpo. Una media sonrisa torció su gesto a la vez que levantaba su vara hacia Sinux. 
 
    Pero mientras pronunciaba las palabras, algo salió mal. 
 
    De pronto un estallido de luz, seguido de un rugido atronador, surgió de entre sus manos, y comprobó con pavor que su vara se convertía en cenizas. 
 
    Sinux giraba la suya a gran velocidad, envuelto en una gigantesca llamarada de fuego blanco que emanaba de él mismo. 
 
    Y después… al mismo tiempo un estallido, rugido, y todo pasó de su color al blanco más puro, solo para convertirse en negro al instante siguiente. 
 
    Sinux había clavado su vara en la tierra liberando todo su poder. 
 
    Una columna de humo se levantó desde el punto en el que Sinux se encontraba, expandiéndose hasta formar un muro cada vez más alto.  
 
    La tierra tembló y se resquebrajó, las montañas se hundieron y otras nuevas se formaron. Los vapores y el humo lo llenaron todo y durante siete días y siete noches nada se oyó, nada sucedió, nadie salió de allí. 
 
      
 
    Cuando los mares se calmaron y el humo se disipó, los exploradores enviados, entre los que había magos del Templo del Sur, pudieron contemplar por primera vez que, donde antes se hallara la tierra de Keda, ahora se abría una bahía y, a lo lejos, en el mar, vieron una nueva isla. Pero no apareció ni un alma. El poder del Kon Nar asusta. 
 
      
 
    Enviaron barcoluengos desde la costa para explorar la nueva isla y, tras el primer análisis, pudieron determinar que el relieve era exacto al de la bahía, confirmando así los temores de los viejos maestros: El joven Sinux, invadido por la cólera y el poder del Kon Nar, resquebrajó la tierra para librar al mundo del terrible final que le esperaba a manos de Norak el Nigromante.  
 
    Tampoco se halló ni un alma en la isla.  
 
    El despiadado Nigromante había desaparecido, pero también Sinux, el Kon Nar. 
 
    Que se supiera por los registros de los textos antiguos, solo se tenía constancia de la aparición de siete Kon Nar a lo largo de la historia. Debido a su extraña naturaleza, no se sabía mucho de ese poder, solo que aparecía en un mago cuando más falta hacía.  
 
    La creencia entre los magos de la Orden es que tras consumir su poder y liberar al mundo del Nigromante, El Kon Nar desaparece, y su magia es transportada a un tiempo diferente, un lugar y una época en la que será necesaria. 
 
      
 
    Lo que pasó después está en los libros de historia.  
 
    Tanto a la bahía como a la isla se les bautizó con el nombre de Kon Nar, en recuerdo del sacrificio y la victoria obtenida aquel aciago primer cuartodía del octavo mes del año 1382 de la Segunda Era. El último día.  
 
    Con aquel acontecimiento comenzó la Tercera Era, en la que los cuatro reinos comenzaron la reconstrucción de Kenar, y la restauración de un orden justo y bueno para todos sus habitantes.  
 
  
 
  
   
      
 
    2 
 
      
 
     
 
      
 
    El sol despuntaba entre las copas de los árboles al este, y Krinux ya había dado de comer a los cerdos y a las gallinas. Ahora estaba preparando la alfalfa para el burro y el caballo. Le gustaba imaginar que, a pesar de las diferencias entre ambos, el burro y el caballo eran viejos amigos que hablaban de sus cosas en las horas que pasaban a solas en el establo. Era un joven con mucha imaginación. 
 
    Cuando terminó, entró en casa para devorar un desayuno a base de huevos, gachas de avena y leche de cabra, junto con su padre Rede, su hermano Mere y su prima Sua. 
 
    —¿Habéis dado de comer a los animales? —preguntó el padre sus hijos. 
 
    —Sí —contestaron ambos a la vez—. Y ya he preparado el carro para ir al mercado —añadió Mere. 
 
     
 
    Los cuatro vivían en la granja de Rede como una familia cualquiera. Todos ayudaban con los animales y con las cosechas, con las reparaciones que siempre surgen en el granero o en una casa vieja y, en definitiva, con la sucesión de acontecimientos que día a día van pasando, y que se pueden considerar como la vida tranquila del campo. 
 
    Sua se incorporó a la granja a los cinco años, tras perder a sus padres por una terrible enfermedad que diezmó a la población. Su madre era hermana de Rede, y este la acogió como a una hija más, y puesto que tan solo tenía un año menos que Krinux, y tres menos que Mere, los tres se criaron como hermanos, jugando juntos, aprendiendo y ayudando en las tareas. 
 
    —En cuanto terminéis de desayunar y recoger —dijo Rede mirando a su hijo mayor ceñudo—, vosotros dos iréis a la aldea para vender los huevos y el maíz. Tú y yo —añadió mirando a Sua— repararemos el cercado roto y luego seguiremos con lo de siempre. 
 
    Los tres asintieron cansinamente. Sabían lo maniático que era Rede con el control. Era un buen hombre, justo y honrado, pero con cierta obsesión por tenerlo todo organizado. 
 
    Cuando los dos muchachos salieron de la casa, Sua y Rede comenzaron a preparar el material. 
 
    —Tío, ¿vas a necesitar mi ayuda esta tarde? 
 
    —Esa no es la pregunta correcta, ya sabes que siempre hay algo que hacer —respondió su tío—. ¿Acaso tienes planes? 
 
    —Quería ir a casa de Marida, iremos algunas amigas. 
 
    —¿Y qué vais a hacer? —preguntó inocentemente. 
 
    —Pues… cosas de chicas. 
 
    Sua sabía que con esa respuesta se libraría de más interrogatorios, pues su tío siempre se ruborizaba y farfullaba alguna respuesta incomprensible, para terminar dando su consentimiento. 
 
    En aquellos momentos en que su sobrina mencionaba esas «cosas de chicas», Rede no sabía cómo actuar. 
 
    En general echaba muchísimo de menos a su mujer, pero en aquellos momentos sentía especialmente su ausencia. 
 
    Imar había fallecido hacía ya cuatro años de una fiebre, y no pasaba un día sin que se acordara de ella. 
 
    Aunque Sua ya era una mujer, tenía diecisiete años, tiempo atrás había necesitado la ayuda de alguna vecina para tratar esas «cosas de chicas» de las que Rede no sabía y con las que no podía ayudarla. Y en general, confiaba en que lo que necesitara saber lo aprendería con sus amigas, cuyas madres ya las habrían enseñado bien. 
 
    —Ve tranquila, pero no llegues muy tarde. 
 
    —Estaré en la granja para la cena, no te preocupes tío. 
 
      
 
    —Mira, Krin, tu amiga Tesi —dijo Mere dando a Krinux un codazo suave. —Pasas mucho tiempo con ella. 
 
    Krinux saludo a su amiga con un ademán. 
 
    —No seas tonto Mer, somos amigos desde que éramos unos niños, no hay nada más. 
 
    —¿Seguro? —dijo su hermano con una sonrisa pícara. 
 
    —¿Es que para ti todo tiene que ver con eso? Es solo una amiga, como una hermana para mí. 
 
    —Bueno, bueno, tranquilo. Ve con ella, nos vemos una hora antes de mediodía enfrente de la posada. 
 
    —De acuerdo, pero no te gastes todo el dinero en cerveza —dijo Krinux sonriendo. 
 
    —No prometo nada —respondió su hermano con una sonrisa aún más amplia. 
 
    Krinux se acercó a Tesi, y ambos se saludaron poniendo una mano en el hombro del otro, como era costumbre entre amigos. 
 
    —¿Ya habéis vendido los huevos y el maíz? —preguntó la chica. 
 
    —Sí, y por lo que veo tú le has dado una buena cuchillada a tu bolsa —dijo el muchacho, mirando la caja llena de artículos de su amiga. 
 
    —Ayúdame, anda. 
 
    Entre los dos cargaron la caja hasta la casa de la familia de Tesi, que por suerte quedaba cerca. Tras dejar a sus padres a cargo de organizar la compra, los dos salieron a dar un paseo junto al río. 
 
    —¿Qué tal va todo por la granja? —preguntó la muchacha—. ¿Ya han nacido los cabritillos? 
 
    —Sí, ayer. En fin, mucho trabajo, como siempre. 
 
    —¿Y tú qué tal? Ya sabes, ¿has vuelto a tener… esas visiones? 
 
    —No desde el mes pasado —contestó Krinux rascándose la cabeza. 
 
    Era algo que solo había compartido con Tesi. Desde los quince años había empezado a tener visiones, como una especie de recuerdos que no eran suyos. De pronto le venía un flash a la mente con una imagen o una pequeña sucesión de imágenes inconexas. Para él no tenían ningún sentido, pero no se lo había contado a nadie más, pues esto comenzó tan solo un año después de la muerte de su madre, y no quería preocupar a su familia. 
 
    Cuando alguien tenía visiones o alucinaciones, se le encerraba en casa argumentando que tenía la mente floja, y no les dejaban seguir con su vida. Por lo general esos casos degeneraban, y cada vez iban a peor, pero lo que le pasaba a él era diferente. Por lo demás era un joven normal y corriente. 
 
    En alguna ocasión Tesi sugirió que podría ser algo relacionado con la magia. No conocían a ningún mago, pero habían oído historias de jóvenes con potencial mágico, y en todas ellas un mago o cualquier otra criatura mágica cercana, lo detectaba antes de que el propio futuro mago supiera que tenía ese poder. Pero nadie había aparecido en la aldea de Laz para instruir a Krinux como mago, así que descartaron aquella idea. 
 
    —No te preocupes, no dejaré que te encierren por tener los sesos blandos —rio la joven. 
 
    —Todavía está por ver quién está más cuerdo de los dos. 
 
    Por el camino se encontraron con Rim, un amigo de ambos, de cuando iban a la escuela. Estaba pescando en el río. 
 
    —Eh, Rim, ¿qué tal va la pesca? 
 
    El joven agitó una mano para saludar, y se le movieron todas las carnes flojas de la tripa y el pecho.  
 
    —Bien, chicos, ya sabéis que prefiero que sobre que no que falte —se rio de su broma. Siempre lo hacía. 
 
    «Rim es un buen muchacho —pensó Krinux—. Hace años algunos niños se reían de él por ser torpe y estar gordo, pero ahora ya nadie se ríe, lo que importa no es lo gordo que esté, sino lo grande que es su corazón». 
 
    Krinux levantó la vista hacia el sol, haciendo visera con la mano. 
 
    —Vamos a la posada, he quedado con mi hermano para volver a la granja. 
 
    —Te acompaño. 
 
      
 
    La vida en la aldea transcurría con la lentitud y el sosiego de las estaciones. Se trabajaba duro en el campo, se bebía con ganas en la taberna, y se festejaba la cosecha y el solsticio de invierno.  
 
    La única diferencia entre el año presente y el pasado, o cualquier otro año, la marcaban los pequeños detalles, como que el viejo Boe perdiera otro diente, que Kara, la mujer del herrero tuviera otro hijo, o que algún emisario del rey Malenat de Árgarot pasara por la aldea de camino al norte. 
 
    El campo se araba, sembraba y cosechaba; los animales se criaban, se mataban y se vendían; y en el mercado se podían encontrar casi siempre las mismas cosas.  
 
    De camino a la posada pasaron por la escuela.  
 
    No era muy frecuente que las aldeas pequeñas contaran con un maestro que enseñara a los niños a leer y escribir, a sumar y restar, y un poco de geografía e historia de Kenar. Pero Laz no era tan pequeña y, como se encontraba a un día de Pal, la capital del reino, gozaba de tal privilegio.  
 
    Hacía ya veintitrés años que el rey Melnet, el padre del actual rey, implantó un sistema de educación básica en las poblaciones cercanas a la capital. Puede que sus razones no fueran del todo filantrópicas, ya que de todos es sabido que le irritaba profundamente la incompetencia de los iletrados cuando se alojaba en las ciudades y aldeas de su reino. 
 
    Pero, a fin de cuentas, muchos de los hijos menores de las familias más humildes aprovecharon la oportunidad de su educación para medrar en la capital y, en definitiva, a nadie le hace daño saber leer, escribir, sumar, restar y un poco de historia y geografía. 
 
    Al pasar junto a aquel edificio de planta baja, Krinux recordaba los tres años que pasaron, conociendo mejor a los otros niños de su edad, jugando y aprendiendo. Era también un descanso de las tareas en la granja, pues, aunque por las mañanas ayudaba a sus padres con las tareas, por las tardes disfrutaba leyendo los Relatos de Kenar, las Leyendas de Árgarot, o los Cuentos de Darochikay, los libros con los que practicaban la lectura. Pero había una cosa que le gustaba por encima de las otras: los mapas. 
 
    Intentaba memorizar cada mapa que el maestro Tip sacaba de su arcón. Conocía todos los ríos y los pasos de montaña de Árgarot, que no eran pocos, y las principales carreteras. De los otros reinos no tenía mapas tan precisos, así que los conocía con menor detalle.  
 
    Le gustaba imaginar cómo serían las ciudades y aldeas señaladas en los mapas, las vistas desde los pasos elevados de los Montes Daroc, y el gran mar. Nunca había visto el mar, ni siquiera el Mar Interior, en el que sabía que había una isla en su centro, aunque no se podía ver desde la costa. Era imposible concebir algo tan grande, tan inmenso… casi como Kenar de grande. Pero todo de agua.  
 
    Continuaron el camino recordando aquellos viejos tiempos, hasta que llegaron a la casa de Tesi, un par de casas antes de la posada, y se despidieron con un apretón en los hombros.  
 
    Krinux continuó, y vio a su hermano en la puerta de la posada hablando con Samara, una joven muy hermosa a la que miraba embelesado mientras ella le hablaba. 
 
    Se fijó en que su hermano era alto y bien parecido, era normal que las muchachas se fijaran en él, pero Samara era una joven muy especial. No solo era de las más hermosas, también era inteligente y atrevida. Ayudaba a su madre con el negocio de telas y tintes desde la muerte de su padre, y era una gran comerciante. Eso la había convertido en una muchacha independiente, algo fuera de lo común y que espantaba a muchos jóvenes que buscaban una esposa bonita y sumisa. Sin embargo, su carisma empresarial y su intelecto no parecían molestar a Mere, más bien lo contrario. 
 
    Krinux se acercó a la pareja y carraspeó como para aclararse la garganta. 
 
    Su hermano lo miró y dijo: 
 
    —Hola Krin, ¿ya es la hora? 
 
    —Sí, padre nos espera. Pero si quieres le puedo decir que vendrás más tarde… que tenías algo que hacer. 
 
    —Oh, no te preocupes, yo también he de ir a mi casa —dijo Samara sonriente—. Me alegro de verte, Krinux. Y a ti, Mere, te veo el próximo sextodía. 
 
    Mere se despidió torpemente. Saltaba a la vista que estaba enamorado de aquella joven, y Krinux no pudo por menos que sonreír por lo bajo. 
 
    —Cállate. 
 
    —Si no he dicho nada —se defendió Krinux, mientras seguía riendo. 
 
    —Pues deja de reírte. 
 
    —Te gusta, ¿verdad?  
 
    Mere suspiró como solo un joven enamorado podría hacerlo. 
 
    —Sí. Quiero casarme con ella. 
 
    —¿Y ella lo sabe? 
 
    —Todavía no. No es como las demás muchachas, no puedo ir a su casa y decirle a su madre que me quiero casar con su hija. Tengo que ganármela.  
 
    Krinux sonrío a su hermano, esta vez con complicidad. 
 
    —Tienes mucho que ofrecer, hermano, seguro que ella también lo ve —y añadió con sorna—. Aunque ella es mucho más lista que tú, así que tendrás que esforzarte. 
 
    Ambos rieron, a Mere no le importaba que fuera cierto, pues era una de las cosas que le atraía de Samara. 
 
      
 
    El primer día de la siega había llegado por fin, y los cuatro se afanaban en recoger los cereales cultivados. 
 
    Los dos hermanos se habían quitado la camiseta y, a pesar de que el sol no calentaba como debería hacerlo aquel verano, su piel brillaba perlada de sudor por el trabajo que estaban realizando. 
 
    Cuando el sol comenzó a ocultarse tras las montañas Neusa, en el oeste, regresaron a casa para lavarse y cenar. 
 
    Había sido una jornada dura, el primer día siempre lo era. Y aún quedaban tres más. Krinux se lavó la cara y contempló las durezas de sus manos, aquellos callos que le había regalado el duro trabajo, año tras año. Recordó con nostalgia la primera vez que había manejado la hoz para segar el trigo. Tenía una gran emoción, pues ya era mayor para segar, y no solo un niño que recogía las gavillas, pero también tenía miedo de cortarse. Su madre le había insistido mucho en que tuviera cuidado con la cuchilla y no se despistase, o podría perder un dedo, o peor, una mano. 
 
    No se hizo ningún corte, pero aquella primera tarde, tras un día de siega, le salieron unas ampollas en las manos que no le dejaron continuar al día siguiente. Su madre le había puesto vendas y luego él se había dedicado a recoger el trigo en montones. Después de aquella primera experiencia, las manos se le endurecieron, y en lugar de ampollas le salieron los callos que ahora contemplaba con la mirada ausente. 
 
    —Krinux, ¿qué haces? Ya estás otra vez ensoñado. Baja ya a cenar o tu hermano se lo habrá comido todo cuando llegues —le dijo Sua. 
 
    Él sonrió, se puso una camisa limpia y bajó a cenar con su familia. 
 
    Después de la cena, Rede se sentó junto a los rescoldos de la chimenea, cargó su pipa con hojas de hac, y la encendió con una candela que tomó de las brasas del hogar.  
 
    Krinux y Sua se fueron a dormir, falta les hacía descansar, pero Mere se sentó junto a su padre y, aunque no solía fumar, encendió su pipa también. 
 
    —Da gusto relajarse con una pipa después de un duro día de trabajo —le dijo Mere a su padre.   
 
    —Y agradezco la compañía —asintió este—, pero intuyo que tienes algo que decirme. 
 
    —No se te escapa una, padre. 
 
    —Cuéntame, ¿quién es ella? 
 
    —Realmente no se te escapa una —dijo Mere, sorprendido de que su padre supiera de qué quería hablarle—. ¿Cómo has sabido que se trata de una mujer? 
 
    —Yo también tuve tu edad, y eran pocas las cosas que me preocupaban. Una de ellas era tu madre, y la otra tener que dejar de ayudar a mi padre para formar mi propia familia. 
 
    Mere aspiró el humo de su pipa y lo soltó despacio formando una nube oscura, mientras pensaba en lo increíble que era su padre. Era bueno, trabajador, honrado y muy inteligente. Sin embargo nunca alardeaba de ello, trabajaba sin quejarse, y siempre tenía una palabra de ánimo para los demás. 
 
    —Se llama Samara, es la hija de Stera. 
 
    Su padre pronunció un murmullo de asentimiento mientras exhalaba el humo de su pipa. 
 
    —No me extraña que te guste, es lista, lleva un negocio próspero, parece no tener miedo a nada… y es muy guapa. 
 
    Mere notó que se le enrojecían las mejillas. No esperaba aquella descripción por parte de su padre. 
 
    —Sí que lo es. Me encanta estar con ella, es divertida e ingeniosa y, tienes razón, parece que nada le asuste.  
 
    —¿Ya le has propuesto matrimonio? 
 
    —No. Quería hablar primero contigo, y que me dieses tu bendición. 
 
    —La tienes, mi querido hijo, siempre la tienes. ¿Cuándo vas a pedírselo?  
 
    —En la fiesta de la cosecha —dijo Mere sonriendo—. Aunque lógicamente ya se lo espera, y estoy más que seguro de que me dirá que sí. Es un mero trámite, pero quiero hacerlo bien. 
 
    —Me alegro por ti, hijo —dijo mientras se levantaba a por una botella de licor y dos tazas—. Brindemos por tu prometedor futuro junto a una muchacha extraordinaria, y por los nietos que me vais a dar. 
 
    —Salud. 
 
    Ambos bebieron y fumaron en silencio durante unos minutos, sonriendo y pensando en el futuro. 
 
    Cuando terminó su bebida, Mere se levantó de la silla y mientras dejaba la taza en la mesa le dijo a su padre: 
 
    —Gracias. Por todo. 
 
    Rede asintió con una sonrisa y siguió fumando en silencio mientras su hijo mayor se iba a la cama. 
 
      
 
    Krinux se encontraba en el bosque, agazapado junto a un árbol con su arco preparado. Había cargado una de sus flechas de red modificadas para capturar conejos. Esas flechas fueron un invento que se le ocurrió hacía tres años, y consistía en colocar un par de flechas unidas con una red para poder atrapar a los conejos sin matarlos, y así poder criarlos en la granja. Era una forma más cómoda de conseguir conejos que salir a cazar todas las semanas. 
 
    Habían terminado la siega hacía dos días y, tras un merecido descanso, Rede le propuso a su hijo menor salir a por conejos para reemplazar a los que ya estaban viejos, y dar un poco de sangre nueva a las próximas camadas. 
 
    Se encontraba junto a un paso de conejos, cerca de la madriguera, y llevaba una hora esperando sin moverse ni hacer ningún ruido. También se había untado el cuerpo de barro para camuflar su olor.  
 
    Se le daba bien la caza, cada vez que veía a su presa tensaba el arco, inspiraba, y notaba que el propio tiempo se ralentizaba. Enfocaba, soltaba la cuerda del arco, y veía la flecha en su objetivo antes incluso de que llegara. No fallaba nunca, era un prodigio. 
 
    De pronto oyó un agudo chirrido y miró directamente hacia la madriguera. Primero un conejo, luego otro y después un tercero salieron con cautela y comenzaron a olisquear la hierba y a mover los hocicos rumiando con prisa. Krinux tensó la cuerda del arco con movimientos lentos para no asustarlos, enfocó, vio a los tres conejos atrapados por la red entre las dos flechas, y soltó. Por supuesto, acertó a atrapar los tres conejos, como siempre. 
 
    Eran dos hembras y un macho. Los metió en una cesta de mimbre con tapa y cierre, para que no se escapasen y, satisfecho con la captura, se dirigió a casa. 
 
    De camino avistó perdices, y se sintió tentado de capturar alguna para la cena. Dejó la cesta con los conejos en el suelo y cargó el arco con las flechas de red. Localizó su objetivo y…  una sucesión de imágenes pasó ante sus ojos, aunque no se correspondían con el bosque en el que se encontraba.  
 
    Vio una llanura, un caballo sin jinete que se alejaba de él, y sintió rabia. Mucha rabia, ira, y… todo cesó. 
 
    Se encontraba de nuevo en el bosque, con el arco en las manos y las flechas de red cargadas, pero no había ni rastro de las perdices. 
 
    Era la segunda visión aquel mes, y en esta ocasión las visiones le habían transmitido también sentimientos. Aún podía sentir la rabia y la ira, pero no sabía por qué. Aquello pintaba cada vez peor. Por suerte le había pillado solo, así no tendría que dar explicaciones ni inventarse excusas. 
 
    Sacudió la cabeza, como queriendo ignorar lo que acababa de suceder, y decidió que era hora de volver a casa. Cargó la cesta con los conejos, desarmó el arco, y emprendió el camino de vuelta a la granja. 
 
      
 
    Faltaban tres días para la fiesta de la cosecha, y los amigos de Krinux se reunieron en la taberna para planear algún espectáculo, como solían hacer siempre los jóvenes de entre diecisiete y diecinueve años.  
 
    Estaban Sua, Marida, Tesi y Smeria, la hermana menor de Samara. También el bonachón de Rim y Brado, un joven al que le pierde fumar hac, beber licor de moras y perseguir a las muchachas de la aldea solo para llamar su atención, aunque cuando está sereno, es un buen amigo en quien confiar. 
 
    Estaban ideando unos disfraces cuando se percataron de que en la mesa de al lado, dos forasteros discutían acaloradamente con Mine, un asiduo de la taberna. 
 
    —Pues yo creo que tienen razón, y verás lo que tarda en llegar el descontento —decía uno de los desconocidos.  
 
    —No sé yo —replicó el otro—, la situación en el este es distinta, no son solo los agitadores. Tienen más razones para protestar que aquí. 
 
    —Aquí los extraños, con ideas extrañas, que gritan cosas extrañas, no nos gustan —concluyó Mine, quien era evidente que había bebido todo lo que le tocaba beber aquella noche. 
 
    —Estás tú para entender nada… —comentó por lo bajo el primero que había hablado. 
 
    —Sshhh, a mí no me dices lo que entiendo cuando entiendo, ¿entiendes? —le espetó Mine escupiendo al hablar y algo carente de sentido de la orientación, ya que miraba justo en medio de los dos hombres. 
 
    —Tranquilo, Mine, ven a sentarte a la barra y te pongo una sidra de manzana —terció Tell el tabernero—. Disculpadle, a veces se pone un poco… —dijo a los forasteros, haciendo el gesto de llevarse una jarra a la boca. 
 
    Los dos hombres siguieron hablando entre ellos, ahora más bajo, por lo que Krinux no pudo seguir el hilo de la conversación. Sin darle mayor importancia, se centró en el montaje que iban a preparar para la fiesta. 
 
    Al otro lado de la sala, una voz se alzó por encima de las demás:  
 
    —… no creo que puedan superar nuestra fiesta. 
 
    Los siete miraron en la dirección de la voz y vieron a su dueño, Ray.  
 
    Era tres años mayor que Krinux y, allá donde iba, tenía que hacerse notar. Era hijo de una familia acomodada de comerciantes, cuyos padres daban demasiado valor a las posesiones y la posición social de las personas, valores que su hijo aprendió demasiado bien. 
 
    No dejaba pasar una oportunidad de alardear de cualquier cosa, desde que era mejor que nadie en todo, hasta que provenía de una dinastía de magos ricos y poderosos.  
 
    Eran pocos los que le creían, y menos los que le seguían el juego pero, como siempre ocurre, cuando tienes una bolsa llena de monedas es fácil encontrar «amigos» que te sigan el juego. 
 
    —¿Qué miráis, granjeros? Es la verdad, no podéis organizar una fiesta como la de mi año —dijo con desprecio, mientras reía con sus compinches. 
 
    —Espera y verás —respondió Brado, apretando el puño. 
 
    Rim le sujeto la muñeca y negó con la cabeza. 
 
    —Tendré que esperar sentado en mi propia silla, porque no creo que podáis permitiros ni eso —rio con desprecio, jaleado por las carcajadas de su grupo. 
 
    —Ya vale, Ray. No te hemos pedido tu opinión —terció Krinux. 
 
    El arrogante muchacho se levantó y se acercó a la mesa de los siete amigos, seguido de cerca por sus secuaces. 
 
    —¿Qué pasa, granjero, acaso no puedo decir las cosas como son? 
 
    —¡Ya basta! —Krinux había alzado la voz más de lo que pretendía. En ese momento sintió un acceso de rabia e ira igual que el que había sentido en el bosque, durante el último episodio de visiones que tuvo.  
 
    Ray reaccionó con susto ante el grito repentino, pero en el mismo instante se repuso y dijo: 
 
    —Te crees especial, ¿verdad chaval? Pues no lo eres. 
 
    —¿Acaso tú eres más especial que una bosta de vaca? —replico Tesi, defendiendo a su amigo. 
 
    —Ya sabes que sí lo soy, querida —dijo Ray mirando lascivamente a Tesi—. Cuando quieras te demuestro lo especial que soy. 
 
    Todos en la mesa menos Rim miraron a Ray con la firme intención de levantarse y continuar la discusión con los puños, pero el joven, más sensato, dijo: 
 
    —Venga, vámonos. No merece la pena. 
 
    —Vosotros sí que no merecéis la pena, me voy de esta tabernucha, y dentro de poco de esta aldea de mediocres. Para vuestra información, un grupo de magos vendrá para la fiesta de la cosecha, y voy a presentarme para que evalúen mi poder mágico. Ya sabréis que desciendo de magos, y entre ellos es donde me corresponde estar. 
 
    Sin esperar ninguna réplica, salió de la taberna seguido por su grupo.  
 
    —Menudo embustero —dijo Smeria. 
 
    —Y cerdo —añadió Tesi. 
 
    —Aggg, me pone enferma —concluyó Marida. 
 
    Nadie se creía esas historias que contaba sobre que sería mago, como sus antepasados, pero solo bastaba con que tuviera una gota de poder mágico para que sus padres le compraran un puesto en la Orden del Kum, junto a los magos que defienden Kenar. Pues lo que faltaba para su ego.  
 
      
 
    Mere estaba más que nervioso. Aquella noche se celebraría el baile de la fiesta de la cosecha, justo después de la actuación de los quintos de su hermano. 
 
    Y ese iba a ser el momento en que le pediría a Samara que se casara con él. 
 
    Ambos habían insinuado algo sobre el tema, con lo que estaba seguro de que le diría que sí. La petición no era más que un formalismo pero, aun así, los nervios le afectaban igual que si no supiera cuál iba a ser su respuesta. 
 
    Krinux y Sua ya se habían ido a preparar el espectáculo después de comer, así que en la casa solo estaban él y su padre. Ambos se habían aseado y vestido con sus mejores galas, luego se habían frotado las manos y el cuello con romero, para perfumarse. En la aldea no había muchas ocasiones especiales, pero cuando llegaba una, se festejaba como mandan los cánones.  
 
    —¿Nervioso? —preguntó Rede a su hijo. 
 
    —Sí —contestó sonriendo—, aunque no tendría por qué. 
 
    —Es la mujer de tu vida, estás enamorado, ¿cómo no ibas a estar nervioso? 
 
    —Siempre sabes qué decir, padre. Gracias. 
 
    —Estoy orgulloso de ti, hijo, y tu madre también. 
 
    Tras un emotivo apretón en los hombros, ambos rieron con el atisbo de una lágrima en la comisura de los ojos. 
 
    —Vamos allá —dijo el padre. 
 
    Y ambos salieron de la casa familiar, la casa que en la que Mere había nacido, se había criado, había crecido… y la que dentro de poco abandonaría para formar su propia familia. 
 
      
 
    Los siete quintos que aquel año ofrecían el espectáculo previo al baile, se quitaron las máscaras y saludaron al público entre aplausos y silbidos de sus vecinos, que habían disfrutado de una original parodia cómica de los habitantes de Laz, y de una danza típica de Árgarot muy bien ejecutada. Por último, representaron la leyenda de La Forja del Hielo, una de las obras del Bardo del Tiempo, recogida en los Relatos de Kenar. Se trataba del origen de la Guardia de Invierno, un destacamento de élite del ejército de Árgarot, y de cómo unos pocos valientes escalaron una gran montaña de hielo para rescatar a sus familias de los kolls, gracias a unos inventos que el herrero Terban forjó en su fragua. 
 
    El decorado había sido todo un derroche de ingenio, y el resultado fue una representación de lo más realista. 
 
    Tras los aplausos, se retiraron los decorados y los músicos fueron tomando posiciones para comenzar a ensayar, mientras la gente de la aldea comía algo de carne y pan que habían dispuesto en unas mesas largas sin sillas. 
 
    Media hora más tarde, mientras los menos interesados en el baile se llenaban los carrillos con la comida que quedaba en las mesas, el resto se desplazó a la zona de baile al ritmo de las liras y dulzainas que ya habían empezado a sonar. 
 
    El bardo que cantaba, comenzó con una animada canción típica de esta festividad que se bailaba suelto. Los hombres se fueron colocando en una fila en frente de las mujeres, y ambas filas se acercaban y alejaban, moviendo las piernas y los brazos al ritmo de la música. 
 
    El grupo de los quintos estaba rebosante de alegría, habían triunfado y ahora bailaban y reían juntos, incluso Rim, a quien otros años no había forma de arrancar de las mesas de la comida. 
 
    Krinux se sentía feliz, se había olvidado por completo de sus visiones, del duro trabajo en la granja y del desgraciado de Ray, quien estaba con unos pocos amigos junto a las mesas, con el morro arrugado.  
 
    Tesi y Sua bailaban ahora agarradas por un brazo al ritmo de una canción un tanto subida de tono, mientras Rim reía sentado, intentando recuperar el resuello. Brado ya había bailado con todas las mujeres jóvenes de la aldea, sin excepción, y había probado todos los licores, también sin excepción.  
 
    La música terminó de golpe, como era costumbre, y al momento comenzó a sonar una balada romántica. Se empezaron a formar parejas y Tesi agarró a Krinux del brazo para que bailara con ella. 
 
    —Eh, que esta es romántica —protestó el joven sonriendo—, y tú y yo no somos pareja. 
 
    —¿No me digas, Krin? No me había dado cuenta —repuso ella—. No quiero bailar con Brado después de todo lo que ha bebido. 
 
    —Entonces yo os salvaré, milady. 
 
    Ambos rieron y bailaron dando exageradas vueltas por toda la zona de baile. 
 
    En una de las vueltas Krinux vio a su hermano bailando con Samara y le guiñó un ojo. Más tarde tendría que preguntarle qué tal fue su proposición, aunque suponía que habría ido bien. 
 
      
 
    Mere sonreía como un bobo mirando a su pareja de baile, y si los dioses querían, su futura mujer. 
 
    —Pareces muy contento, no dejas de sonreír. 
 
    —Cómo no iba a estarlo, si estoy bailando contigo. 
 
    La joven se ruborizó un poco bajando la mirada un momento para acto seguido mirarle a los ojos de nuevo. 
 
    —Me haces muy feliz, Samara. 
 
    —Y tú a mí. 
 
    —Pues ya que lo mencionas, si me lo permites me gustaría seguir haciéndote feliz el resto de mi vida. 
 
    En aquel momento, Mere se arrodilló en la pista de baile, tomando a Samara de la mano y ofreciéndole un collar de cuentas talladas por él mismo, como era la costumbre, le dijo: 
 
    —¿Me harías semejante honor? 
 
    La muchacha se llevó la mano libre a la boca debido a la sorpresa. Sabía que Mere le pediría matrimonio, pero no esperaba aquello y, la verdad, le gustó. Le pareció original, despreocupado por lo que pensaran los demás ante aquella insólita muestra de amor. Sin duda él tenía que ser su marido. 
 
    La gente a su alrededor había dejado de bailar y daba codazos a los que aún no se habían enterado. Todos los miraban. 
 
    —¡Por supuesto que sí, amor mío! —dijo Samara con una radiante sonrisa y alguna lagrimita de felicidad en los ojos. Tiró de él para que se pusiera en pie, y se abrazaron fundidos en un beso mientras toda la aldea aplaudía y vitoreaba. 
 
    De pronto fueron conscientes de que la gente les saludaba efusivamente, les daba la enhorabuena y les ponía jarras de cerveza en la mano para brindar.  
 
    Los músicos, al percatarse de lo sucedido, se saltaron el orden de su repertorio para dedicar una animada canción de boda a la recién prometida pareja. 
 
    —Mi más sincera enhorabuena, mis jóvenes amigos —dijo el bardo que cantaba, haciendo una reverencia—, que vuestra vida juntos os traiga la misma alegría y la felicidad que a Han y Bet. 
 
    Y a continuación cantó la balada de los famosos amantes a los que había aludido. 
 
    Todos siguieron bailando y festejando, con renovado ímpetu. Mere estaba tan feliz que no se lo creía. 
 
    Vio a su padre, que se había acercado a la zona de baile desde la mesa en la que estaba, y se dirigió hacia él, sonriente, con su prometida de la mano. 
 
      
 
    Aquella fue una noche larga para todos, pero no importaba, era la primera de los tres días de fiesta. Al día siguiente no había que madrugar tanto como de costumbre, así que las buenas gentes de Laz bailaron, bebieron, comieron y festejaron horas después de la media noche.  
 
    Ya vendría de nuevo la normalidad a sus vidas, pero todavía no, aún quedaba mucho que festejar. 
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    Karom se había acostumbrado en su juventud a los lujos de que dispone un mago, y es por eso que se le hacía tan difícil viajar sin sirvientes y alojarse en posadas como un mercader cualquiera, o establecer reuniones en antros como aquel en el que se encontraba. 
 
    La sucia taberna, una de tantas en la pequeña ciudad de Kaior, no tenía ni nombre. Se encontraba lo suficientemente cerca del puerto para que el olor a mar y a marinero sucio y borracho impregnara el aire, pero no tanto como para que la guardia merodease por allí continuamente. Era el lugar ideal para una reunión clandestina, para abandonar un cadáver en una mesa sin que nadie se enterase, o para gastar todo el dinero que llevaras encima en alcohol del malo, partidas de dados y prostitutas con más enfermedades de las que cualquiera pudiera contraer. 
 
    Era repugnante, y por eso era el lugar idóneo. 
  
    Karom era muy consciente de que, por el momento, necesitaba prescindir de los lujos y banalidades de una vida cómoda, y cambiarlos por sórdidas tabernas, posadas en las afueras, comida mala y vino aún peor. Por el momento. 
 
    Se encontraba sentado al fondo de la sala, mirando hacia la puerta. Un lugar escogido tan premeditadamente como la propia taberna, ya que la oscuridad le amparaba y, en cambio, él podría distinguir a cualquiera que entrara por la puerta. 
 
    Bebía distraídamente de su jarra de cerveza floja, no sin antes haber limpiado el borde con un pañuelo que llevaba en el bolsillo de su capa. Esperaba que Rot no tardase mucho más, pues por mucho que dijeran, él no acababa de acostumbrase a aquel olor.  
 
    «Necesito un baño —pensó de pronto—, un baño de verdad, no un aseo rápido con agua en una jofaina».  
 
    De pronto se vio envuelto en un recuerdo de sus días como mago de la Orden del Kum, en el Templo del Sur. Recordaba las termas, un lugar idóneo para bañarse y terminar tan limpio como un rey. Tan idóneo como lo era aquella taberna para contraer una infección que te procurase una muerte lenta y dolorosa. 
 
    Estaba sumido en estos pensamientos cuando la puerta se abrió, bañando de una tenue luz la entrada y a la persona que la había abierto. Era Rot. Por fin. 
 
    Hizo un gesto distraído con la mano, y el recién llegado se dirigió a su mesa despacio. 
 
    —¿Disfrutando de la estancia, maestro? —dijo el hombre con un amago de sonrisa, pero nervioso. 
 
    —En otras circunstancias te haría colgar por ese comentario. 
 
    —Perdón, maestro, solo pretendía… romper el hielo. 
 
    Rot se sentó al lado de Karom y se puso serio. 
 
    —¿Qué te ha dicho ese tal Zorro? —preguntó Karom. 
 
    —Su banda está dispuesta a escucharnos, pero no nos ayudarán sin algo a cambio. 
 
    —Ya contaba con ello. ¿Acordaste una reunión? 
 
    —Esta noche —respondió Rot—. Solo asistirán los cuatro Primeros, como los llaman, y Zorro. Por cierto, el lugar no será mejor que este. 
 
    —También contaba con ello. Ladrones… —suspiró Karom—. Es lo que hay. 
 
    —¿Todavía no han llegado los demás? —preguntó Rot. 
 
    —Eres el primero. Si quieres una cerveza, te invito. 
 
    —Gracias maestro, pero… —Rot echó un vistazo alrededor, intentando que su rostro no delatara sus emociones. 
 
    —Ya —dijo Karom comprensivo—, anda, márchate de aquí, tú que puedes. 
 
    —Gracias maestro. Estaré en la puerta una hora antes de medianoche.  
 
    —Y yo estaré esperando fuera —respondió Karom con resignación por tener que quedarse en aquel tugurio.  
 
    Rot se levantó y salió a la calle, iluminando de nuevo la entrada con la luz del exterior, y dejando a Karom soñando de nuevo con las termas del Templo del Sur.  
 
      
 
    Cuando salió a la calle aquella noche, agradeció la brisa que, aunque no olía como un campo de rosas precisamente, era mejor que el aire enrarecido de la taberna.  
 
    Karom estaba esperando a que llegase Rot, mientras meditaba sobre la información que le habían traído Mein y Korak. Los tres eran sus principales acólitos, les había enseñado bien, y ellos demostraban estar a la altura. 
 
    Mein había acordado una reunión con el gremio de estibadores del puerto dentro de dos noches, y Korak se había ganado a un guardia de la ciudad. Aún quedaba mucho por hacer, pero lo importante para ganar adeptos y provocar una revuelta es afianzar al mayor número de personas en tu bando y ofrecerles lo que más anhelan. 
 
    Una figura encapuchada asomó por la calleja desde la avenida principal y se quedó quieto mirando a Karom. Este asintió, y ambos salieron a la avenida, caminando a cierta distancia uno del otro. 
 
    El precio por haber sido un personaje conocido era así de alto: tabernas apestosas, antros de mala muerte, reuniones clandestinas, capuchas caladas en mitad de la noche… Si no se tomase en serio esas medidas cualquiera podría reconocer a Karom, el apóstata, como le llamaban algunos remilgados de los magos en la Orden. Escupió al suelo con furia al pensar en ello, pero se repuso enseguida. No era el momento de restaurar su honor, si sus planes seguían el rumbo trazado, ese momento llegaría solo. 
 
    Rot, encapuchado y caminando por delante de su maestro, torció en una calle poco concurrida, y luego en una callejuela vacía. Karom lo siguió a una distancia prudente hasta que llegaron a una puerta de servicio de un curtidor de pieles. 
 
    El lugar apestaba. «Genial —pensó Karom para sí mismo—, ni un respiro me dan en esta nauseabunda ciudad».  
 
    Rot golpeó rítmicamente la puerta unas cuantas veces. Karom supuso que sería una contraseña y se enorgulleció de que su aprendiz se tomara aquel asunto en serio. 
 
    La portezuela se abrió con un chirrido, y un hombre calvo al que le faltaban la mitad de los dientes se asomó y miró en ambas direcciones antes de invitarles a entrar con un gesto. 
 
    Sin mediar palabra, el hombre les guio a través de un pasillo por la apestosa curtiduría que terminaba en una pared. Luego presionó unos ladrillos de la misma y se abrió una puerta secreta.  
 
    Karom estaba impresionado. Había oído hablar de la existencia de túneles secretos entre las bandas de los ladrones, pero no pensó que iba a conocerlos. 
 
    Antes de entrar en el pasadizo el hombre carraspeó y, sacando un par de trozos de tela del bolsillo, dijo enseñando los pocos dientes que le quedaban: 
 
    —Comprenderán los señores que por seguridad y protección de los míos…  
 
    —Quieres que nos pongamos las vendas en los ojos y caminemos a oscuras —terminó la frase Karom—. ¿Y qué hay de nuestra protección y seguridad? 
 
    —Les doy mi palabra de honrado ladrón que no tendrán nada de qué defenderse mientras estén bajo la protección de la banda de Zorro —aseguró el hombre calvo con un gesto solemne—. Además, si no me equivoco, los señores saben defenderse solos, incluso con los ojos vendados, por medios… alternativos. 
 
    Karom sonrió lacónico. Aquel hombre sería un ladrón analfabeto, pero no era estúpido. Sabía que eran magos oscuros, y el hecho de no utilizar la palabra «mágicos» y escoger «alternativos» para referirse a los métodos que podrían emplear para defenderse, podría considerarse un gesto de complicidad y buena disposición, aunque también una amenaza velada. 
 
    Aquellos ladrones eran muy sutiles para tener un trabajo tan deshonroso, y gustaban tremendamente de los duelos semánticos y los dobles sentidos. Eso era un fastidio, pero Karom tenía paciencia suficiente para lidiar con ellos. 
 
    Ambos aceptaron de buen grado que les vendaran los ojos antes de entrar en el pasadizo secreto. 
 
    Una vez dentro, notaron una leve corriente y cómo la puerta se cerraba. El hombre les indicó que apoyaran una mano en su hombro para que les guiara, y así lo hicieron, aunque no era necesario, podían percibir el camino mediante la magia. 
 
    El olor en aquel pasillo no era tan acusado, y cada vez se difuminaba más hasta que casi resultaba imperceptible el tufo de la curtiduría. Tras varios giros y unos minutos largos, los tres se detuvieron, se oyó el chasquido de una puerta al abrirse, y pasaron al otro lado. 
 
    —Bienvenidos, amigos, disculpad el secretismo y las vendas, pero comprenderéis que tengo que proteger mis negocios —dijo una voz suave de mujer. 
 
    Mientras oían esto, les quitaron las vendas de los ojos y, tras parpadear para acostumbrarse a la tenue luz, ambos pudieron contemplar la curiosa estampa. 
 
    Se encontraban en una habitación grande y de decoración austera, pero los pocos muebles que había parecían de calidad. Había un armario grande, varias sillas y un escritorio, tras el cual, se encontraba sentada en una silla mayor que las demás la mujer que les había dado la bienvenida. 
 
    Al ver la cara de consternación de los dos magos, la mujer se apresuró a aclarar la situación. 
 
    —¿Acaso no soy quien esperabais? —dijo con un mohín exagerado—. Yo soy Zorro. 
 
    —Disculpad —repuso Karom recomponiéndose—, me habían informado mal, pero si vuestra influencia es la que dicen, no tengo ningún inconveniente en seguir adelante. No juzgo a nadie por ser hombre o mujer… o ladrón. 
 
    —Os lo agradezco, aunque he de decir que os informaron bien. Todo el mundo cree que Zorro es el mayor de los ladrones, y dirige esta banda en las sombras desde hace más tiempo del que puedan recordar. Si se supiera que es en realidad una mujer, nadie nos tomaría en serio en este negocio, y si además el nombre fuera «Zorra» pensarían que dirijo un lupanar.  
 
    —Estoy de acuerdo, pero parecéis muy joven para dirigir este negocio desde hace tanto tiempo como dicen —dijo Karom. 
 
    —Eso es porque no soy el primer líder que tiene esta banda, y todos mis predecesores han sido «Zorro», igual que ahora lo soy yo. Digamos que es más bien un título que pasa de mano en mano. Aunque la gente no tiene por qué saberlo. 
 
    —Y así crece la leyenda, muy astuta. 
 
    La mujer inclino la cabeza ligeramente en un amago de reverencia.  
 
    —Permite que te presente a mis Primeros —continuó la mujer—: Lobo, Perro, Mapache y Zarigüeya.  
 
    Fue indicando con un gesto de la mano a los cuatro a medida que decía sus nombres. 
 
    —Por supuesto, entendamos que también son títulos —aclaró la mujer. 
 
    —Por supuesto —aceptó el mago. 
 
    Karom se fijó en que el hombre calvo que los había conducido hasta allí no estaba en la habitación.  
 
    «Qué curioso —pensó Karom—, es como estar en el zoo. Estos ladrones son de lo que no hay». 
 
    —Sentaos, por favor —indicó con un gesto Zorro, y todos en la sala tomaron asiento. 
 
    El hombre calvo apareció con una bandeja en las manos, llevaba una jarra de vino y siete copas. Las llenó todas y se retiró por una de las puertas que tenía aquella sala. 
 
    Zorro alzó su copa, y los demás la imitaron. 
 
    —Por los negocios —brindó. 
 
    —Por los negocios —respondieron todos. 
 
    «Por fin un vino decente —pensó Karom—, parece que tienen recursos estos ladrones». 
 
      
 
    La noche era fría y despejada, lo que necesitaba Karom para aclarar la cabeza y pensar.  
 
    La reunión con la banda de Zorro había ido bastante bien. «A estos ladrones les gusta demasiado regatear, aunque sea por migajas. No piensan a lo grande, ni en todas las implicaciones», pensó. 
 
    —Has hecho un buen trabajo contactando con esta gente —le dijo a Rot. 
 
    —Gracias maestro. 
 
    Ambos asintieron con la cabeza, se pusieron las capuchas y enfilaron por la calle principal, cada uno en una dirección distinta. 
 
    «Mañana a mediodía habrá predicadores por las calles más pobres, contando lo bien que viven los señores en los cuatro reinos, y la injusticia de sus leyes para el pueblo llano —pensó el mago—. El plan va tomando forma». 
 
    Decidió dar un rodeo para llegar a la posada, así disfrutaría un poco más de la brisa fresca y la soledad de la noche, antes de volver al maloliente tugurio. «Incluso esos ladrones parece que viven mejor que yo», pensó con amargura. 
 
    La amargura dio paso a la rabia, y está a los recuerdos de sus días en la Orden del Kum, antes de ser expulsado. 
 
      
 
    La vida era muy agradable en el Templo del Sur. El paisaje era, como poco, inspirador. Protegidos al noroeste por las montañas del Kum, las grandes praderas de Tonked al este y el inmenso mar al sur. No el Mar Interior, más pequeño y calmado, no. El verdadero mar de Kenar, furioso en las tormentas y calmado en los despejados días de verano. Insondable, infinito. 
 
    Los edificios del templo eran auténticas obras de arte de la arquitectura antigua. Técnicas de construcción influenciadas por los elfos, aquella gloriosa raza que desapareció, aunque corrían rumores de su regreso. Arquitectura imbuida de magia elemental para conseguir lo que sería imposible para los constructores y artesanos actuales y no magos. 
 
    La biblioteca era la joya de la corona para Karom. Pasó en ella gran parte de los años de su formación. No se le daban bien las relaciones sociales, y algunos chicos se reían de él a sus espaldas. Pero no le importaba la gente, le importaba la magia y el conocimiento.  
 
    Echaba de menos sus aposentos. Estaban equipados con todo lo que podía necesitar un mago como él para no tener que salir de allí en días. Pero si algo echaba de menos en aquellos momentos eran las termas. Algo que daba tan por sentado como comer cada día. Algo tan ridículo, comparado con las maravillas de la biblioteca, los salones, los laboratorios… Pero en aquella sucia ciudad costera del ridículo Mar Interior, para colmo de males, añoraba aquello que en otro tiempo dio por sentado, algo tan sencillo como un baño y ropa limpia, buena comida y vino decente. 
 
    «Estúpidos magos de la Orden del Kum —pensó con amargura—, pronto vuestros Templos serán míos. ¡Los dos!» 
 
      
 
    El sol ya estaba alto en el cielo cuando llamaron a su puerta. Karom no había dormido mucho aquella noche. Entre la reunión con la banda de Zorro y el regodeo en su propia miseria, faltarían como mucho un par de horas para el alba cuando se quedó dormido. 
 
    Ordenó sus pensamientos rápidamente. El que llamaba a la puerta sería Mein. Traería noticias. 
 
    Se incorporó y se quedó sentado en la cama. Acto seguido abrió la puerta utilizando la magia. 
 
    Su discípulo no pareció impresionado. A pesar de ser el más joven y el que menos tiempo llevaba estudiando con su maestro, conocía los principios de la magia y las capacidades portentosas de Karom. 
 
    —Maestro —saludó cortésmente. 
 
    Karom asintió y le hizo un gesto para que entrara y cerrase la puerta.  
 
    —¿Qué noticias traes? 
 
    —He conseguido información sobre el paradero de un grupo de kolls. Se han separado de sus congéneres por una disputa de territorio, creo que al menos podrían escucharnos. 
 
    —Son criaturas difíciles de controlar —dijo Karom. 
 
    Mein hizo un gesto de disgusto ante la idea de tratar con aquellas criaturas espeluznantes, y Karom lo percibió.  
 
    —Pero no imposibles —añadió para tranquilizar a su discípulo—. Si les ofrecemos algo que ellos quieren, y les atamos en corto, podremos sacar provecho de su fuerza y ferocidad.  
 
    —Y de su aspecto —apuntó Mein—, solo los he visto en dibujos, pero no me gustaría tener a uno como enemigo. 
 
    —Haces bien, son realmente… formidables. 
 
    Un estremecimiento sacudió a Mein, quien continuó informando. 
 
    —Se encuentran al norte del reino de Tenalas, se han visto obligados a separarse de las montañas de la Cordillera del Hielo y establecerse en los montes más bajos del oeste, lindando con el Bosque de Treen. 
 
    —Eso está lejos —dijo pensativo Karom. 
 
    —Hay un barco que se dirige a Tenaria y remontará el Río Bravo. Si conseguimos caballos en alguna aldea de Crona, solo habría que seguir la linde del bosque hacia el norte hasta que los encontremos. 
 
    Karom reflexionó unos momentos. Sería un viaje largo y sin comodidades. Pero era una buena opción. Más seguro que desembarcar en Térinton, la capital de Tenalas, y más discreto que atravesar tres reinos por las carreteras principales. 
 
    —Es un buen plan. Reserva dos pasajes. 
 
    —¿Iremos los dos solos, maestro? 
 
    —Sí. Rot y Korak tienen otra misión. Y podremos continuar con tu formación, lamento haberla abandonado tanto tiempo. 
 
    —Gracias maestro, y entiendo los motivos. Me siento honrado de compartir esta misión. Voy a hablar con el capitán del barco. 
 
    Karom le despidió con un gesto y se quedó sentado en aquel catre pequeño y sucio.  
 
    Los kolls podrían ser unos buenos aliados. No inteligentes ni sutiles, pero cumplirían su función en la partida de Karom.  
 
    «De vuelta al frío norte —pensó—. Al menos allí no huele como esta cloaca, y un viaje en barco por el gran mar me dará tiempo de planificar los próximos pasos». 
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    La mañana tras la primera noche de la fiesta de la cosecha siempre se hace cuesta arriba, a pesar de ser corta. 
 
    Por mucho que fuera fiesta, los animales de la granja tenían que comer y ser atendidos. 
 
    Pasado el mediodía comenzó a llegar a Laz una caravana de gente, en su mayor parte comerciantes, para aprovechar la fiesta, disfrutar del ambiente y vender sus mercancías. 
 
    El mercado se amplió a casi el doble, y los productos que se podían encontrar no eran los de siempre, por eso las buenas gentes de Laz aprovechaban estas ocasiones para adquirir objetos extraños, adornos extravagantes, joyas, pieles teñidas de vivos colores, y utensilios de uso común, pero fabricados con mejores materiales.  
 
    Rede estaba escuchando a un mercader que prodigaba las virtudes de sus hojas. Tenía cuchillos, espadas, dagas, navajas, hoces, guadañas, y algunas cosas que Rede no había visto nunca, pero todas ellas con un filo y una apariencia extraordinarios. Pregonaba que aquellas hojas las había forjado un maestro herrero de gran talento, con la ayuda de un mago, que en el proceso de templado imbuía al metal de una dosis de magia que las hacía más duras, casi irrompibles y con un filo que no requería mantenimiento. 
 
    Rede no estaba muy seguro, pero se dejó llevar por el espíritu del vendedor y el asombro de los presentes.  
 
    Para hacerlo más interesante y convertir a los espectadores en clientes, el mercader realizó una serie de pruebas ante la vista de su público. 
 
    —Si no me creéis, creed a vuestros ojos —anunciaba de forma teatral—. Voy a golpear el filo de esta hoja contra una piedra. ¿Alguien es tan amable de traerme una piedra? 
 
    En un momento aparecieron varias, y el mercader escogió la más grande.  
 
    —Apartaos un poco los de delante, es posible que salten trozos de piedra —dijo el mercader. 
 
    Rede no fue el único en pensar que era más probable que saltaran trozos de acero, pero al hombre se le veía muy seguro de su mercancía. 
 
    Golpeó furiosamente la piedra hasta cinco veces, desgajando trozos de la misma y, al terminar, mostró la hoja a la concurrencia, quienes pudieron observar entusiasmados que el filo seguía intacto.  
 
    De pronto se alzó un vocerío pidiendo hojas de todo tipo. El mercader sonrió y dijo en voz alta: 
 
    —Tranquilos, amigos, hay para todos. Y no olvidéis decir a vuestros vecinos que no dejen pasar esta oportunidad de tener una hoja para toda la vida. 
 
    Rede pensó que una hoja de guadaña irrompible sería muy útil. En lugar de tener que afilarla cada vez que rozase contra una piedra, solo tendría que seguir segando. Eso le ahorraría mucho tiempo. 
 
    Cuando le llego su turno pidió la hoja de guadaña, pero se fijó en un juego de dos cuchillos pequeños que llamó poderosamente su atención. El mercader, al verlo contemplar aquellos cuchillos le dijo: 
 
    —Tienes buen ojo, amigo. La hoja tiene un patrón en escalera de cien capas —apuntó, mientras señalaba al dibujo veteado del acero—. El mango es también una artesanía exquisita, madera de palonegro, del Bosque Grande. Lo suficientemente fuerte para aguantar más de una vida, y lo suficientemente flexible para amortiguar los golpes que puede dar una hoja tan dura. Sujétalo en la mano, verás que equilibrio. 
 
    Eran unos cuchillos asombrosos. Y seguro que extremadamente caros. 
 
    —¿Cuánto cuestan?  
 
    —Tres de oro los dos cuchillos, con las fundas incluidas. 
 
    Rede miró las hojas decepcionado. No tenía tanto dinero. Sin embargo, serían un regalo perfecto para sus hijos. El mayor se casaría pronto, y el pequeño… no era tan pequeño, así que puede que también. 
 
    Miró de nuevo al mercader con la decepción pintada en su rostro. 
 
    —No puedo pagar tanto, lo siento, solo me llevaré la hoja de la guadaña. 
 
    Sin embargo el mercader no podía dejarle marchar sin aquellos cuchillos. No por ser mercader, ni por el dinero, algo en su interior le decía que tenía un vínculo con aquel hombre al que no conocía de nada. Era difícil de explicar, pero la sensación era poderosa, surgida del centro de su pecho donde reposaba uno de sus bienes más preciados, un colgante de una piedra sumamente extraña que le había regalado su padre. Era su amuleto, nunca le había fallado, y si en aquel momento le decía que tenía que conocer a aquel hombre, le haría caso sin dudar. 
 
    Entonces, en un acto impulsivo le dijo: 
 
    —¿Por qué no hacemos una cosa? Llévate los cuchillos, y me invitas a cenar esta noche. Estoy cansado de la comida de posada, me gustaría comer algo casero. 
 
    —Eso está hecho. Tengo una granja, así que no me falta carne de primera, y destilo una cerveza que han querido comprarme no pocas tabernas, pero nunca la he vendido. 
 
    Aquel no parecía el mejor de los tratos para el comerciante, pero sin saber por qué se entusiasmó con la idea. 
 
    —Está bien, si tu cerveza es tan buena como dices, daré por justo el trato. Mi nombre es Tibe, por cierto. 
 
    —Rede —dijo tendiendo la mano al comerciante—. Vendré a buscarte al final de la tarde, no te arrepentirás. 
 
    Recogió su guadaña nueva y los cuchillos y continuó caminando por los puestos del mercado, todavía incrédulo por su buena suerte. 
 
      
 
    Krinux se había levantado temprano, a pesar de la larga noche. Quería ofrecerle a su familia algo especial para la cena. Aparte de la fiesta, había que celebrar las inminentes nupcias de su hermano, así que cogió su arco y un carcaj lleno de flechas y se encaminó hacia el bosque. 
 
    De pronto le asaltó el recuerdo de su última incursión de caza, cuando estaba a punto de capturar unas perdices y le sobrevino una de sus visiones. Se sacudió la cabeza para dejar de pensar en ello y poder centrarse en rastrear a su presa. 
 
    Observó el rastro de pelaje marrón claro en una zarza y rápidamente miró al suelo. Las huellas impresas en la tierra eran de un ciervo pequeño, quizás una hembra, y no hacía mucho que había pasado por allí. Si daba con ella, esa noche tendrían un buen festín, y aprovecharían el resto de la carne para secarla y hacer cecina. 
 
    Siguió en silencio y con mucho cuidado la dirección de las huellas, observando alguna rama rota, restos de pelaje y atento a cualquier sonido. Mientras se agachaba para examinar el suelo, escuchó un leve crujido a poca distancia. Levantó la cabeza y de pronto la vio. Una cierva, no muy grande. «Puedo improvisar una parihuela para transportarla —pensó, mientras ponía una flecha en el arco—, después de desollarla no pesará tanto».  
 
    Tensó el arco mientras fijaba su objetivo. Como le ocurría siempre, pudo ver el resultado un instante antes de soltar la flecha, como si la dirigiese con su voluntad. Cuando soltó la cuerda, la cierva se movió ligeramente, inconsciente de lo que sucedía a su alrededor, y la flecha no impactó en el lugar esperado, el corazón. Cayó al suelo aún con vida. Krinux corrió hacia ella desenvainando el cuchillo para asestarle el golpe final. No le gustaba fallar y que el animal sufriera más de la cuenta. Hincó el cuchillo en el pecho de la cierva, apuntando al corazón cuando, de pronto, dejó de ser consciente de la realidad.  
 
    Le sobrevinieron más visiones, en tromba, y también emociones. Sintió rabia, ira, culpa… oyó una gran explosión seguida de un silencio absoluto, no podía oír ni los latidos de su corazón, ni su propia respiración. Una luz blanca cegadora invadió todo su campo de visión. Estaba asustado. 
 
    Abrió los ojos y se encontró de nuevo en el bosque, a unos pocos pasos del animal muerto. «Estaba justo a su lado cuando perdí la consciencia —recordó—. ¿Cómo he llegado aquí? Esto es nuevo». Miró a su alrededor. Unas pocas flechas se habían caído de su carcaj y estaban esparcidas por el suelo, y su cuchillo estaba también en el suelo, ensangrentado y con la hoja tan mellada, que casi se había partido del todo. Supuso que al retirarlo del animal lo habría lanzado con fuerza al suelo, golpeando en la roca junto a la que estaba. 
 
    «Esto empieza a ser peligroso —pensó preocupado— si hubiera estado con alguien podría haberle herido. O matado».  
 
    Tras un momento de angustia decidió desollar al animal y cargarlo de vuelta a casa. Ya lo hablaría con Tesi, a ver si entre los dos se les ocurría dónde pedir ayuda.  
 
    «Más vale que empiece —se dijo a sí mismo—, con este cuchillo roto me llevará un buen rato». 
 
      
 
    El fuego ardía alegre en la granja, y el espeto daba vueltas con la carne de la cierva. 
 
    Habían invitado a Tesi y a Samara a cenar, luego todos irían de vuelta a la aldea para el baile de la segunda noche. 
 
    Reinaba un ambiente muy animado y festivo, y la carne olía realmente bien, aderezada con la famosa mezcla de especias que Rede preparaba para la carne de caza. 
 
    Rede hablaba con Samara, y se le veía sonriente y feliz, quedaba claro que la joven le gustaba, y ella también se mostraba muy familiar con él. 
 
    Mere y Sua atendían la carne. 
 
    —¿Crees que le gusta? —pregunto el chico a su prima. 
 
    Ella miró en dirección a su tío y sonrió. 
 
    —Yo creo que ambos se gustan, no paran de hablar y de reír. Samara es una buena mujer. 
 
    —Lo sé —sonrió de nuevo y siguió girando la carne en el fuego. 
 
    Después del alboroto que se formó cuando Krinux llegó con la cierva, y cuando ya habían puesto la carne al fuego, encontró por fin un momento para hablar a solas con Tesi de lo que le había pasado en el bosque. 
 
    Estaba más preocupado de lo normal, y ella podía sentir su angustia. En un momento dado se acordó de que esa tarde habían llegado unos magos a la aldea, los vio entrar en la posada, junto a su casa, y le propuso ir a verlos, por si ellos podían saber qué le pasaba o, mejor aún, ayudarle.  
 
    Al principio, al joven no le convenció la idea, no las tenía todas consigo, y prefería que no le encerraran por desequilibrado. Pero al recordar el cuchillo pensó en la fuerza con la que lo tendría que haber lanzado mientras estaba inconsciente para haberlo mellado de aquella manera. Así que consintió en ir al día siguiente a ver a los magos, aunque de mala gana. Pero eso sería mañana, por nada del mundo quería estropear aquella velada. 
 
    Volvía cargado con una brazada de leña para el fuego cuando se fijó en que su padre estaba hablando con un hombre al que no conocía. Parecía saludarle cordialmente y le sirvió una jarra de su cerveza casera. 
 
    «Quién será ese hombre, y de qué lo conoce mi padre», se preguntó Krinux. 
 
    Vestía de forma extraña, con ropas de colores, poco habituales en la aldea, pero de buena calidad. Desde luego que no era un vecino de Laz. Tenía un rostro afable, una estatura media y unas cuantas canas veteaban su cabello a los lados de la cabeza. De su cinto pendía un cuchillo en una vaina muy decorada. 
 
    Tras dejar la leña junto al fuego, Krinux se encaminó hacia ellos para presentarse, y enseguida su padre hizo un ademán para que se acercara.  
 
    El hombre tenía algunos anillos, una pulsera de cuero como las de los arqueros, pero más estrecha, y en su cuello pudo ver un colgante del que pendía una extraña piedra, como ninguna que hubiera visto antes, engarzada con maestría orfebre en la cadena. 
 
    —Este es mi hijo menor, Krinux, quien nos ha provisto de semejante manjar para la cena —dijo orgulloso el padre—, y el que se encarga de prepararlo es mi hijo mayor, Mere, y mi sobrina Sua. 
 
    El hombre saludó con un gesto de la cabeza mientras sonreía. 
 
    —Este es Tibe, uno de los mercaderes que ha llegado hoy a la aldea, y el que mejor mercancía tiene en lo que a cuchillería se refiere —dijo Rede, presentando al recién llegado. 
 
    —¿Tú has sido quien ha cazado semejante pieza? —dijo Tibe mirando a Krinux. Por alguna razón sintió que estaba allí casi más por el joven que por su padre. Lo decía su amuleto—. Es impresionante, ¿cuántas flechas gastaste, y cuánto tuviste que perseguirlo? 
 
    —Normalmente con una flecha basta. Se me da muy bien el arco —dijo sin falta modestia—, esta vez se movió un poco y no le alcancé al corazón, con lo que tuve que rematarla con mi cuchillo, que por cierto, se me escurrió con un movimiento que hico la cierva y al caer se golpeó en una piedra. Así ha quedado —dijo sacando el cuchillo medio roto. 
 
    El vendedor de cuchillos lo cogió y lo examinó con ojo experto. 
 
    —Esto no tiene arreglo. Y un cazador tan formidable como tú no puede ir por ahí sin un cuchillo digno de su talento —dijo, mientras le daba un codazo a Rede para que le ofreciera uno de los cuchillos—. Acepta este que le vendí a tu padre. 
 
    Krinux cogió el cuchillo que le ofrecía, el mango era precioso, cómodo, fácil de sujetar en la mano. La funda era de cuero, sencilla, pero elegante y pulida. Cuando lo extrajo se quedó boquiabierto ante la hoja y su patrón de cien capas en escalera. El dibujo era hipnótico, y brillaba al resplandor del fuego de lo pulido que estaba. Se quedó sin palabras. 
 
    —Es… es demasiado, no puedo aceptarlo —dijo sorprendido el joven. 
 
    —Vamos, quédatelo. Tu padre lo eligió para ti hoy en mi puesto. Es un regalo suyo.  
 
    Miró a su padre perplejo, y él asintió.  
 
    Krinux abrazó a su padre y luego a Tibe, sonriendo como un bobo sin poder articular palabra. 
 
    Al ver y oír el alboroto, Mere se giró hacia ellos y su padre le dijo que se acercara. 
 
    Vio que Krinux sostenía un hermoso cuchillo cuando Tibe llamó su atención. 
 
    —Así que tú eres el afortunado que va a casarse con esta hermosa e inteligente joven. 
 
    Mere asintió. 
 
    —Pues el cuchillo de tu hermano no es el único que adquirió tu padre —dijo, mientras Rede le tendía otro cuchillo igual—. Me dijo que quería regalártelo por tu boda, que lo disfrutes. 
 
    Mere se quedó igual de atónito que su hermano, y él también abrazó a su padre, al comerciante y a su futura mujer, enseñándole el cuchillo para que ella también pudiera admirar la obra de arte. 
 
    Rede se llevó a Tibe un poco aparte y apretándole el hombro con la mano, como hacen los amigos, le dijo: 
 
    —Esta es tu casa, cuando vuelvas a pasar por Laz entra sin llamar, y siéntate a mi mesa. Siempre tendrás un sitio. 
 
    El mercader le devolvió el gesto, apretándole el hombro con la mano. «Puede que no haya hecho mal negocio», pensó sonriendo, y volvieron a unirse al grupo, entusiasmados con los cuchillos nuevos, y escuchando cómo Tibe enumeraba las características y las bondades de aquellas impresionantes hojas. 
 
      
 
    En la posada reinaba un ambiente de celebración, pero también un poco de solemnidad, pues tres magos de la Orden acababan de llegar.  
 
    Erric, el hijo del dueño, les había ayudado a instalarse en las mejores habitaciones, y les había ofrecido una suculenta cena en una mesa junto a la chimenea, que se encargó personalmente de limpiar. 
 
    Uno de los magos, el más mayor, tenía el pelo largo y cano, y una barba grisácea; bolsas en los ojos y arrugas en el rostro, pero su porte y sus movimientos no coincidían con la edad que se le podría suponer. Era ágil y caminaba bien erguido. 
 
    Los otros dos eran más jóvenes, de mediana edad. Uno con pelo y barba color castaño y el otro moreno, con un pelo tan negro como el ala de un cuervo. 
 
    Mientras cenaban, hablaban entre ellos en un tono bajo, sin llamar la atención de nadie. Sonreían de vez en cuando y bebían con moderación. 
 
    Durante sus viajes, cualquier mago estaba acostumbrado a aquel trato con respeto y una pizca de temor, incluso en su propia tierra natal. Pero viajaban para ayudar a la gente y de paso recabar información y conocimiento de todo lo que sucediese, hasta en el más recóndito de los lugares. Por desgracia, no había tantos magos disponibles para este cometido como a la Orden le gustaría, por eso no eran siempre los primeros en recibir noticias. 
 
    Otra de sus funciones durante los viajes era descubrir a personas con potencial mágico para instruirlas, o ir a buscar a los que ya habían sido descubiertos por otros guardianes de la magia en una determinada zona. 
 
    Los tres notaban algunas miradas de aldeanos a los que les gustaría pedirles algo, pero no se atrevían. «Bueno —pensó Doke, el mayor de los tres magos—, si nos dejan descansar esta noche, mañana les ofreceremos ayuda con gusto». 
 
    Tras ese pensamiento, se disponía a levantarse de la mesa para ir a acostarse, cuando sintió un ligero zumbido sobre su pecho. Enseguida sondeó con su mente para localizar alguna fuente de magia, pero no logró encontrar nada.  
 
    Sus compañeros, viendo el cambio en la expresión del rostro de Doke, se pusieron alerta y, tras comprobar que no había peligro, le preguntaron qué había pasado. 
 
    El anciano mago se llevó la mano al pecho y notó un bulto que había olvidado que estaba ahí. Se sacó un medallón antiguo de debajo de la camisa y lo observó con detenimiento. Eso era lo que había vibrado, pero, ¿por qué? 
 
    Era un medallón pequeño de bronce, con runas grabadas. En la Orden se tenía por una reliquia vinculada al Kon Nar, pero era difícil saber si aquello era cierto, pues el último Kon Nar había desaparecido hacía quinientos años. 
 
    Mientras lo sostenía en la mano, brilló tenuemente. Doke miró a sus compañeros para comprobar si ellos también lo habían visto. Los tres juntaron más las cabezas para hablar en voz baja y sin interrupciones de lo que podría significar aquello. 
 
    Practicaron varios hechizos para revelar enemigos o malas intenciones y ninguno dio resultado. Kese, el mago de pelo marrón, analizó su composición elemental, y no notó nada fuera de lo normal. 
 
    Después de una hora de análisis, el medallón no volvió a hacer nada, con lo que los magos, cansados, decidieron irse a dormir. A la mañana siguiente investigarían más sobre el asunto, si es que había algo que investigar.  
 
      
 
    Krinux se despertó sobresaltado por otra de sus visiones. Vio a tres personas, tres hombres alrededor suyo. Y sintió una sensación que le impulsaba a levantarse de la cama e ir a la aldea, aunque no sabía exactamente a dónde.  
 
    Se frotó las sienes y se forzó a olvidar todo aquello. No estaba loco. No. Aquello no podía ser verdad.  
 
    Concentró toda su energía en olvidar y negar esas visiones, y se concentró en los recuerdos felices de sus días en la escuela, de las tardes en el río pescando con sus amigos, de las jornadas de caza en el bosque junto a su buena amiga Tesi, de lo bien que lo habían pasado este año en la actuación de la primera noche de la fiesta. Y tras un largo paseo por sus recuerdos felices, fue sumiéndose en un sueño inquieto. 
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    El viento azotaba su cara, mientras el Nigromante aspiraba el aroma fresco y salado del mar que tantos recuerdos le traía.  
 
    Después de un lento avance por el Mar Interior, habían llegado al mar abierto, y los vientos allí les fueron favorables, acortando a buen ritmo la distancia que les separaba de su destino. 
 
    El capitán del barco hablaba con un marcado acento de Tenalas, pero no les hizo muchas preguntas sobre la naturaleza de tan extraño viaje. Por lo visto estaba acostumbrado a pasajeros que necesitaban discreción.  
 
    —Maestro —interrumpió Mein—. Es la hora. 
 
    Karom mantuvo los ojos cerrados un momento más, sintiendo la paz y el sosiego del mar. Luego se volvió hacia su aprendiz. 
 
    —¿Has practicado la última lección? —Preguntó Karom. 

    —Sí, maestro —contestó, Mein mientras se frotaba inconscientemente una herida en el brazo. 
 
    Karom se fijó en el gesto. 
 
    —Será mejor dejar el fuego para cuando desembarquemos, no queremos tener que nadar hasta la costa desde tan lejos. 
 
    Mein bajó la mirada un poco avergonzado y asintió. 
 
    Karom condujo al joven hasta el camarote pequeño y austero que compartían, para comenzar la siguiente lección de magia, sin los ojos curiosos de los marineros encima de ellos.  
 
      
 
    Pasados seis días desde que llegaran al mar abierto, se desató una tormenta que no hizo sino aumentar su fuerza destructora a medida que avanzaba la noche. Todos los marineros estaban en sus puestos, temerosos, intentando cumplir las órdenes que gritaba el capitán y repetían sus oficiales, aunque era una difícil tarea, ya que los aullidos del viento y los truenos ahogaban casi cualquier sonido procedente de un ser humano.  
 
    Karom se balanceaba sobre su litera, con una aparente calma, mientras su aprendiz parecía más preocupado. 
 
    Unos golpes repicaron en la puerta del pequeño camarote y, sin esperar contestación, la puerta se abrió dejando ver al capitán del barco, empapado y con un terror más que visible en el rostro. 
 
    —No quiero importunaros, señor —dijo mirando directamente a Karom—, pero es probable que no pasemos de esta noche. Hemos perdido a dos hombres, muchos cabos y alguna vela. Ha entrado demasiada agua en el casco…  
 
    Karom lo miró fijamente, e hizo un ademán para que le dijera exactamente lo que había ido a decir. 
 
    —Me preguntaba si no habría algo que pudierais hacer por ayudar —dijo al fin el capitán, dirigiéndole una enigmática mirada—, algo que nosotros no podemos hacer. 
 
    Aquel hombre era tan astuto como discreto. Karom se incorporó sobre la litera y asintió. 
 
    —Gracias, señor. Nos está salvando la vida a todos, y a mi barco. 
 
    —No lo olvides, amigo —dijo el mago con una media sonrisa en los labios—. Y por cierto, cuento con tu total discreción. 
 
    —Por supuesto, señor. Y si hay algo que pueda hacer por vos, solo pedidlo.  
 
    —Lo haré cuando llegue el momento. Que la tripulación siga en sus puestos, mis huesos me dicen que el tiempo va a cambiar muy pronto. 
 
    El capitán hizo un gesto de agradecimiento y salió de espaldas, cerrando la puerta del camarote. 
 
    Karom se concentró en el agua y el aire. Controlar el clima era algo casi imposible, pero los elementos por separado era algo más sencillo. Tan solo tendría que concentrarse en la porción de agua que rodeaba el barco y el aire a su alrededor, creando una especie de burbuja de aparente calma con respecto al resto del mar. 
 
    Concentrado en el agua, pudo sentir que la panza del barco albergaba gran cantidad y, con un poco más de esfuerzo, la hizo salir fuera del casco, al mar. 
 
    Poco a poco, el barco dejó de dar violentos bandazos y comenzó a recuperar su equilibrio, hasta que pareció que la tormenta había cesado. Aún se movía, pero los extenuados marineros creyeron que simplemente habían salido de la tormenta, y su capitán no les saco de su error. 
 
    Karom dirigió el barco hacia la costa. Necesitarían hacer reparaciones en el casco, por donde había entrado el agua. Al despuntar el alba llegaron a tierra en algún punto al sur de Dólokan. Habían dejado atrás la tormenta y Karom se dispuso a descansar mientras los marineros guiaban el barco, ya por sus propios medios, a la seguridad de un puerto, fuese cual fuese.  
 
      
 
    Las reparaciones y el aprovisionamiento duraron apenas dos días, tras los cuales, se hicieron de nuevo a la mar. 
 
    Habían recalado en el puerto de una aldea al sur de Tonked, demasiado cerca del Templo del Sur. Cuando Karom despertó a media mañana y se enteró de su ubicación, le pidió a Mein que no saliera del barco. No merecía la pena hacer preguntas tan cerca del enemigo. Por supuesto que él tampoco salió, ni siquiera a la cubierta, y le pidió al capitán que toda la tripulación fuese discreta con relación a su presencia allí. 
 
    Karom se pasó los dos días visiblemente ansioso por partir, y dedicó a meditar gran parte del tiempo. 
 
    Le prohibió a su alumno practicar magia, no debían llamar la atención, con lo que Mein mató el tiempo leyendo un libro de su maestro, e intentando distraer la mente, sin mucho éxito. 
 
    Durante un momento de meditación, acudieron a la mente del mago recuerdos de cuando él mismo aprendía aquella técnica, llamada Zai, con el maestro Lucan, tan cerca de donde ahora se encontraba y, a la vez, tan lejos. Había apreciado mucho a aquel anciano, pero al contemplar la decepción y el horror en su rostro cuando le juzgaron por… por ser un visionario en un mundo de ciegos. Sintió de pronto un odio visceral contra el hombre que le había instruido en la meditación. Podía entender la postura de los más conservadores, pero la de Lucan… Eso ya no importaba. Sacudió la cabeza, vació su mente y se dejó llevar de nuevo por el fluir de la energía que le rodeaba.  
 
    Karom no se sintió aliviado hasta que perdieron de vista la costa.  
 
    Entonces tomó consciencia de la fecha en la que estaban, y decidió ponerse en contacto mentalmente con Rot, ya deberían estar cerca de su destino. 
 
    —Rot. 
 
    —Maestro. 
 
    —Informa. ¿Habéis llegado ya? 
 
    —No. Tuvimos un contratiempo, nada serio. Unos magos se unieron a la caravana, y hemos tenido que desviarnos. Vamos a pasar cerca de Pal, pero no entraremos. 
 
    —Ni se os ocurra entrar en la capital de Árgarot, no todavía. 
 
    —Tranquilo, maestro, vamos a dar un rodeo. Hay un camino que conduce a las aldeas de alrededor. No pasaremos a menos de una jornada de Pal.  
 
    —Bien. Mantenedme informado. 
 
    —Sí, maestro. 
 
    La comunicación se interrumpió y Karom abrió de nuevo los ojos. «Parece que los dos grupos hemos librado —pensó—, y que siga así». 
 
      
 
    Por fin llegaron a la desembocadura del Río Bravo. A Mein le hubiera gustado continuar bordeando la costa y ver las Islas del Viento. Había oído hablar mucho del archipiélago y el famoso volcán Ti, todavía activo. Pero tendría que esperar.  
 
    La embarcación recogió las velas y sacó los remos por ambos costados. El primer tramo río arriba habría de hacerse a remo, hasta pasar el Puente del Bravo Sur, una de las mayores obras de ingeniería del mundo. Y eso sí podría verlo de cerca. 
 
    De una orilla a otra medía cerca de ochocientas varas, y el río en ese punto había socavado la tierra lo suficiente para que ningún mástil de barco tocase el puente. Los acantilados a ambos lados eran una visión vertiginosa, y eso que lo estaban viendo desde abajo. Mein se imaginó contemplando desde el puente cómo pasaban los barcos y sintió un ligero vértigo. 
 
    Había más barcos transitando el río, por lo que no podían desplegar las velas. De todas formas, no soplaba nada de viento, con lo que no habrían avanzado nada. 
 
    Esa misma tarde, al ocaso, llegaron al puerto de Tenaria. Era el momento perfecto. Podrían desembarcar al amparo de la noche y salir de la ciudad. Nadie sabría quiénes eran ni de dónde venían. 
 
    En cuanto el barco estuvo amarrado, Karom y Mein se dirigieron a la cubierta con sus escasas pertenencias, y pidieron que les tendieran el puente para desembarcar.  
 
    El capitán se acercó y le dirigió al mago unas palabras con su marcado acento de Tenalas. 
 
    —No olvidaré lo que hicisteis por mi barco y mi tripulación, señor. Vuestro secreto está a salvo conmigo. 
 
    Karom asintió. 
 
    —Que nuestros caminos vuelvan a cruzarse —dijo el capitán cuando ya se disponían a cruzar el puente. 
 
    —Sea —contestó Karom con una media sonrisa, y se encaminó hacia el muelle, para desaparecer por las calles de la oscura ciudad. 
 
      
 
    Llevaban una semana cabalgando hacia el norte, siguiendo la linde del Bosque de Treen, y el frío comenzaba a notarse. Por las noches, maestro y aprendiz debían activar un escudo térmico que les mantuviera calientes, aislados de la temperatura cada vez más baja. «Y aún no nos hemos acercado a las montañas», pensó Mein. 
 
    Las incomodidades del viaje irritaban a Karom, aunque Mein parecía estar disfrutando de una auténtica aventura como nunca lo había hecho. Al menos la comida era mejor que en las posadas de mala muerte de Kaior, pero tenían que cazarla primero.  
 
    Karom había enseñado a su aprendiz a concentrarse y a sentir el pulso de las criaturas vivas. Una vez localizada una presa, solo tenía que imponer su voluntad a la del animal para hacer que viniera hasta ellos y, entonces, sacrificarlo. 
 
    La primera vez, Mein tuvo algunos reparos en matar animales sometiéndoles a su voluntad, pero enseguida su maestro le enseñó que daba igual matar a un jabalí utilizando una flecha, una lanza o la magia y, al fin y al cabo, si no comían serían ellos los que morirían.  
 
    Aquel razonamiento caló bien en Mein, y no volvió a tener dudas, de hecho, disfrutaba sintiéndose capaz de obtener alimento de esta manera. 
 
    Una tarde, cuando se detuvieron para acampar, fueron visibles por primera vez las montañas más próximas de la Cordillera del Hielo en sus estribaciones occidentales. 
 
    Al día siguiente la velocidad de la marcha disminuyó. Pretendían hacerse visibles para que, si no eran capaces de encontrar a los kolls, que al menos los kolls los encontraran a ellos.  
 
    Maestro y aprendiz habían llegado a las montañas poco después del mediodía, y continuaron hacia el norte, manteniendo sus caballos al paso y sin hacer nada por ocultarse. Mein se sentía inquieto. Veía a su maestro serio, muy seguro de sí mismo pero, aun así, un escalofrío le recorría la espalda cada vez que oía un ruido o creía ver algo moverse. Nunca había visto a un koll, pero había leído sobre ellos y había visto dibujos que, por muy exagerado que fuera el artista que los inmortalizó, seguían teniendo un aspecto aterrador. 
 
    Una hora antes del ocaso se toparon con dos figuras encapuchadas, aparentemente dos hombres, aunque muy grandes, más que una persona normal. Pero lo que más llamó la atención de Mein era que, en el lugar en el que se encontraban a un lado del camino, había unas pocas huellas en la nieve, justo donde aquellos hombres estaban, pero el resto de la nieve que les rodeaba estaba inmaculada y sin una sola huella.  
 
    —No sois fáciles de encontrar —dijo Karom en tono neutro cuando se hubieron aproximado a las dos figuras encapuchadas. 
 
    —No nos habéis encontrado, mago —repuso una de ellas con un extraño acento—, nos hemos mostrado nosotros. 
 
    —No lo dudo. ¿Puedo preguntar por qué os habéis mostrado? 
 
    Los dos kolls intercambiaron una mirada, y el que había hablado dijo: 
 
    —Sabemos quién eres, Nigromante, y también que tú sabes de nuestro infortunio. El viento arrastra rumores a través de las montañas, y hemos supuesto que vendrías a hacer un trato. 
 
    Karom se sorprendió ligeramente ante la rapidez con la que se estaban propagando por Kenar las voces del malestar y el embrión de un alzamiento. Pero su cara no dejó traslucir ninguna emoción. 
 
    —Estáis en lo cierto, tengo algo que ofreceros y algo que pediros. Pero ¿no podríamos hablar de ello en un lugar más resguardado? —dijo el mago arrebujándose en su capa con un gesto de frío fingido.  
 
    Ambas criaturas se volvieron uno a otro y emitieron unos sonidos guturales que Mein no había oído nunca. La verdad es que asustaban un poco, pero de momento no le parecieron tan terribles. 
 
    Tras un momento de deliberación, el koll que había hablado añadió: 
 
    —Seguidnos. 
 
    Y sin más ceremonia, ambos se agacharon, quedando a cuatro patas sobre la nieve. Fue entonces cuando Mein comprendió lo aterradoras y fascinantes que eran aquellas criaturas. No solo se habían agachado, habían modificado su forma, que ahora se parecía vagamente a la de un caballo, pero con un par de alas grandes y coriáceas. De las fauces de los kolls brotaron unos chasquidos, y ambos emprendieron el vuelo hacia la cumbre de la montaña más cercana.  
 
    Karom miró a su aprendiz, que contemplaba embobado la escena, y le dio un codazo para que espabilara.  
 
    —Tú quítales peso a los caballos, y yo manejaré el aire para llegar hasta el nido de los kolls —dijo serio el maestro—. Y no digas nada. Solo escucha. Ahora, concéntrate. 
 
    Mein asintió, y se concentró en aligerar mediante la magia a los caballos sobre los que estaban montados. También impuso su voluntad a la de los animales, de no ser así, intentarían tirarles de la silla y salir corriendo.  
 
    El paseo no fue muy agradable, pero fue corto. No tardaron en llegar al nido de los kolls. 
 
    Habían vuelto a su forma humana, o medio humana, y en aquel lugar había siete individuos.  
 
    Todos se sentaron en círculo sobre unas pieles que había en el suelo, y miraron a los recién llegados esperando que hicieran lo mismo. 
 
    Karom se adelantó para sentarse en el círculo y Mein hizo lo mismo apenas un segundo después. 
 
    —Quieres que te ayudemos en alguna absurda guerra de hombres —afirmó el que parecía ser el líder—. Pero, ¿qué nos ofreces? 
 
    No eran criaturas que perdían el tiempo con formalidades. Directos al grano. Aquello le pareció bueno a Mein, o al menos práctico. Cuanto antes terminaran aquella negociación, antes podrían alejarse de allí. Le había hecho mucha ilusión salir a vivir una aventura con su maestro, pero aquellas criaturas y aquel espantoso frío comenzaban a convencerle de que no se estaba tan mal en Kaior.  
 
    Karom hizo un gesto de asentimiento y dijo: 
 
    —Lo que queréis: tierras y caza. 
 
    Karom se sentía molesto, no era una guerra absurda entre humanos. Él defendía una causa más grande. Pero no era el momento de mostrarse ofendido. Si lograba cerrar un trato con aquellas bestias, tendría un aliado poderoso. 
 
    —¿Qué tierras vas a darnos? —se rio el koll—. ¿Acaso tienes montañas? 
 
    El resto rio la broma de su líder. Pero Karom permaneció impasible. 
 
    —Las estribaciones orientales, hasta las Fuentes de Nólingar —dijo el mago serio mirando a los ojos del koll. 
 
    —Allí hay patrullas de la Guardia de Invierno —escupió aquellas palabras como si fueran un veneno—. ¿Cómo vas a darnos esas montañas? 
 
    —Cuando ganemos la guerra, no habrá más ejércitos, ni más reinos. Solo una tierra libre de la tiranía actual, gobernada con sensatez por mí. 
 
    Los kolls se pusieron serios. La perspectiva de aquel territorio libre de la Guardia de Invierno les tentaba mucho. 
 
    —Es una oferta generosa —dijo por fin el líder de los kolls—. ¿Es posible conseguir lo que dices? 
 
    —Todo es posible —dijo Karom con media sonrisa asomando a sus labios. 
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    Aún no había salido el sol, y el mago de barba blanca se encontraba sentado en el escritorio de su habitación, vestido y aseado, contemplando el medallón que reposaba en la mesa. 
 
    Había vuelto a vibrar hacía menos de una hora, y el mago ya no pudo volver a dormirse. 
 
    Aprovechó para cargar su pipa con hojas de hac, y ahora fumaba distraídamente, pensando las posibles implicaciones.  
 
    Pasó un tiempo analizando el material y el propio medallón, pero no había ni rastro de magia en él.  
 
    Se puso en contacto con Jon, Primer Mago de la Orden, y maestro de los elementos, que se encontraba en el Templo del Norte, pero no sacaron nada en claro. 
 
    Le había pedido que investigara en la biblioteca, en los antiguos escritos, si había alguna referencia a aquel medallón, pero eso les llevaría demasiado tiempo. 
 
    Oyó unos suaves golpes en la puerta que le sacaron de sus pensamientos, y se levantó para abrir. Eran Ram y Kese, sus compañeros de viaje. Cuando vieron el medallón sobre la mesa, entraron sin mediar palabra y cerraron la puerta con llave y con un sello mágico para que nadie pudiera oírles.  
 
    —¿Otra vez? —preguntó Ram con mirada seria. 
 
    Doke asintió solemne, dando una larga calada a su pipa. 
 
    —He contactado con el Templo —dijo tras expulsar el humo—. Tardarán en darnos alguna solución. 
 
    —¿Y mientras qué hacemos? —preguntó Kese. 
 
    Los ojos del anciano mago parecían sumidos en pensamientos lejanos, cuando dijo: 
 
    —Esperar. —Y saliendo de su ensoñación añadió—. Y desayunar. Me muero de hambre.  
 
      
 
    Krinux se despertó agitado y sudoroso. No sabía si había sido un sueño u otra visión, pero quería pensar que era solo un sueño, a pesar de lo parecido que había sido a su última visión, aquella misma noche. 
 
    Tres hombres alrededor suyo. No parecían peligrosos, pero aun así, sentía desasosiego.  
 
    Se levantó de su cama. La aurora ya bañaba con su primera luz los campos. De pronto sintió un impulso y, como movido por una fuerza superior a su propia voluntad, se vistió y salió de la granja en dirección al pueblo. 
 
    Una parte de su cerebro gritaba y luchaba por conseguir hacerse de nuevo con el control, pero otra parte, aparentemente más poderosa, guiaba sus pasos y le decía que todo iría bien. 
 
    La aldea estaba casi desierta. Tras la noche de fiesta y baile, era demasiado temprano para que la gente se afanase en sus quehaceres, la mayoría aún dormían. Los puestos del mercado estaban cerrados y solo se veía algo de movimiento en la posada. 
 
    Sin saber por qué, se dirigió hacia allí. Entró sin mirar ni saludar a nadie, y se encaminó hacia una mesa en el fondo de la sala, junto a la chimenea apagada, en la que tres hombres tomaban el desayuno. 
 
      
 
    Doke contemplaba a aquel muchacho que estaba sentado a su mesa, desayunando. Ahora estaba más tranquilo, pero cuando entró a la posada parecía un manojo de nervios. «Incluso a los magos instruidos a veces les preocupan las cosas que no entienden —pensó—, normal que este joven se pusiera tan nervioso». 
 
    Y es verdad que Krinux se encontraba ahora más tranquilo. Había encontrado la respuesta a sus visiones, y no estaba loco. Pero de lo que no se percató en un primer instante fue de que aquella respuesta solo le procuraba más preguntas. 
 
    En cuanto el joven llegó a la mesa de los tres desconocidos, el medallón que uno de ellos sujetaba en la mano salió volando hacia él, e instintivamente, y sin preguntar nada, se lo colgó del cuello. 
 
    Los tres hombres le habían mirado de hito en hito y, sin más presentación, el de mayor edad le invitó a sentarse a su lado. En cuanto se hubo sentado, su anfitrión le pasó la mano por delante del medallón unos segundos, sin llegar a tocarlo. Un momento después, su rostro se puso pálido durante apenas dos latidos de corazón y enseguida recuperó su color. 
 
    Se dirigió a sus dos amigos diciendo escuetamente: 
 
    —Es él. 
 
    Los tres intercambiaron una mirada, y los dos más jóvenes se levantaron de la mesa y salieron a la calle. 
 
    —Mi nombre es Doke, y soy un mago superior de la Orden del Kum que, con mis compañeros, vengo del Templo del Norte. ¿Cómo te llamas, muchacho? 
 
    Krinux parecía aturdido. Había llegado hasta la posada sin saber muy bien cómo, y se había acercado a la mesa de unos magos, sin saber por qué. Para colmo, un medallón de bronce con unas runas grabadas, que por supuesto él no podía leer, salta por los aires hasta su mano, y su primer impulso había sido ponérselo. Empezaba a asustarle la posibilidad de estar perdiendo la cabeza. 
 
    —Me llamo Krinux. 
 
    —Encantado, Krinux —dijo Doke con una sonrisa amistosa—. Me imagino que tendrás más de una pregunta que hacerme.  
 
    La verdad era que el mago también tenía unas cuantas preguntas, pero no quiso asustar al joven con sus suposiciones. 
 
    —¿Cómo he llegado aquí? Y ¿qué es este medallón? ¿Por qué lo llevo puesto? 
 
    El mago le interrumpió con un gesto de calma y serenidad. 
 
    —Una de las tareas de un mago es encontrar a aquellos con potencial mágico, para instruirles, aunque en esta ocasión tú me has encontrado a mí.  
 
    —¿Qué? —dijo sorprendido Krinux—. ¿Que soy un mago? 
 
    —En potencia, sí, eso parece. ¿Alguna vez has hecho algo fuera de lo normal, o has visto algo extraño, a lo que no encontrases explicación? 
 
    Krinux vio por fin la respuesta a sus visiones y se apresuró a contárselo todo al mago, que asentía mientras escuchaba atentamente y sin interrumpir. 
 
    Los otros dos magos volvieron a entrar y se sentaron a la mesa.  
 
    —Estos son Ram y Kese —presentó el mago a sus compañeros—, también magos de la Orden, y este joven es Krinux.  
 
    Los dos magos le saludaron amablemente, y Kese le dijo a Doke: 
 
    —Entuka no sabía nada. 
 
    —¿Quién es Entuka? —preguntó Krinux. 
 
    —La señora del lago de Palaz —respondió Doke. 
 
    —No hay ninguna señora del lago, de hecho, Palaz se divide en tres comarcas, cada una con su señor. 
 
    —No me refiero a la distribución que los hombres de Árgarot hicieron de las tierras entorno al lago, hablo del propio lago. Y Entuka es la señora que gobierna a sus habitantes. 
 
    Krinux no entendía nada, era evidente por su expresión. Así que Doke se lo aclaró. 
 
    —Es una sirena. La señora del lago y de sus habitantes subacuáticos. Es la encargada de detectar a los nuevos magos por esta zona y comunicárnoslo para venir a buscarlos. 
 
    —¿Hay sirenas en el lago? —preguntó en joven atónito—. Creía que era una leyenda. 
 
    —Existen, y no es la única comunidad. Pero son seres reservados y procuran no mostrarse a los humanos, solo a los magos —dijo Kese. 
 
    —Es raro que no haya captado tu poder, pues es evidente que no es poco —dijo Doke pensativo—. ¿Le has hablado a alguien de tus visiones? 
 
    —Solo a mi amiga Tesi. Pero por lo general procuro no pensar en ello, hacer como que no existen. 
 
    Ram miró a Doke y dijo: 
 
    —Ha estado usando su poder para ocultarse, es impresionante, por eso no le ha detectado nadie. 
 
    El joven seguía con cara de preocupado por no entender nada.  
 
    —Tranquilo, Krinux, ya está solucionado lo de tus visiones. Eran manifestaciones mágicas que, como te has esforzado en ocultar, nadie había notado hasta hoy. Y probablemente ha sido porque nos encontrábamos en la aldea. 
 
    —¿Y lo del medallón? —preguntó Krinux. 
 
    —Otra forma de manifestarse la magia, no te preocupes más, y quédatelo. He notado al pasar la mano que es feliz estando contigo. 
 
    Doke sonrió ante la cara del joven cuando le dijo aquello. 
 
    —Es un objeto mágico, como un talismán protector, y te ha elegido. Ya te acostumbrarás cuando estudies magia. 
 
    La verdad era algo más complicada, pues en realidad Doke no creía que fuese un objeto mágico, aunque estaba claro que le había elegido por alguna razón. Sus sospechas giraban en torno a la idea de que si era cierto que aquel medallón había pertenecido al último Kon Nar, podrían estar ante el nuevo, y esa era una idea que traía consigo muchas, pero que muchas complicaciones. 
 
    —Debemos hacerte unas pruebas —le dijo Doke—, pero primero desayuna tranquilo. Pronto tendrás más respuestas a tus preguntas. 
 
    Y Krinux, menos preocupado por el peso que se había quitado de encima, desayunó con avidez. 
 
      
 
    Cuando Krinux y los tres magos llegaron a la granja, ya estaba despierto todo el mundo. El joven hizo las presentaciones pertinentes y, como es lógico, surgieron un torrente de preguntas por parte de sus parientes. 
 
    Los magos estaban acostumbrados. Cada vez que descubrían el potencial de una persona, la familia comenzaba por no creérselo, por lo que el mago en cuestión solía hacer alguna demostración, y luego llegaban las preguntas y el momento de comunicar al aprendiz y a su familia que debían partir a uno de los dos Templos de la Orden para formarse como mago.  
 
    La norma general era que los aprendices fueran muy jóvenes, con lo que siempre se dejaba a la familia uno o dos días para pensarlo, y otro para hacer los preparativos y las despedidas. 
 
    Aunque Krinux ya era un hombre, había cumplido los dieciocho años, no dejaba de ser toda una sorpresa para su familia.  
 
    Todos miraban expectantes mientras los magos realizaban las pruebas a Krinux en el campo frente a la casa. 
 
    Después de aproximadamente media hora, terminaron y Doke se dirigió a él diciendo: 
 
    —Bueno, Krinux, está claro que eres un mago, y con mucho potencial. Ahora tenemos que volver a la posada y consultar algunas cosas con el Primer Mago de la Orden. Ven a vernos esta tarde, antes de que se ponga el sol. 
 
    Krinux prometió ir a la posada, y los tres magos se fueron de la granja, camino de la aldea, dejando a una familia con mucha conversación, y es que hay que tener en cuenta que, en un lugar donde casi nunca ocurre nada, aquel acontecimiento era para hablar de él durante meses. 
 
      
 
    Krinux fue a buscar a Tesi para contárselo todo. La joven estaba muy contenta y aliviada porque el origen de aquellas visiones era mágico, y su amigo no estaba loco, pero por otro lado sintió una tristeza que intentó disimular cuando él le dijo que tendría que irse a estudiar al Templo del Norte. Andando o en carreta estaba a más de un mes de distancia. A caballo el viaje se reducía mucho, pero ella no tenía un caballo, y no sabía cuándo le permitirían volver. 
 
    Él se dio cuenta de su angustia y le confesó que también le costaba hacerse a la idea de irse tan lejos, y que la echaría mucho de menos, a ella, a su familia, a sus amigos… Pero se acordó de que los magos le habían dicho que podría utilizar un pergamino gemelo de comunicación para hablar con ellos cuando quisiera. Él escribía en el suyo, y el mensaje aparecía en el otro pergamino, que tendría su familia, y ellos podrían contestar de la misma manera. 
 
    Volvió a casa a la hora de comer, donde le esperaban charlando animadamente, analizando una vez más los pros y los contras de irse, aunque todos pensaban que era evidente que tenía que ir. Un mago estaba muy bien considerado, como un señor, aunque no poseyera tierras. Incluso los reyes escuchaban sus consejos, y no todas las leyes se les aplicaban. Gozaban de cierta libertad de actuación, mientras obedecieran las leyes de la Orden. 
 
    —Hermano —dijo Mere—, ya que te vas a ir pronto, Samara y yo hemos decidido casarnos esta semana. No puedes perderte mi boda. 
 
    Krinux rio con alegría, había pensado en ello, aunque no había querido decir nada. Ya que se iba a ir lejos y, saben los dioses por cuánto tiempo, por lo menos podría despedirse de su familia asistiendo a la boda de su hermano. 
 
    —Es muy repentino, ¿Cómo vais a prepararlo todo? —preguntó Sua. 
 
    —Bueno —comenzó Samara con una sonrisa—, tampoco hay mucho que preparar, y vosotros nos ayudaréis.  
 
    —Por supuesto —asintieron todos. 
 
      
 
    Los tres magos estaban en comunicación mental con los Templos del Norte y del Sur. Habían transmitido las sospechas de Doke sobre la posibilidad de que Krinux fuera algo más que un mago. El temor de que un nuevo Kon Nar hubiese llegado a Kenar, señalando que un gran mal crecía en alguna parte, pilló por sorpresa a todos. A todos excepto a uno. 
 
    El Primer Mago de la Orden, Jon, había sido advertido en su juventud de la posibilidad de este suceso. Su abuelo Aber, que había ocupado el mismo puesto como Primer Mago, le había dejado un anillo mágico que le permitía el acceso al Castillo Verde, donde se formó como maestro de los elementos mediante los orbes de conocimiento que le dejó su abuelo. El mensaje que Aber le había dejado a su nieto era claro: «El próximo Kon Nar está por venir, y tú has de ser su maestro de los elementos».  
 
    La primera prueba, y una de las más fiables, para determinar si era o no el Kon Nar, fue que el medallón saltó a las manos del joven. Pero había otra prueba, y para ello tendrían que introducirse en sus recuerdos, a ver hasta dónde les llevaban.  
 
      
 
    A la hora acordada, Krinux se presentó en la posada, donde se encontró a los tres magos en la misma mesa que habían ocupado aquella mañana. Cuando se acercó a ellos sonriendo y dispuesto a sentarse, estos se levantaron y le indicaron que aún quedaba una prueba por realizar, y para ello necesitarían algo más de intimidad. 
 
    Se dirigieron a la habitación de Doke y, tras ofrecerle asiento a Krinux en la silla del escritorio, el mago le contó la verdad. 
 
    —¿Has oído hablar alguna vez del Kon Nar? 
 
    —Sí —respondió el joven—, leí una leyenda que decía que el Kon Nar había dividido la tierra en el sur, separando un pedazo grande y formando una nueva isla. Así se llaman la isla y la bahía, Kon Nar, en su honor. 
 
    —Veo que esta es una aldea de gente instruida —dijo Doke—, pero te faltan algunos datos. No es una leyenda, ocurrió hace quinientos años, durante la batalla entre el último Kon Nar, Sinux, y el Nigromante Norak. 
 
    »¿Sabes lo que es un Kon Nar? 
 
    —Pues… creía que sí, pero ahora lo dudo. 
 
    —Kon Nar no fue una persona —prosiguió el mago—, Kon Nar es un tipo de magia superior, que aparece cuando la tierra de Kenar peligra a causa de un Nigromante. Este poder elige a una persona, y el elegido es el Kon Nar.  
 
    —Entonces no ha habido solo uno —dijo Krinux. 
 
    —No, que se recoja en los textos de la Orden ha habido cinco encarnaciones en la Primera Era y dos en la Segunda. Ninguno en la Tercera. Hasta ahora. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Krinux confundido—. ¿Por qué me cuentas esto?  
 
    El mago hizo un gesto apaciguador con la mano y prosiguió. 
 
    —Aún debemos hacerte una prueba más. Pero tengo buenas razones para sospechar que tú podrías ser el primer Kon Nar de la Tercera Era. 
 
    El joven se quedó paralizado, intentando procesar toda aquella información. 
 
    —Necesito entrar en tu mente y tus recuerdos, y retroceder hasta los más antiguos. Si se terminan cuando eras un bebé, todo esto habrá quedado en un susto sin importancia, y podrás comenzar tu educación como mago.  
 
    —¿Y si no es así? —susurró Krinux. 
 
    —Aparecerán recuerdos anteriores, de los Kon Nar que te precedieron. En cualquier caso comenzarás tu formación como mago, pero si la prueba es positiva, esa formación deberá ser más intensa. ¿Preparado? 
 
    Krinux asintió, evidentemente preocupado. El mago se sentó en la cama, frente a él, y colocó sus manos a los lados de la cabeza del joven. 
 
    —Ahora relájate, concéntrate en tu respiración —dijo el mago, conduciendo a Krinux a un estado de relajación mágica—. Ahora serás consciente de mi presencia, pero no de mi presencia física, sino de mi mente. 
 
    Krinux sintió que, efectivamente, había una presencia que podía sentir junto a su propia consciencia. 
 
    —Ahora tienes que invitarme a entrar —continuó el mago—. Es de mala educación entrar por la fuerza en la mente de otra persona. 
 
    La consciencia de Krinux consintió en dejar pasar a Doke y, a partir de ese momento, fue el mago quien tomó el control de los recuerdos. 
 
    Comenzaron a pasar velozmente, retazos de su vida, recuerdos de todas las épocas. Krinux era cada vez más joven, solo un bebé, y entonces… Un hombre al que no conocía, pero que le resultaba extrañamente familiar, blandía una vara en un campo lleno de cadáveres. La ira le consumía, y en un arrebato invocó todo su poder, clavando la vara en el suelo y provocando una tremenda explosión. 
 
    Krinux abrió los ojos desconcertado. Había salido del trance repentinamente, y se encontraba jadeando, sentado aún en la silla.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó, aunque creía conocer la respuesta. 
 
    Doke dirigió a los otros magos una mirada significativa y un ligero asentimiento con la cabeza. Acto seguido miró Krinux y dijo: 
 
    —Como me temía, eres el nuevo Kon Nar. 
 
      
 
    Krinux no había asimilado todo lo que aquello significaba. 
 
    Era el nuevo Kon Nar, y aquello no era una leyenda, era de verdad. Iba a convertirse no solo en un poderoso mago, sino en el más poderoso sobre la faz de Kenar. Y esperaban que fuese también más poderoso que el misterioso Nigromante. 
 
    Los magos le habían explicado que, eventualmente, algún miembro de la Orden se descarriaba y se le consideraba un mago oscuro, pero por lo general no eran tan peligrosos y, cuando daban con ellos, los magos de la Orden podían «atar» sus poderes para que no pudiera usarlos ni hacer daño a nadie. 
 
    Pero en contadas ocasiones, un mago oscuro llegaba a adquirir un poder extraordinario, nadie sabía cómo, y muy superior al de cualquier mago de la Orden del Kum, y en esos momentos de necesidad, surgía un nuevo Kon Nar, un poder equiparable al del Nigromante, que elegía a una persona justa y honrada.  
 
    Por lo visto, había un nuevo Nigromante. Y por lo visto, quisieron los dioses, o la magia, o quien sea, que el poder del Kon Nar recayese sobre Krinux, un joven granjero, ajeno al mundo de la magia y, casi casi, al mundo en general. 
 
    Krinux se mostró de acuerdo con Doke cuando le sugirió que no contara esta parte a su familia, mejor que no se preocuparan todavía.  
 
    Así que, durante la cena, todos pensaron que la mirada ausente del futuro mago era por la expectativa del viaje y de su nueva vida. 
 
      
 
    Tres días después del descubrimiento de la magia en Krinux, familiares y amigos se habían reunido para celebrar la boda de Mere y Samara.  
 
    Krinux le había pedido a Doke que oficiara la ceremonia. Aquello era un honor extraordinario, un mago superior oficiando una boda en Laz. La gente tendría tema de conversación durante mucho tiempo, por no hablar de la envidia hacia la joven pareja. 
 
    Todos miraban con admiración a Krinux por haber conseguido que el mago accediera, y este lo hizo de buen grado. Ser el nuevo Kon Nar tenía sus ventajas. 
 
    Los magos habían accedido a esperar hasta que se celebrara la boda, pero a la mañana siguiente deberían partir sin demora. De hecho, habían advertido a Krinux de que su formación comenzaría durante el viaje. 
 
    Ya había probado con la comunicación mental. Era algo extraño, oías la voz de otra persona en tu cabeza, y para hablar con esa persona solo tenías que pensar, y proyectar tus pensamientos hacia esa persona. 
 
    Había hablado con Jon, el Primer Mago de la Orden y su futuro mentor, una vez llegase al Templo del Norte. Pero no sería el único, tendría otros maestros. Los mejores en sus respectivos campos.  
 
    La música ya sonaba, y Krinux se encontraba junto a su hermano, de pie bajo el arco ceremonial y, frente a ellos, estaba Doke con su túnica blanca impecable. Todos se giraron al ver llegar a Samara. Estaba radiante, era la mujer más hermosa que Mere había visto nunca, y en aquel momento parecía una de esas elfas de las que hablaban los libros, de incomparable belleza. 
 
    La ceremonia resultó muy emotiva y vistosa, con algún efecto de luz y magia a cargo de los magos. Algo que nunca olvidarían en la aldea, y algo que nunca olvidarían los novios. 
 
    Después de la ceremonia hubo una cena al estilo a la de la fiesta de la cosecha, con mesas sin sillas, repletas de comida y bebida, y una zona despejada en la que bailar con la música de los bardos. 
 
    Era un momento feliz; durante esos instantes nadie pensaba en otra cosa más que en celebrar el amor de los dos jóvenes recién casados, ya habría tiempo para despedirse a la mañana siguiente. 
 
    En un momento entre una canción y otra, un joven se acercó a los magos, con andares resueltos y muy pagado de sí mismo. 
 
    Krinux se fijó en que era Ray. 
 
    Aquel chico se presentó a los magos con mucha pompa y con una actitud poco habitual. Lo normal al tratar con magos era un respeto algo asustadizo, pero ese joven parecía hablar sin parar de unos antepasados suyos que habían sido magos, y en un tono que se usaría entre colegas, aunque era evidente que no eran colegas, ellos eran magos y el joven no. 
 
    Después de una interminable perorata sobre su familia, que pretendía impresionar a los magos, y un mago es difícil de impresionar, les solicitó con bastante descaro que le practicaran las pruebas para comprobar su potencial mágico y partir con ellos hacia el Templo del Norte. 
 
    Toda la aldea sabía que Krinux se iba con los magos al Templo del Norte para convertirse en mago y, Ray, orgulloso como era, no iba a dejar pasar la oportunidad de llamar la atención y de conseguir una plaza para formarse también.  
 
    Ram, el mago de pelo moreno, se lo llevó a parte para comunicarle muy educadamente, más de lo que merecía por su actitud, que no iban a poder realizar las pruebas, dado que tenían mucha prisa y debían partir por la mañana. 
 
    Ante la insistencia del muchacho, Ram le dijo que no había recibido informe alguno de que hubiera gente con potencial mágico en aquella región, pero que si la cosa cambiaba, alguien vendría a buscarle.  
 
    Ray era lo bastante engreído y estúpido como para desaprobar la decisión de un mago, y montar en cólera en su presencia. Por suerte, alguno de sus amigos vio los derroteros que tomaba la disputa y acudió a apaciguarle y a llevárselo de allí. 
 
    —¡Esto no ha terminado! ¿Me has oído? —gritaba Ray al mago mientras se lo llevaban de allí— ¡Algún día lamentarás esto! 
 
    El mago meneó la cabeza pensando «lo que hay que aguantar», y volvió a reunirse con sus compañeros.  
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    Rot y Korak tenían una misión importante. Su maestro les había dicho que hasta ahora habían hecho un buen trabajo, y no querían decepcionarle.  
 
    A Rot le gustaba moverse en la clandestinidad, las reuniones secretas, los tratos con maleantes, oportunistas y cualquiera que pudiese beneficiar a su causa. Y se le daba bien. Pero hasta ahí. Cuando llegaba el momento de actuar, le entraban los nervios, incluso algún remordimiento. Era un especialista en el plano teórico, en la preparación de planes, pero no se sentía cómodo instigando a las masas en la calle. 
 
    Ese era el cometido ideal para Korak. No tenía escrúpulos ni vergüenza. 
 
    Por eso formaban un buen equipo, el cerebro y el músculo. El genio que traza los planes y el visionario que los ejecuta. 
 
    Gracias al trato hecho con Zorro y su banda en Kaior, las calles cercanas al puerto y, en general las barriadas del exterior de los muros, donde vivía la gente más pobre, se habían llenado de «predicadores» de un nuevo orden. 
 
    Debido a las posibles represalias de la guardia de la ciudad, no alborotaban en lugares públicos como el mercado o la lonja, solo se reunían en sucias tabernas o en callejas donde nadie con un poco de dinero se atrevería a entrar. Pero eso era lo que quería Karom, y así lo había pactado con Zorro. Nada de grandes altercados, tan solo la semilla de una idea. Una idea de cambio, de revolución, de apoyo a los más pobres y de represalia contra los ricos. 
 
    Esa semilla germinaría y pronto contaría con un gran «ejército» de seguidores. 
 
    Algunos de los que apoyaban esta idea eran buena gente, honrados pero pobres, pero la gran mayoría eran maleantes. Delincuentes, ladrones, holgazanes… en cuanto oyeron lo que querían oír, la promesa de oro y posesiones arrebatadas a los ricos, se pusieron de parte de aquel movimiento revolucionario.  
 
    «Solo hay que saber qué es lo quiere la gente —decía Karom—, lo que más ansían, y ofrecerles la promesa de que lo conseguirán». 
 
    La misión que ahora tenían Rot y Korak era continuar diseminando esa semilla de odio, rencor y malestar a lo largo de Darochikay, y continuar viajando por la ruta de las caravanas hacia el oeste.  
 
    En Árgarot iba a ser más complicado inflamar a la gente. 
 
    Los norteños solían ser orgullosos, cabezotas, y más que fieles a su casa real, que parecían y actuaban como santos que nunca hubiesen roto un plato. Aun así, intentarían hablar con la gente más desfavorecida que encontraran a su paso. 
 
    El destino era Tenalas. En las tierras del oeste estaban seguros de que alcanzarían una victoria como la de Kaior. Además, allí se encontrarían con Karom y Mein que, si las cosas salían según lo previsto, contarían con la ayuda de los kolls. 
 
    Que unas bestias ataquen tu aldea, y veas con impotencia cómo la autoridad no hace nada, ayuda a creer en un extraño mago que dice poder librarse de ellos y devolver la paz. Y si lo consigue, no hacen falta más muestras para apoyarle en su ascenso al poder. Lo ha hecho desinteresadamente y por el bien del pueblo. 
 
    Tenalas sería un objetivo fácil, una victoria asegurada. Mordei, o como lo llaman en su tierra, «el rey pescador», no tenía más pretensiones de gobernar que de salir a navegar en su imponente navío. Los asuntos de estado los delegaba en sus Señores. Si se congraciaban con alguno de ellos, se harían con el control del reino del oeste sin necesidad de luchar. 
 
    Pero aún quedaba mucho viaje por delante, y había que seguir diseminando la semilla de la revolución por el este, hasta que creciese y se multiplicase. 
 
      
 
    Steir de la casa de Istarokay, rey de Darochikay, Guardián del Este, contemplaba la ciudad desde la ventana de sus aposentos. Daray, la capital del reino, había sido antaño una majestuosa ciudad portuaria.  
 
    Aún conservaba algo de su esplendor en los barrios ricos y los alrededores del palacio real, pero había crecido considerablemente y sin orden ni lógica. Alrededor de los muelles habían surgido cantidad de posadas y tabernas de mala muerte y, a continuación, se agolpaban las chozas de los habitantes más pobres que habían ido llegando a la capital, tanto por tierra como por mar. Eran unas construcciones precarias y horribles.  
 
    Steir, un rey joven e impulsivo, más preocupado por el protocolo y las reuniones de la alta sociedad que por gobernar su reino, había sugerido en alguna ocasión a su Consejo Real que se deshicieran de todo aquello. Las casas, la gente… un incendio, un desalojo, o algo que le devolviera el antiguo esplendor a la capital. Por suerte, el Consejo Real era consciente de que un reino no consigue el esplendor expulsando o matando a los pobres y desfavorecidos. Son parte del reino, y hay que protegerles a ellos también. 
 
    De no haber delegado los asuntos de gobierno, es probable que al rey se le conociera como Steir el genocida, o algo peor. 
 
    Mientras contemplaba la puesta de sol sobre el Mar Interior, un sirviente llamó a la puerta. 
 
    El Consejo Real solicitaba una reunión urgente. Era irritante. Por tercera vez en dos días le solicitaba audiencia aquella panda de incompetentes. «¿Es que voy a tener que ocuparme yo de todo?» Pensaba el rey mientras se vestía. 
 
    Había decidido acudir, pues sabía que no le dejarían en paz hasta que lo hiciera.  
 
    Los cuatro miembros del Consejo esperaban sentados a la mesa. Cuando entró el rey en la sala, se pusieron de pie inmediatamente y le saludaron con una reverencia. El rey no se molestó en contestar. Se sentó en su silla y les miró con impaciencia. 
 
    —¿Se puede saber qué es tan importante? —dijo con evidente irritación. 
 
    Los miembros del Consejo representaban a las cuatro familias más poderosas del reino: Thon, de Puntaf; Kaer, de Ístaro; Dinh, de Kaimare; y Wan, de Daray. 
 
    Conocían bien al rey, no le temían, pues era inofensivo. No podría gobernar el reino sin ellos, les necesitaba, y él lo sabía. Aun así, le gustaba remarcar su posición superior. Y ellos lo pasaban por alto, eso y todos sus desmanes. 
 
    —Veréis, majestad, han llegado ciertos agitadores desde Kaior, y han empezado a predicar algunas ideas entre las barriadas —comenzó Kaer. 
 
    —Y por lo visto han conseguido agitar a la población —añadió Wan. 
 
    —¿Y cuál es el problema? —el rey miraba incrédulo a sus consejeros. 
 
    —En Kaior prácticamente han tomado el control. Se hacen llamar «la revolución» y tienen miembros en todos los niveles —continuó Thon. 
 
    El rey no era tonto. Su primer impulso había sido ordenar al ejército que apresaran a esos desarrapados, pero entendió lo que significaba que «tienen miembros en todos los niveles». Esta vez fue más cauto. 
 
    —¿Sabemos quién es el líder? 
 
    —No —repuso Dinh—, pero hemos oído rumores de que uno de los altos mandos se hace llamar Zorro.  
 
    —Es un ladrón de Kaior —intervino Wan—, pero no hemos conseguido localizarle. 
 
    —Pues hay que conseguirlo —dijo el rey—. Hay que averiguar qué quiere. Igual podemos negociar con él y recuperar la normalidad y el orden. 
 
    —Pondremos a nuestros mejores espías a trabajar en ello, majestad. 
 
    El rey se levantó de su silla, y los miembros del consejo hicieron lo mismo, como indicaba el protocolo. Sin mediar palabra, el rey salió de la sala dejando allí a sus consejeros para que solucionasen el problema. 
 
      
 
    Las calles enlodadas de las afueras de la capital eran un hervidero de actividad. Desde Kaior había llegado un grupo de personas que se hacían llamar «la revolución» y llevaban días hablando con la gente. Era curioso, no habían provocado altercados violentos, pero habían llegado a congregar a una multitud. Al principio hablaban con unos pocos, sobre todo con pobres y necesitados. Estos corrieron la voz y pronto un gran número de personas sin otra cosa que hacer se congregaba en callejones o plazas de las barriadas. Uno de los objetivos era llegar a cada vez más personas y, a ser posible, de todos los círculos de la ciudad. 
 
    Era más que difícil llegar a la clase rica, pero en sus casas trabajaban criados.  
 
    También en la guardia de la ciudad había soldados descontentos. Y esos podían ser soldados de «la revolución». 
 
    Karom había dejado bien claro en su reunión con la banda de Zorro que no quería movimientos violentos, aunque eso fuese casi imposible, pero que al menos los representantes del movimiento rechazaran la violencia. Por ahora. No podían ser ellos los que dieran el primer paso en una guerra contra el orden y el poder establecidos. No hasta que llegase el momento. 
 
    Y así se lo había transmitido Zorro a los emisarios que envió a la capital. 
 
    Pero el habiente en la ciudad era difícil de controlar, pues había mucha más gente en la miseria que en otros lugares. Y por supuesto, algunos de los maleantes más exaltados fueron los primeros en alterar el orden y provocar algunos disturbios. Los encarcelaron, pero solo fueron mártires para otros como ellos, lo que inició una serie de altercados, robos y saqueos que intentaron sofocar los soldados de la guardia y, aunque parezca increíble, también los miembros de «la revolución» que llegaron de Kaior.  
 
    En aquellos momentos instaron al pueblo a no rebelarse contra la autoridad, y condenaron los actos vandálicos de los extremistas. 
 
    Y esto les hizo ganar más adeptos. 
 
      
 
    El consejero Wan se había criado en la capital y conocía a los mejores espías que, a su vez, controlaban a todos los ladrones y maleantes de Daray.  
 
    Quiso interrogar personalmente a los presos de «la revolución» que habían provocado los altercados. Necesitaba respuestas, pues lo único que sabían los nobles y la clase rica era que los pobres se reunían mucho y hablaban algo exaltados de libertad, de opresores y de igualdad. Le extrañaba, pues no había esclavitud en Kenar, fue prohibida durante la segunda era, y ya nadie la recordaba. Por eso Wan necesitaba respuestas. Toda aquella gente era libre, podían buscar un trabajo en la ciudad, o marcharse a probar suerte en otro sitio. 
 
    Al enfilar el pasillo de los calabozos oyó cómo alguien pregonaba exaltado un discurso a los demás presos. Algunos escuchaban y asentían, otros le decían que se callase y les dejase en paz. 
 
    A medida que avanzaba los presos se iban callando, hasta que llegó a la celda del predicador. No le hizo falta que le dijeran cuál era. El único que no cerraba la boca.  
 
    —¿Podemos hablar en privado? —dijo cortésmente Wan al preso, interrumpiendo su discurso. 
 
    —¿Para qué? —repuso el hombre con rabia—. Solo quieres reprimirnos, a todos, quitarnos nuestra libertad, nuestra oportunidad de prosperar… 
 
    —Prosperar como un ladrón —le cortó Wan—. Solo intentaba ser amable. —Se volvió hacia los guardias y dijo— Llevadle a la sala de interrogatorio. 
 
    Los guardias abrieron la celda y sacaron al hombre, que se revolvía y gritaba que estaban abusando de él, y quitándole su libertad. 
 
    Al consejero del rey empezó a preocuparle aquella actitud. Qué le habrían dicho a aquel hombre para que se creyese con derecho a hacer lo que quisiera, y no pudiesen detenerle por quebrantar la ley. Estaba claro que el grupo de agitadores era peligroso. Decidió interrogar a aquel pobre diablo y después informar de este asunto a Mash, un mago de la Orden del Kum amigo suyo. Se encontraba en el Templo del Sur, pero tenía medios para comunicarse con él. 
 
    Los guardias sentaron al preso en una silla, y ataron los grilletes de sus manos a una argolla que había en la mesa para que no pudiera levantarse y agredir a nadie. 
 
    —Está bien, ¿cómo te llamas? —preguntó Wan. 
 
    El preso le devolvió una mirada cargada de odio y dijo: 
 
    —Lin. 
 
    Podría ser un nombre falso, pero eso daba igual. 
 
    —Muy bien, Lin, dime, ¿por qué dices que te hemos quitado tu libertad? 
 
    Como única respuesta, el hombre levantó los brazos con los grilletes todo lo que le permitió la cadena que le sujetaba a la mesa. 
 
    —Pero tú agrediste a varias personas, y robaste en una casa. La ley establece un castigo para quien no la respeta. ¿Lo entiendes? 
 
    —Las leyes solo benefician a los ricos y poderosos. 
 
    —Una ley que prohíbe agredir y robar no me parece que solo beneficie a ricos y poderosos —repuso Wan—, también te protege a ti, si resultas ser la víctima de un robo o un ataque. 
 
    Lin hizo caso omiso de la respuesta de Wan y siguió: 
 
    —Ellos nos robaron lo que es nuestro —dijo con calma y abriendo mucho los ojos—. Somos pobres por su culpa, por gente como tú. 
 
    —¿Un artesano trabajador, o un Señor del reino tienen la culpa de que tú seas un delincuente? 
 
    —Sí. No hay reparto de la riqueza —dijo Lin muy tranquilo—. Pero no importa, porque ahora somos uno, y somos más y más poderosos. 
 
    Comenzó a reír como un demente. 
 
    Wan ordenó que lo llevasen a una celda de reclusión, donde nadie pudiera oír sus gritos. Mientras lo sacaban de la sala de interrogatorios, Wan se quedó pensando. 
 
    A este hombre le habían lavado el cerebro a base de bien. Si el resto de «la revolución» se creía aquellas patrañas igual que él, estaban en un apuro. Por lo menos, de momento, los supuestos cabecillas no aprobaban la violencia, pero si eso llegaba a cambiar, estarían perdidos. 
 
    Tenía que informar inmediatamente a la Orden y pedir ayuda. O conseguían llegar a un acuerdo con ese tal Zorro para ganar tiempo, o la ciudad se acabaría descontrolando por completo. 
 
    Si en algo tenía razón Lin, es en que eran muchos. Y en que eran cada vez más poderosos. 
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    Después de la boda, Krinux se metió en la cama, pero no fue capaz de dormir.  
 
    Los acontecimientos de los últimos días giraban en su cabeza. Era un mago, y no uno cualquiera, sino el Kon Nar, lo que significaba que un gran mal se extendía por Kenar y era tarea suya repararlo. ¿Pero cómo? Se sentía muy agobiado, y lo peor era que no podía contarles esa parte a su familia y amigos. Ellos creían que los nervios se debían al hecho de convertirse en mago y de emprender un largo viaje, lejos de casa, para formarse. 
 
    «Ojalá Tesi pudiera venir conmigo —pensaba mientras le daba vueltas al asunto—, así por lo menos no me sentiría tan solo». 
 
    Sabía que tenía el pergamino de comunicación mágica, pero no era lo mismo. 
 
    Sentía un gran peso sobre sus hombros en esos momentos, y se veía completamente solo. 
 
    Entrada la mañana, los tres magos aparecieron en la puerta con cuatro caballos, uno para cada uno. 
 
    Krinux ya tenía preparada su mochila con los objetos que quería llevarse: algo de ropa, un odre con agua, su arco y unas flechas, el cuchillo que le regaló su padre, una cinta del pelo que le dio Sua, un jabón perfumado que le regaló Samara… 
 
    La despedida fue emotiva, y el joven tuvo que contenerse mucho para no soltar algunas lágrimas cuando le fueron abrazando todos, su padre, su hermano, su prima, su cuñada, y Tesi, su mejor amiga, que había madrugado para no perderse la despedida. 
 
    Se acercó a los magos, y Ram le tendió las riendas de un caballo pinto muy hermoso. Krinux suspiró antes de apoyar el pie en el estribo y alzarse para sentarse en la silla. 
 
    Se volvió hacia sus seres queridos, hizo un gesto de despedida con la mano y luego se la llevó al corazón, incapaz de pronunciar palabra. La familia que dejaba en la aldea repitió el gesto, y él giró su caballo para seguir a los tres magos que habían puesto a sus monturas al paso por el camino principal. 
 
      
 
    Había pasado el mediodía cuando pararon a comer. Les quedaba un viaje de más de un mes, y Krinux no estaba acostumbrado a montar tanto tiempo. Se sentía cansado y dolorido, y solo llevaban medio día. 
 
    —Sé que es duro —le dijo de pronto Doke, sacándole de sus pensamientos—, he visto a muchos chicos y chicas, y más jóvenes que tú, tener que abandonar su hogar.  
 
    —No es solo eso —contestó Krinux inquieto y sin saber cómo seguir. 
 
    —Es porque eres el Kon Nar.  
 
    El joven asintió. 
 
    —Ha sido todo muy precipitado, descubrir que eres un mago ya suele ser impacto suficiente —dijo Doke—. Si fueses un niño no te habríamos dicho nada todavía, pero ya eres un hombre y mereces saberlo. Además, no estás solo. 
 
    Los tres magos pusieron una mano sobre los hombros de Krinux y le dieron un apretón. 
 
    —Gracias —respondió él ante aquel gesto. 
 
    —Sé la forma perfecta para distraerte —añadió Kese—, comenzar tu formación con las lecciones de teoría de la magia. 
 
    —Pero primero deja que coma —repuso Ram—, antes de coger carrerilla y no dejarnos hablar más en todo el viaje. 
 
    Ram y Doke se rieron de la chanza. Kese era maestro de teoría de la magia con los jóvenes que empezaban su formación en el Templo del Norte. Y si había llegado a ser un gran maestro era porque le apasionaba la materia. Y, por supuesto, podría pasarse días enteros hablando de ello. 
 
    —Me hará falta un poco más de información —dijo Krinux sonriendo—. De hecho, no sé nada sobre la magia. 
 
    Un brillo pareció recorrer los ojos de Kese. Un alumno pidiendo más conocimiento, eso era algo maravilloso y, como colofón, sería el primer profesor del nuevo Kon Nar, y eso le llenaba de orgullo. 
 
      
 
    Después de comer volvieron a montar, y Krinux hizo un gesto de dolor. Esperaba acostumbrarse rápido a pasar horas y días sobre la silla.  
 
    Ram se fijó y se acercó a él montado en su caballo. 
 
    —No estás acostumbrado y duele, ¿verdad? 
 
    —Ya lo creo. ¿Cuándo crees que va a mejorar? —preguntó Krinux con una mueca. 
 
    —Ahora mismo —respondió el mago. 
 
    Puso una mano sobre el muslo del joven, cerró los ojos y se concentró. Al momento, Krinux había dejado de sentir dolor. 
 
    —¡Esto es increíble! ¿Qué has hecho? 
 
    —Soy sanador —respondió Ram encogiéndose de hombros—. Tú también aprenderás cuando llegue el momento. 
 
    —¿Y ya está? ¿Ya no me va a doler más? 
 
    —Oh no, nada de eso. Tu cuerpo tiene que acostumbrarse a montar todo el día. El efecto se irá pasando, aunque puedo volver a quitarte el dolor. Lo normal es que en dos semanas no necesites más magia sanadora, pero las mañanas, cuando te despiertes, van a ser terribles. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Si te aplico magia sanadora por la noche para dormir bien, no notarás el dolor, pero se pasará el efecto y por la mañana te despertarás con un dolor al que no estabas acostumbrado. En cualquier caso tiene solución y, como te he dicho, serán unos pocos días. 
 
    La idea de utilizar la magia para sanar a la gente le parecía a Krinux muy interesante. Pensaba en todo el bien que podría hacer, y comenzó a preguntarle más cosas sobre sanación a Ram. 
 
    —Más despacio, joven aprendiz, primero debes aprender la teoría de la magia, y luego la magia elemental. La sanación es muy complicada, pues requiere un exhaustivo estudio de la anatomía humana. No tengas prisa, ya llegará. 
 
    Krinux se sintió un poco decepcionado por no poder empezar a aprender aquello. Pero eso le dio más ganas de comenzar con los conocimientos básicos para poder avanzar. 
 
    Desde pequeño, en la escuela, le encantaba el conocimiento y aprender cosas nuevas. 
 
      
 
    Aquella primera noche la pasaron en Pal, la capital del reino. 
 
    Apenas entraron en la ciudad, se alojaron en una posada a las afueras, ya que no tenían mucho tiempo.  
 
    Cuando llegaron ya había oscurecido, y partirían por la mañana. Krinux ya había estado allí, pero solo dos veces. Aquella ciudad impresionaba, era realmente grande comparada con su aldea. 
 
    Mientras cenaban, Kese aprovechó para comenzar con sus lecciones de teoría de la magia. 
 
    —Vamos a comenzar con algunas aclaraciones y respuestas a las preguntas que todo estudiante nuevo suele hacer. 
 
    »¿De dónde viene la magia? Hay varias corrientes de pensamiento. Unos opinan que los dioses escogen a ciertas personas y las dotan de poder mágico. Pero esos son lo menos. Otros creen que la magia es una energía cósmica que se mueve por todo el mundo y que decide, por propia voluntad, unirse en simbiosis con determinadas personas. Aunque la teoría más extendida es que se trata de una cuestión genética. Hay gente con un gran potencial mágico, otros con un potencial menor, y otros que no tienen ninguno. Ese potencial mágico puede estar latente en algunas personas, incluso durante generaciones, y no desarrollarse, y de pronto florecer en un miembro de la familia, o en varios. 
 
    »Como digo, no se sabe con exactitud, y esa es casi más una cuestión filosófica que, si te interesa, puedes consultar en la biblioteca del Templo. 
 
    Krinux había terminado su cena, absorto en las palabras de Kese. Tenía razón, comenzar con las lecciones le había distraído de sus pesares. 
 
    El maestro siguió hablando mientras tomaban una cerveza después de la cena. 
 
    —¿Qué puedes hacer con la magia? Casi cualquier cosa. Depende de tu formación, conocimiento, destreza e imaginación. Pero hay algunas excepciones. 
 
    »La primera y la más importe: la muerte es ley de vida. Puedes llegar a retrasarla, pero no evitarla. Y no puedes traer a nadie de vuelta. 
 
    Krinux escuchaba muy atento, conocer las limitaciones de la magia era algo que podría ser muy útil. 
 
    —Hablando de la vida y la muerte, he oído que los elfos eran inmortales —dijo el joven. 
 
    —En efecto, su raza era inmortal o, mejor dicho, inmarcesible. No enfermaban ni envejecían. Pero podías matar a un elfo igual que a un humano, y en cualquier caso no puedes traerlo de vuelta con magia, ni siquiera con su magia arcana.  
 
    —¿Es que los elfos tenían otra magia? 
 
    —No, pero tenían algunos conocimientos propios que nadie más sabía. Eran una raza reservada, nadie sabía mucho sobre su conocimiento, su poder o casi cualquier detalle de su vida.  
 
    —¿Por eso hay gente que no tiene muy claro que existieron? 
 
    —En cierto modo —contestó el mago—. Ya sabes que su pueblo desapareció hace cientos de años de forma misteriosa. Y durante siglos no ha habido elfos en Kenar. Pero hace años que hay rumores de su regreso. Nadie sabe muy bien el origen de estos nuevos elfos, si es que es verdad que los hay. Unos dicen que regresaron de más allá del mar, otros que nunca llegaron a desaparecer, y otros muchos ni siquiera creen que haya elfos en estos tiempos. Si un día veo a uno, se lo preguntaré. 
 
    —Se hace tarde —intervino Doke—, debemos descansar. Mañana continuaréis con las lecciones. 
 
    Los cuatro se levantaron de la mesa con gesto cansado y se fueron a dormir. 
 
    Cuando Krinux se despertó a la mañana siguiente, sintió el dolor que había predicho Ram. Antes de bajar a desayunar le pidió que le aliviara aquel dolor con magia, y entonces vio las cosas de otra manera. 
 
    A medida que avanzaban los días, Kese iba compartiendo su conocimiento con Krinux, quien lo absorbía como una esponja. El joven estaba realmente fascinado con lo que se podía lograr con la magia, y con el propio conocimiento. Ansiaba que llegara el momento de comenzar a practicar. 
 
    La segunda semana de viaje fue Doke quien se encargó de continuar con la formación de Krinux. Había llegado el momento en el que Kese no podía enseñarle más si no empezaba a practicar. Había conceptos que no se podían explicar, y era más fácil guiar al alumno a través su mente para comprender el proceso. 
 
    —Lo primero que vamos a practicar —dijo Doke—, es a establecer una conexión con tu poder, tu fuente de magia. 
 
    Krinux estaba tan emocionado que no podía pensar en otra cosa. Habían parado para comer en un claro un poco apartado del camino. Esta no era una lección que pudiera impartirse a lomos de un caballo. 
 
    —Bien, cierra los ojos y respira profundamente. Vacía tu mente, no pienses en nada. Concéntrate solo en tu respiración. 
 
    Pasaron unos pocos minutos antes de que el mago prosiguiera. 
 
    —Visualiza frente a ti un armario con puertas y cajones. 
 
    Tras la sencilla instrucción, Krinux se imaginó frente a él un armario modesto, sin ornamentos, pero de madera maciza y construcción sólida. Podía ver diversos cajones en la parte inferior, varias puertas pequeñas en la parte superior y los laterales, y dos grandes puertas en el centro. 
 
    —Concéntrate en ese armario, y ve hacia la puerta principal. 
 
    Obedeció y se puso frente a las puertas dobles. Había algo que le llamaba poderosamente la atención en aquellas puertas simples, sin ornamentos. Pero no supo identificar qué era. Los otros cajones y puertas no le decían nada, pero las puertas dobles del centro parecían atraerle, sentía una conexión. 
 
    —Cuando abras esa puerta, verás una gran fuente de luz, no te asuste, ese es tu centro, tu poder mágico. Abre la puerta. 
 
    Krinux agarró ambos tiradores y abrió sin dificultad las puertas del armario que se había imaginado. Y aquella conexión que había notado antes se intensificó. Pudo contemplar un universo de belleza incomparable, indescriptible. La luz que brillaba en el interior emitía destellos de colores que nunca había visto, y que pensaba que el ojo humano no sería capaz de percibir. Y sintió una calidez arrolladora, como si de alguna manera aquello que estaba viendo fuese parte de él, y él parte de aquella luz. Y así era en realidad. 
 
    —Introduce una mano en la luz —siguió Doke— y siente tu propio poder. 
 
    Krinux metió una mano en el armario y sintió una sacudida electrizante que le recorrió el brazo. Sentía que si tomaba un poco más de aquella energía sería capaz de cualquier cosa. 
 
    —Está bien, puedes sacar la mano y cerrar la puerta —dijo de pronto Doke—. Y ya puedes abrir los ojos. 
 
    A regañadientes, Krinux cerró la puerta de su poder, de aquella maravillosa luz, de aquella sensación tan cálida y protectora. Abrió los ojos y vio que los tres le miraban sorprendidos. 
 
    —¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal? —preguntó nervioso. 
 
    —No, al contrario —contestó Doke—. No es lo normal que alguien alcance a tocar su poder en el primer intento. 
 
    —Ni que desprenda un rastro de poder tan grande —añadió Kese. 
 
    —Emanabas una cantidad de energía como nunca había visto en un aprendiz, ni en muchos magos formados. 
 
    —Es posible que se deba a que es el Kon Nar —intervino Doke—, y por ello posee más poder que los demás. 
 
    —Entonces ¿lo he hecho bien? —preguntó Krinux. 
 
    —Sí, desde luego. Esa luz que has visto era la fuente de tu poder. Has de practicar para alcanzarla, para tocarla y, con el tiempo, para tomar la que necesites. Con la práctica será cada vez más fácil y más rápido. 
 
    —¿Pero voy a tener que imaginarme el armario siempre, cada vez que quiera hacer magia? 
 
    —No. Es solo una forma fácil de visualizar tu fuente de poder cuando eres estudiante. Podrías pensar también en un pasillo con puertas o una caja grande con distintos compartimentos. El caso es que cada uno de los cajones que viste en tu armario son compartimentos de tu mente, que podrás usar para guardar información que no quieras que nadie más vea, recuerdos, etc. Seguro que en el armario que imaginaste los otros cajones eran pequeños. 
 
    —Sí, nada comparado con las puertas de mi poder. 
 
    —Exacto. Los cajones, las puertas y el armario son simplemente una forma de visualizarlo todo de manera sencilla. Pero lo importante es que la fuente de tu poder está dentro de ti. Igual que esos compartimentos en tu mente. Con el tiempo no necesitarás visualizar nada. Solo llamarás a tu poder, y él acudirá a ti, pues lo sentirás como parte de ti mismo.  
 
      
 
    Los días fueron pasando cada vez más rápido. Pasaron por el sur de la cordillera que encerraba las Fuentes de Nólingar. A Krinux le hubiera gustado parar a ver el interior del valle. Había leído sobre él, y había visto mapas en la escuela. Pero aquella visita tendría que esperar. 
 
    Cada varios días, por la noche antes de acostarse, escribía a su familia en el pergamino mágico. Les hablaba acerca de los lugares tan maravillosos que estaba conociendo (ninguno había ido nunca más allá de Pal) y también que ya estaba empezando a aprender cosas sobre la magia, y lo fascinante que le parecía. 
 
    Durante las largas horas de cabalgata, practicaba lo aprendido, e intentaba tocar su poder cada vez más rápido, quería llegar a sentirlo siempre ahí, sin necesidad de concentrarse tanto. Pero aún era muy pronto. Como le había dicho Doke, tardaría un poco más en dominarlo. 
 
    Una de las cosas más útiles que aprendió fue la comunicación mental a distancia. Le permitía hablar con otro mago o criatura mágica mentalmente. Daba igual lo lejos que se encontrara. 
 
    Solo había una pega, que no conocía a ningún mago con el que hablar, salvo los tres con los que viajaba. Aun así, era una habilidad muy útil. 
 
    Hacía un día que había visto el Mar Interior por primera vez. Como era de esperar, se quedó fascinado contemplando aquella insondable superficie de agua, que llegaba hasta donde alcanzaba la vista y más. 
 
    Kese Sonrió al ver cómo miraba el mar. Él era de Tenalas, de una aldea costera, y conocía bien el mar, pero no el «pequeño» Mar Interior, el gran mar exterior. 
 
    —Es algo mágico, ¿verdad? —le dijo a Krinux mientras él también contemplaba el mar. 
 
    —Ya lo creo, por más que te hablen de ello, no llegas a imaginar cómo puede existir una cantidad de agua semejante. 
 
    —Cierto, pero no la bebas, está demasiado salada. Algún día navegaremos por el gran mar del exterior. 
 
    —¿De verdad? —la cara de Krinux se iluminó. 
 
    —Claro, ahora eres un mago, tendrás que viajar por todas las tierras de Kenar. 
 
    Omitió a propósito la parte de que, además de un mago, era el Kon Nar, y por esa razón seguramente también necesitase viajar por toda Kenar. No quería agobiarle. «Mejor dejar que disfrute de las pequeñas cosas», pensó. 
 
    Krinux se encontraba a lomos de su caballo pinto, al que había llamado Lazen, en honor a su tierra natal. Estaba concentrado en las puertas tras las que se encontraba su poder, practicando lo que Doke le había enseñado, cuando una puerta más pequeña del armario que se imaginaba para acceder a su poder llamó su atención como no lo había hecho antes. 
 
    Doke no le había dicho qué era lo que albergaban las otras puertas, solo que eran una especie de compartimentos de su propia mente. No le pareció peligroso, y nadie le dijo que no pudiera abrir esas puertas extra de su armario, así que decidió abrirla. 
 
    Asió el tirador y abrió despacio aquella puerta pequeña, junto a las grandes puertas de su poder. En cuanto había abierto una rendija, la puerta sola se abrió de par en par, cegando con una luz brillante a Krinux durante unos segundos. No supo calcular cuánto tiempo pasó, pero cuando recuperó la visión, sus ojos contemplaron una sucesión de imágenes: un joven al que no conocía rodeado de lo que parecían ser magos. Ese mismo joven, aunque ahora más mayor, corriendo a lomos de un caballo a una velocidad imposible. Un campo de batalla plagado de cadáveres. Un fuego blanco que manaba del joven, confiriéndole un aspecto venerable y aterrador al mismo tiempo. Un rápido movimiento de la vara que llevaba, y… de nuevo una luz cegadora. 
 
    Abrió los ojos, sintiendo dolor en todo el cuerpo y parpadeando varias veces para acostumbrase de nuevo a la luz. 
 
    Oía voces a su lado que sonaban preocupadas. Alguien decía su nombre. 
 
    —Krinux, ¿puedes oírme? 
 
    —Parece que ya vuelve en sí —decía Ram—, ya abre los ojos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó el joven con la voz de quien se acaba de despertar de forma repentina y le cuesta incorporarse al mundo real. 
 
    —Te has caído del caballo —dijo Kese. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? —preguntó Doke. 
 
    Krinux miró a su alrededor para intentar ubicarse. Estaba sentado, con la espalda apoyada contra un árbol. Los cuatro caballos pastaban tranquilamente en lo que supuso que sería un recinto con un cercado mágico para que no se escapasen, y los tres magos estaban arrodillados junto a él. Ram le sujetaba por la muñeca para tomarle los pulsos y comprobar su estado de salud. 
 
    —Todo está normal —dijo soltando la muñeca del joven. 
 
    Entonces Krinux recordó que le habían preguntado que qué estaba haciendo. 
 
    —Estaba practicando a tocar mi poder, pero una de las puertas del armario que imaginé en mi mente… no sé, sentí que me llamaba, que quería que la abriera. Y como no me habías dicho nada de que fuera peligroso, lo hice. 
 
    —¿Qué viste entonces? —preguntó Doke con el entrecejo fruncido. 
 
    Krinux describió las escenas que había visto, mientras el mago se mesaba la barba pensativo. 
 
    —Un momento —dijo de pronto Krinux—. Eso que he visto se parece mucho a algunas de las visiones que tengo desde hace años. Creo haber reconocido algún detalle. 
 
    Doke cambió el gesto, se quedó como con la mirada perdida, lo que indicaba que estaba hablando mentalmente con alguien. El joven no quiso interrumpir, pero se estaba asustando. 
 
    Momentos después, Doke recuperó la compostura y sonrió a Krinux para tranquilizarle. 
 
    —Esas otras puertas del armario en tu mente, como ya te dije, las puedes utilizar para guardar recuerdos o información que no quieres que otras personas puedan ver. Normalmente acumulan tus propias experiencias, por lo que no es peligroso abrirlas, por eso no te advertí al respecto. 
 
    »Sin embargo, como ya sabemos a estas alturas, tú no eres un mago normal como los demás, y eso implica que tenemos que tener ciertos… cuidados extra durante tu formación. 
 
    Krinux parecía confuso y algo preocupado. 
 
    —Sin embargo, no creo que eso que has visto sea peligroso —prosiguió el mago—. Lo he consultado, y creemos que pueden ser recuerdos del último Kon Nar. Por lo visto, esa magia puede dejar recuerdos de los Kon Nar pasados en tu mente. Cuando lleguemos al Templo tendremos algunas sesiones para ahondar más en ese asunto. Puede resultar muy útil para ti tener acceso a tus predecesores. Si además de sus recuerdos pudieras acceder a su conocimiento, contarías con una gran ventaja.  
 
    Krinux asintió. Solo unos meses atrás aquello le habría parecido una locura incomprensible, pero ahora entendía que cosas como esa eran posibles gracias a la magia. 
 
    —Entonces, de momento no vuelvo a abrir ninguna puerta que no sea la de mi poder —dijo poniéndose en pie poco a poco. 
 
    —De momento no —contestó Doke—. Lo estudiaremos con más calma en el Templo. 
 
    «Así que era eso —pensó Krinux— los anteriores Kon Nar queriendo decirme algo. Que sutiles».  
 
    Después del susto inicial, la verdad es que se quedó con ganas de saber más sobre las vidas pasadas de los Kon Nar, y sobre el vínculo que parecía unirle a ellos. Pero no se atrevió a desobedecer a Doke, si lo hacía se notaría y no quería volver a caerse del caballo, o algo peor. 
 
    El resto del viaje transcurrió con normalidad y sin incidentes. Lo único que practicó Krinux de magia fue alcanzar su poder interior (cosa que ya dominaba casi por completo cuando llegaron al Templo) y la comunicación mental. Practicaba con los tres magos, incluso Kese continuó con lecciones sobre teoría de la magia utilizando la comunicación mental.  
 
    Ya dominaba todos los principios teóricos que podía dominar sin practicar magia de verdad y, en ocasiones, para no aburrirse, les pedía a los magos que le hablasen de los lugares lejanos que habían conocido, como las Fuentes de Nólingar, la Biblioteca de Sarrin, el desierto de Chikay y el mar. 
 
    Kese le hablaba a menudo de navegación. De niño había viajado mucho en barco con su padre y, aunque era joven cuando se fue a estudiar magia con la Orden, nunca olvidaría aquellas lecciones y los días bajo el sol, meciéndose en las olas, con el sonido del mar, el crujir de las jarcias y de la madera, el restallar de las velas al viento y el pescado recién capturado. No había nada igual. 
 
    Krinux escuchaba atento aquellas historias como si fuese lo más interesante del mundo, y es que el muchacho así lo creía, pues en su aldea, la vida pasaba sin más y no recordaba ninguna historia digna de contar, comparada con las que los magos habían vivido. 
 
      
 
    Krinux nunca olvidaría el día que llegó al Templo del Norte. Era el segundo cuartodía del octavo mes, una hora antes del mediodía.  
 
    Tras dejar el Camino de las Caravanas, se internaron hacia el norte por un exuberante valle, con un camino bien cuidado y rodeado de bosques verdes y llenos de vida.  
 
    Krinux sentía esa especie de emoción contradictoria que, por un lado te hace querer llegar a tu destino, pero por otro te asusta el cambio y lo que pueda venir. El paseo por el bosque le quitó en cierto modo algo del desasosiego que sentía. 
 
    Tras una curva del camino, cuando llevaban ya cuatro horas por aquel magnífico bosque, apareció un edificio alto y majestuoso, perfectamente integrado en el entorno. Al acercarse más pudo comprobar que era tan solo el edificio principal, la torre de los alojamientos. Estaba construida en piedra y cubierta en parte por hiedra de diversos tonos de verde. Los tejados, los más altos que Krinux hubiera visto nunca, remataban la torre con placas de pizarra superpuestas y muy inclinadas. Pero lo que más le llamó la atención fueron los inmensos ventanales. Había ventanas y balcones en todas las plantas, y Krinux imaginó que para conseguir aquella espléndida arquitectura habrían necesitado usar la magia. 
 
    Se acercaron más al complejo del Templo y llegaron a una verja de hierro con altos barrotes terminados en punta de flecha. Ram iba en cabeza y Krinux se asustó un poco cuando vio que se acercaba demasiado rápido hacia la puerta y que esta no se abría. Dio un respingo cuando creyó que el mago se iba a chocar, pero no fue eso lo que pasó, sino que traspasó la verja como si fuese aire. 
 
    Tiró de las riendas de Lazen y el caballo se detuvo. Miró con expresión interrogante a Doke, quien sonriendo le dijo: 
 
    —Ya sabes que es un poco fanfarrón. Es una puerta mágica, como eres un mago y tienes libre acceso al Templo, puedes traspasar la verja siempre que quieras sin necesidad de abrir la puerta. —Como le vio dudar añadió—. Solo acércate, y sigue caminando. La atravesarás, te lo aseguro. 
 
    Le costaba creerlo, pero cosas más raras había visto en el corto periodo que llevaba aprendiendo magia. 
 
    Soltó un poco las riendas y apoyó los talones suavemente en los flancos del caballo, quien comenzó a andar hacia la verja, fiándose de su jinete.  
 
    Sabía que pasaría a través de los barrotes, pero no pudo evitar cerrar los ojos en el momento del «impacto», que no se llegó a producir, pues cuando los abrió ya estaba en el interior del patio ajardinado que conducía a la entrada principal de la torre. 
 
    A medida que se acercaba, veía a más y más gente congregarse en la escalinata de acceso.  
 
    —Salen a recibirte, Krinux —dijo Doke—. Eres famoso. 
 
    El chico estaba evidentemente incómodo. Todas aquellas personas sabían quién era él, pero él no conocía a nadie. Se supone que esperaban grandes cosas del Kon Nar, pero apenas sabía nada de magia. Sintió que se le revolvían las tripas. 
 
    —Tranquilo, yo estaré a tu lado y te diré cómo tienes que actuar —dijo Doke sonriendo—. No será un acto largo, solo una breve presentación. Ha sido un largo viaje y necesitamos descansar —concluyó, guiñando un ojo. 
 
    Cuando llegaron al pie de la escalinata, un muchacho y una muchacha, de unos trece años cada uno, les esperaban para coger las riendas de los caballos y llevarlos a las cuadras. 
 
    Krinux sintió que le temblaban las piernas. Toda aquella comitiva de gente culta y elegante, magos consagrados, estaban allí plantados para darle la bienvenida a él, un joven de una aldea pequeña de Árgarot, un granjero que apenas sabía leer y escribir por la gracia de la ley de un rey caprichoso.  
 
    Se sentía fuera de lugar. 
 
    —Bienvenido, Krinux —dijo un anciano con rostro amable y sonriente—. Espero que encuentres entre estos muros un nuevo hogar, y en sus moradores una familia. 
 
    —Es Jon, el Primer Mago de la Orden —le dijo mentalmente Doke—. Salúdale y dale las gracias por el recibimiento. 
 
    —Hola, Primer Mago Jon, gracias por el recibimiento, no merezco tantos honores. 
 
    El anciano mago asintió complacido. 
 
    —Claro que los mereces, aunque todavía no lo sabes. Pero no queremos robarte más tiempo. Ha sido un viaje largo y estarás cansado.  
 
    Krinux asintió y balbuceó algo parecido a un «gracias». 
 
    —Descansa, muchacho, esta noche daremos un banquete para celebrar tu incorporación a la Orden y haremos las presentaciones formales. 
 
    Jon mostró una amplia sonrisa mientras inclinaba ligeramente la cabeza y hacía un ademán con el brazo, invitando al recién llegado a entrar. 
 
    Doke posó una mano en su espalda indicándole que comenzara a subir los escalones para entrar. 
 
    A medida que ascendía, la gente allí congregada sonreía a Krinux e inclinaba la cabeza dándole la bienvenida. 
 
    El joven respondía a cada gesto haciendo lo mismo, sin parar de sonreír e inclinar la cabeza. 
 
    No se había fijado en las puertas hasta que cruzó el umbral, ya que estaban abiertas, pero eran enormes, las más grandes que había visto nunca, y eso que había visto el palacio del rey en Pal. Eran de roble macizo, tachonadas con hierro y cubiertas de ornamentos tallados. En ese momento no pudo ver todos los dibujos, pero no se preocupó, pasaría mucho tiempo allí y podría explorar el lugar y todos sus rincones. 
 
    Siempre acompañado por Doke, subió las escaleras principales, admirando la grandiosidad de aquel edificio, aunque sin poder apreciar todos los detalles.  
 
    Llegaron al quinto piso y entraron en unos aposentos muy amplios, con una sala de visitas, un escritorio, un cuarto de baño y una habitación con una cama inmensa y un armario que… era igual que el que se imaginaba cada vez que tocaba su poder.  
 
    Doke sonrió al ver la cara que puso cuando vio el armario. 
 
    —Magia —dijo simplemente encogiendo los hombros. 
 
    Krinux no se lo podía creer. Aquellos aposentos eran casi tan grandes como la casa en la que vivía su familia. 
 
    También descubrió que su bolsa estaba allí, encima de una mesa. Apenas unos momentos antes estaba atada a su caballo. «Magia», pensó. 
 
    —Descansa, puedes darte un baño —dijo Doke señalando el cuarto de baño—. Escribe a tu familia para decir que has llegado bien. Dentro de poco te traerán comida. 
 
    —Entonces, ¿todo esto es mi habitación? 
 
    —Sí —contestó el mago con una amplia sonrisa—, todo este espacio es tuyo. Si necesitas algo llámame mentalmente. Pero procura descansar. Esta noche vístete con ropa elegante, vendrá alguien para acompañarte a la planta baja, donde está el comedor. 
 
    —Pero no tengo más ropa que esta. 
 
    Doke le hizo un gesto con la cabeza señalando el armario y volvió a sonreír. 
 
    —Nos vemos esta noche —se despidió el mago, y le dejó solo en su nueva casa. 
 
    «De momento será mi casa —pensó— lo de hogar, está por ver». 
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    Krinux había despertado en su nueva cama. No un jergón de paja, ni un catre tensado entre maderos, no, una cama de verdad, y muy cómoda. Le había costado acostumbrarse, pero entre el cansancio acumulado del viaje y las emociones de la llegada al Templo del Norte, se sumió en un sueño inquieto poco después de acostarse. 
 
    Se levantó despacio y se sorprendió al ver una figura acurrucada a los pies de su cama. Todavía no se había acostumbrado a su presencia. Era Firu, una hembra de brull. A simple vista puede parecer un gato montés, pero es mucho más que eso, es una criatura mágica y hay muy pocos de su especie. 
 
    El día anterior, cuando el joven estaba comiendo en sus aposentos lo que le habían llevado, entró por la ventana un gato. Pensó que habría llegado allí atraído por el olor de la comida, y le ofreció un poco mientras sonreía y le acariciaba el lomo. Era esbelto y de un hermoso pelaje atigrado en tonos verdes. El gato comenzó a ronronear ante las caricias y la comida que le ofreció Krinux. 
 
    Un momento después calló en la cuenta de una cosa, sus aposentos estaban en el quinto piso de una torre de piedra lisa.  
 
    ¿Cómo había llegado el gato hasta allí? 
 
    Cuando el gato terminó de comer lo que le había ofrecido, le miró directamente a los ojos, y el muchacho escuchó una voz en su mente: 
 
    —Me caes bien, humano. ¿Cómo te llamas? 
 
    Krinux se sobresaltó. Parecía que el gato le estuviera hablando, pero eso no podía ser. 
 
    En un acto reflejo llamó mentalmente a Doke. 
 
    —Doke. 
 
    —Krinux, ¿qué ocurre? 
 
    —No sé si estará relacionado, pero hay un gato en mi habitación, ha entrado por la ventana, y he oído una voz en mi mente, como si alguien quisiera hablarme como lo estamos haciendo tú y yo ahora. 
 
    —No te preocupes, ya voy. 
 
    La comunicación mental se cortó, y Krinux miró con recelo al gato, que estaba tumbado en la mesa donde había comido. No sabía si eran imaginaciones suyas, pero le pareció que el gato sonreía divertido. 
 
    Un momento después entraba Doke en su habitación. 
 
    Vio al gato en la mesa, se acercó, y se quedó unos momentos mirándolo. 
 
    Krinux no entendía nada de lo que estaba pasando. 
 
    Por fin, el mago relajó el gesto, le hizo una reverencia al gato, y se volvió hacia el joven, que le miraba confuso. 
 
    —No es un gato, Krinux, esta admirable criatura es un brull, más concretamente una hembra de brull.  
 
    Krinux seguía sin entender. 
 
    —Un brull es una criatura mágica —añadió el mago—, se parece a un gato montés, pero está muy lejos de serlo. Es tan inteligente como tú o como yo, sino más; puede hablar mentalmente con quien desee hacerlo, y posee otra habilidad increíble: puede cambiar su tamaño a voluntad, aparte de la magia propia de su especie, que desconocemos. 
 
    Krinux miraba alternativamente al mago y a la brull, que seguía pareciéndole una gata, sin saber qué decir. 
 
    —Creo que se te ha presentado una ocasión única de hacer una amiga fiel y muy especial —continuó Doke—, deberías hablar con ella. 
 
    Le hizo un guiño y se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Espera, ¿cómo hablo con ella? 
 
    —Igual que conmigo —dijo el mago volviéndose. Volvió a sonreír y salió de la habitación. 
 
    Krinux volvió a mirar al gato, «la brull», se corrigió, y dijo: 
 
    —¿Hola? 
 
    —Hola —contestó el animal sin emitir ningún sonido—. No hace falta que hables si no quieres, puedes hablar mentalmente conmigo. 
 
    Krinux no dejaba de sorprenderse. La cantidad de cosas que ignoraba era tan superior a la de las cosas que sabía, que se sentía abrumado. Pero intentó hablar mentalmente con la brull. 
 
    —Hola amiga, me llamo Krinux, ¿y tú? 
 
    —No podrías pronunciar mi nombre, pero puedes llamarme Firu. 
 
    —Pues, encantado de conocerte, Firu. 
 
    —Igualmente, Krinux. No eres como los demás humanos, tienes algo especial. Por eso te he escogido a ti.  
 
    Krinux pensó un momento en lo que le había dicho. Era diferente a los demás, y por eso le esperaba un destino más duro que al resto. 
 
    —¿Y para qué me has escogido?  
 
    —¿Para qué va a ser? Para ser compañeros, tonto —dijo Firu riendo—. Sé que te sientes solo, pero yo voy a estar contigo y a protegerte. 
 
    Entonces Krinux se acercó agradecido al pequeño animal, y lo acarició detrás de las orejas. Notó cómo ronroneaba, y en ese momento le invadió una sensación de calidez, de seguridad, algo que le decía que todo iba a ir bien. No sabía si era cosa de la magia de Firu, pero sentía que se había creado un vínculo poderoso entre ambos. 
 
    Hablaron durante toda la tarde, Krinux le había contado en resumidas cuentas su vida, aunque tenía más bien poco que contar, y cómo había cambiado en los últimos tiempos. Firu le habló de su especie, de su origen y de su historia, aunque Krinux sospechaba que le había contado muy poco, y le había mostrado cómo podía cambiar de tamaño. 
 
    Se había hecho tan pequeña como un ratón y tan grande que Krinux habría podido montar en su lomo. 
 
    —Si no tienes un caballo, y tienes prisa, puedo llevarte a donde sea. 
 
    —Y si no me importa atemorizar a la gente de alguna aldea, viendo cómo un extraño llega a lomos de lo que considerarían un tigre gigante. 
 
    Ambos rieron y pasaron las horas conociéndose. Cuando había oscurecido, un muchacho llamó a la puerta de los aposentos y asomó la cabeza con timidez.  
 
    —S-señor —dijo con voz entrecortada—. Os esperan en el comedor para el banquete dentro de media hora. 
 
    Inclinó la cabeza en una torpe reverencia y cerró la puerta. Casi se había olvidado de la cena de presentación. 
 
    Se fue directo al baño (aún no podía creer que tuviera un baño propio), pensando en asearse un poco, pero comprobó que el agua salía caliente por un tubo de piedra tallada. «La magia», pensó asombrado una vez más. Así que decidió tomar un baño, que falta le hacía, antes de presentarse en un salón lleno de magos. Después del baño se vistió con lo que le pareció más apropiado de su armario.  
 
    —No, esa túnica no, ponte la azul —le dijo Firu. 
 
    Krinux le hizo caso, y a la hora prevista salió de la habitación, acompañado por su nueva amiga. 
 
    En la puerta se encontró con el chico de antes, que le esperaba para guiarle hasta el comedor. 
 
    La velada pasó como en una ensoñación. Todos los magos querían conocer al nuevo Kon Nar, y preguntarle cosas relacionadas con su poder, a lo que no podía responder más que con vaguedades, puesto que no era más que un aprendiz recién llegado. Por mucho que fuera el Kon Nar, todavía lo tenía que aprender todo. 
 
    Esto mismo fue lo que dijo el Primer Mago Jon, para quitarle de encima a todos aquellos entusiastas. 
 
    Doke estaba sentado a su lado, y Firu le acompañó toda la noche. 
 
    Los recuerdos parecían confusos. Lo que mejor recordaba era haber llegado a su habitación y haberse metido en su cama, con Firu acurrucada en un rincón, con su tamaño habitual de gato.  
 
    Ahora, sentado en la cama, contemplaba su nuevo hogar mientras acariciaba a Firu detrás de las orejas. El sol entraba por la ventada, hacía horas que había amanecido. 
 
    Fue al baño, y al volver se encontró una bandeja con el desayuno sobre la mesa. Comió algo, aunque no tenía mucha hambre. Las emociones que todavía le esperaban le quitaban un poco el apetito. Habían previsto que uno de los maestros de magia le enseñase las instalaciones por la mañana y, por la tarde, comenzaría su formación oficialmente, nada menos que con Jon, el Primer Mago de la Orden y maestro de los elementos. 
 
      
 
    El recinto era amplio y, aparte de los edificios, tenían hectáreas de bosque y unos jardines espectaculares. También una huerta en la que se cultivaban alimentos y un invernadero, que gestionaba el maestro de herbología, para suministrar plantas a los magos para sus pociones, antídotos y medicinas para los sanadores. 
 
    El edificio principal ya lo había visto, aunque le quedaba mucho por conocer. Tenía forma de torre, ancha, pero muy alta, lo que le daba un aire esbelto. Era el edificio de residencia, donde se encontraba también el gran salón que hacía las veces de comedor y salón de actos. Por supuesto, también albergaba las cocinas y, en la décima planta, una biblioteca de la que estar orgulloso. 
 
    La construcción de aquel edificio era obra de una perfecta simbiosis entre arquitectura de vanguardia y empleo de la magia. Esas escaleras que parecían flotar, esos ventanales amplios que permitían la entrada de luz natural, la disposición de baños privados en cada habitación, con agua caliente… Nunca pensó que aquello fuera posible. 
 
    Había también un edificio rectangular, bajo, de tan solo tres plantas, que albergaba las aulas y laboratorios de magia, donde los alumnos podían aprender y los magos seguir estudiando y descubriendo nuevos usos y aplicaciones de la magia. 
 
    Pasaron a través de una puerta que conducía a un recinto subterráneo, y que albergaba una de las maravillas más increíbles a los ojos de Krinux: las termas. 
 
    Unas cubetas de más de diez metros de largo y con un metro y medio de profundidad, que estaban llenas de agua caliente. Al lado, otras cubetas más pequeñas burbujeaban mientras despedían vapor, y otras contenían agua helada.  
 
    —Deberías probarlo cuando te sientas cansado y estresado con tus estudios —le había dicho su guía.  
 
    Continuaron con la visita. Oculto tras unos árboles, se encontraba la arena, el lugar destinado a las artes de guerrero y al combate. No era un edificio, sino más bien un gran círculo excavado en el suelo, con gradas y asientos en el perímetro que ascendían hasta el nivel del suelo.  
 
    A Krinux le sorprendió que aquello no fuera un edificio, sino un agujero, enorme, pero un agujero. 
 
    Su guía le explicó que era mejor así, ya que el lugar estaba destinado a las clases de magia de combate y a los duelos. De esta forma, el resto del recinto queda a salvo de las posibles consecuencias de estos duelos. 
 
    —Y la gente que se sienta en las gradas a verlo, ¿no corre peligro? —preguntó Krinux. 
 
    —No, fíjate en el punto justo donde termina la arena y comienzan las gradas. ¿Qué ves? 
 
    Krinux forzó la vista y captó un destello, una pequeña ondulación en el aire. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Una barrera mágica. Se extiende por todo el perímetro y cubre la arena como una cúpula, dejando a salvo a los espectadores y a todo lo que está fuera de la arena. También la protege de la lluvia. 
 
    Juntos se acercaron a la arena, donde un maestro impartía clase a tres alumnos. 
 
    —Para poder traspasar el escudo tienes que estar registrado. Extiende la mano y apóyala aquí. 
 
    Krinux extendió la mano, un tanto temeroso, hasta que se topó con la barrera mágica y no pudo seguir. Entonces su guía hizo un sencillo hechizo de reconocimiento. 
 
    —Ahora puedes pasar siempre que quieras. 
 
    Krinux atravesó la barrera poco a poco, intentando no parecer asombrado a cada momento por el uso de la magia. 
 
    —Entonces, si no te reconoce, la barrera no te deja pasar. 
 
    —Exacto. Esto sirve también como mecanismo de defensa. Si un día nos viésemos en la tesitura de tener que ocultar a los aprendices jóvenes, por ejemplo ante un ataque, podrían refugiarse aquí sin temor a que ningún enemigo pueda traspasar esta barrera. 
 
    —Pero ese hechizo es muy sencillo, según has dicho —repuso Krinux confuso. 
 
    —Y por eso es tan eficaz. Un hechizo complejo requiere de mucha magia para mantenerlo y, mientras más elementos, más posibilidades de que algo salga mal. En cambio, los hechizos más sencillos, con menos elementos, son los más poderosos y difíciles de alterar —dijo el mago, mientras se daba toquecitos con el dedo índice en la frente—. No lo olvides, la gente suele infravalorar los hechizos sencillos, pero albergan un gran poder. 
 
    Krinux tomó nota mental, pues siendo un aprendiz, más le valía apoyarse en los hechizos más básicos. 
 
    Ambos atravesaron la barrera y Krinux miró a Firu, al otro lado. Ya iba a decirle que volvería enseguida cuando la brull atravesó el escudo casi invisible como si tal cosa.  
 
    Krinux miró al mago, confuso, y este se encogió de hombros y dijo: 
 
    —Ella puede hacer muchas cosas que no sabemos. Es fascinante, tienes suerte. 
 
    —Sí —respondió Krinux. 
 
    Se acercó a Firu y le rascó la cabeza. 
 
    Continuaron con la visita, que incluía los almacenes, las cuadras y caballerizas y, apartado del resto, un edificio pequeño de piedra maciza, robusto, pero con signos de abandono. 
 
    Había sido un laboratorio experimental, pero dejó de utilizarse cuando estuvo completa la obra de la escuela. Nadie lo había usado en muchos años. 
 
     
 
    Tras la primera tarde, y la primera clase de verdad en el Templo, Krinux no sabía ni cómo se sentía. Estaba eufórico, asustado, ansioso por aprender más, contento con el trato tan amable del sabio maestro Jon, triste porque se sentía un poco solo. Ante aquel torrente de emociones, decidió escribir a su familia, mientras recordaba lo que había aprendido. 
 
      
 
    —Está bien que aprendas más magia y, de hecho, debes hacerlo —había comenzado el Primer Mago Jon, maestro de los elementos—, pero has de dominar los cuatro elementos para poder enraizarte con ellos y potenciar tu poder. 
 
    La charla había sido muy elocuente y motivadora, Krinux tenía unas ganas locas de empezar.  
 
    La primera clase sería junto al estanque del jardín, pero justo antes de salir del laboratorio de Jon, se fijó en que, sobre un pedestal, había cuatro botellitas de cristal, que parecían contener algo muy preciado, pues ocupaban una posición privilegiada entre los demás objetos de la sala. 
 
    —¿Qué es eso? —Preguntó Krinux con curiosidad.  
 
    Jon observó casi con veneración aquellas botellitas de cristal y dijo: 
 
    —Mi mayor tesoro. 
 
    Se giró hacia el joven y continuó. 
 
    —Cuando era joven, hace ya mucho de eso, pude aprender a dominar los elementos en la comodidad de mi hogar, junto a mis amigos y seres queridos. Mi abuelo, que había muerto cuando yo era un niño, lo había orquestado todo para que, llegado el momento, yo encontrara los orbes de conocimiento que me legó, en los que se hallaba su recuerdo y las lecciones necesarias para que yo aprendiera. Pero un día llegó un mago de la Orden. Necesitaban mi presencia aquí, en el Templo, y yo tendría que abandonar mi hogar. 
 
    »Mis amigos no tenían mucho dinero, pero sí un gran corazón, y antes de irme me dieron una fiesta en la que me regalaron esto. 
 
    Se acercó al pedestal y contempló sus tesoros. 
 
    —Estas botellas —continuó—, contienen tierra, aire, agua y cenizas de fuego de mi tierra natal. Los cuatro elementos de mi hogar. 
 
    Apenas pudo contener una lágrima, y Krinux lo entendía perfectamente.  
 
      
 
    El primer elemento que estudiaría sería el agua. Es el elemento que mejor se adapta al cambio, fluye cambiando de forma, puede parecer mansa en un momento, y adoptar una violencia demoledora al momento siguiente. El agua es vida. 
 
    El primer ejercicio no era el más adecuado para su estado de ánimo, ya que consistía en concentrarse, vaciar la mente, e intentar sentir el agua del estanque junto al que se habían sentado a practicar. Le costó mucho concentrarse, pero al final de la tarde era capaz de provocar pequeñas olas en la superficie del agua. 
 
    Jon era consciente de la falta de concentración, justificada por la novedad que le suponía al joven todo aquello, y por eso le indicó que a la mañana siguiente tendría una clase de meditación Zai con el maestro Tahon. En la primera clase estaría solo con su maestro, pero luego podría unirse al grupo de alumnos y magos que practicaban aquella disciplina. 
 
    Aquellos primeros intentos de sentir el agua, de notar su esencia y de querer darle forma, le recordaron al maestro Jon su primer día hacía ya tanto tiempo, en el Castillo Verde, cuando empezó a formarse con el recuerdo de su abuelo preservado por los orbes de conocimiento.  
 
    Al final de la clase, y con aquellos recuerdos en la memoria, Jon se sentó junto a Krinux en un banco de piedra del jardín y le confesó que él también estaba nervioso y asustado. 
 
    —Sé muy bien la presión que sientes, Krinux. Como te dije antes, hace mucho tiempo, cuando yo era incluso más joven que tú, encontré el legado que me había dejado mi abuelo. Yo no lo sabía, pero él había sido Primer Mago de la Orden y, aunque hacía tiempo que había muerto, dejó su recuerdo mágico preservado en unos orbes de conocimiento. Las lecciones para que yo aprendiera magia elemental y convertirme en maestro de los elementos.  
 
    »Pero ese no era todo el legado. La parte más dura fue saber que en mi tiempo nacería el nuevo Kon Nar, y yo sería el encargado de su formación. Tuve dudas, y miedo. Es una gran responsabilidad y, además, implica que un gran peligro nos acecha.  
 
    El mago miró al chico fijamente y continuó: 
 
    —No te avergüences nunca por sentir miedo o inseguridad. Todos tenemos miedo en algún momento. 
 
    —¿Y qué haces para superarlo? 
 
    —Me siento en el suelo —dijo el mago, mientras se bajaba del banco y se sentaba sobre el césped—, apoyo las manos en la tierra —continuó mientras hacía lo que decía—, y me concentro en la fuerza de los elementos, en la energía de la tierra, el agua, el fuego y el aire. Siento su poder, me fundo con ellos. Y ellos me dicen que todo irá bien. Calman mi espíritu. 
 
    Krinux miraba al anciano mago con veneración. Algo en su interior hizo clic, y supo que él, y no otro, tenía que ser su maestro de los elementos. Con un nudo en la garganta le dijo: 
 
    —Maestro, creo que tu abuelo no podría haber elegido a nadie mejor. 
 
    Jon cerró los ojos, parecía concentrado en otra cosa, pero dijo:  
 
    —Gracias. 
 
    Y Krinux pudo ver una lágrima correr por su mejilla y una sonrisa sincera en sus labios.   
 
      
 
    Escribió en el pergamino de comunicación mágico con la letra muy pequeña y apretada, y casi más deprisa de lo que podía moverse la pluma.  
 
    Su hermano Mere fue quien contestó. Por lo visto, Samara y él habían ido a cenar, como muchas noches, a casa de su padre. Rede no sabía leer ni escribir, pues la escuela de la aldea se implantó en la época de sus hijos, no de la suya, y él no asistió nunca. Pero como Sua todavía vivía allí con él, siempre podía comunicarse con su hijo. 
 
    Krinux no quería parecer nervioso ni preocupado, para no preocuparles a ellos, por lo que se centró en las cosas buenas y emocionantes que había vivido. 
 
    Les habló de Firu, su nueva amiga y, por supuesto, les costó mucho entenderlo, porque ninguno había oído hablar de semejantes criaturas mágicas. 
 
    También les habló de las primeras lecciones de magia, pero sin entrar en detalle, para no aburrirles.  
 
    Mere le contó que hacía unos días habían pasado por la aldea dos hombres, quejándose de las desigualdades entre ricos y pobres, pregonando que no se debería trabajar tanto para poder vivir y otras ideas absurdas. Absurdas porque cualquier granjero sabe lo que cuesta obtener alimentos de la tierra y, si todos decidiesen trabajar menos, no habría comida suficiente para todo el mundo. 
 
    La verdad era que si pretendían alterar el orden, en aquella aldea habían pinchado en hueso.  
 
    Sin embargo, había un habitante de Laz al que sí engatusaron, a Ray. 
 
    Aquel joven demasiado orgulloso y perezoso, que se jactaba de los logros de su familia mientras él no hacía nada, había sido presa fácil.  
 
    Mere le contó a su hermano cómo Ray se había marchado de la aldea junto a los dos hombres misteriosos, voceando a todo el que quisiera oírlo que iba a convertirse en un gran mago, no como aquellos cuentistas de la Orden del Kum que no le habían querido llevar al Templo.  
 
    Mere no le dio mucha importancia a aquello, ya que no conocía el mundo mágico, pero como era lo más emocionante que había pasado desde su boda y la partida de Krinux, pues se lo contó. 
 
    Sin embrago, Krinux intuyó que aquello no presagiaba nada bueno. Sabía que la Orden no era el único sitio en el que aprender magia. Existían algunos magos errantes que tomaban discípulos, pero por lo general tenían buena relación con la Orden y les informaban de los nuevos aprendices. Era una forma de controlar a los posibles magos oscuros, y evitar que propagasen el mal. 
 
    Tras despedirse de su familia, Krinux decidió contarle aquella información a Doke, el mago podría averiguar si a Ray lo había tomado bajo su tutela algún mago errante, pero dado el carácter de aquel joven insolente, imaginaba que el resultado iba a ser algo peor. 
 
    El mago le agradeció la información, y Krinux se sentó a cenar, cansado por todas las nuevas vivencias, en compañía de Firu, su fiel amiga. 
 
    —Sigues preocupado por lo de ese humano tan horrible —le dijo la brull—, déjalo, otros magos se ocuparán de eso. Tú céntrate en aprender a jugar con el aaaaaguaaa —le dijo en un tono burlón. Y ronroneó restregando el lomo contra la pierna del chico. 
 
    —No juego con el agua —contestó fingiendo enfado—pero si quieres te busco un ovillo de lana para que juegues tú, «gato». 
 
    —No vuelvas a llamarme «gato» o te llenaré la cama de ratones muertos, humano. 
 
    Los dos rieron por la broma, y Krinux acarició distraídamente a Firu. 
 
    —Pero deja de preocuparte por eso —dijo ella intentando ayudar. 
 
    —Qué haría yo sin ti, amiguita. 
 
    —Seguramente morir en alguna trampa mágica de por aquí —rio Firu. Tenía un sentido del humor muy peculiar, pero Krinux ya se había acostumbrado—. Mi destino es protegerte, como el tuyo es salvar al mundo del Nigromante. 
 
    Krinux asintió distraído. La verdad era que se sentía muy cansado, así que terminó la cena y se metió en la cama. Aquella noche no tardó en dormirse. 
 
      
 
    El Nigromante se encontraba frente a él, en una tierra que conocía pero que nunca antes había visto. Tenía un ejército de no vivos, un crimen contra las leyes de la naturaleza. La furia le invadía y, aunque no había estado seguro de hacerlo, decidió que era el momento de enfrentarse a su némesis, a la razón de su propio poder. Clavó la vara en el suelo y sintió la tierra resquebrajarse, el fuego manando de sus entrañas hasta la superficie, y el agua anegando zonas antes secas. Y entonces… desapareció. 
 
      
 
    Krinux se despertó sobresaltado dando un grito. Firu había adoptado el tamaño de una pantera y miraba alrededor buscando la causa de aquel sobresalto. El joven respiraba deprisa, sentado en la cama y empapado en sudor. 
 
    —¿Ha sido una pesadilla? —preguntó ella. 
 
    —Era algo más que eso. Eran los recuerdos del anterior Kon Nar. Ya los he visto antes, pero —El chico tragó saliva y continuó—… creo que desapareció en cuanto acabó con el Nigromante.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que se sacrificó. Creo que el Kon Nar y el Nigromante son dos poderes que no pueden vivir el uno sin el otro. Otra cosa por la que preocuparme. 
 
    Enterró la cara en las manos mientras Firu adquiría el tamaño de un gato y se subía a la cama, a su lado. 
 
    —No te precipites, consúltalo con el Primer Mago. Pero tengo la impresión de que no tiene por qué ser así. 
 
    —¿Cómo puedes saberlo? 
 
    —No lo sé, pero raras veces me falla mi instinto. 
 
      
 
    Jon se acariciaba el mentón mientras pensaba en lo que le había contado Krinux.  
 
    —Es poco lo que sabemos del Kon Nar Sinux, tu predecesor, y menos aun lo que sabemos de los anteriores. Pero según los textos antiguos, desapareció tras la batalla que dio origen a la bahía y la isla de Kon Nar. Y coincide con tus visiones. 
 
    —¿Eso quiere decir que me pasará lo mismo? 
 
    —No tiene por qué —contestó el mago pensativo—. Como te he dicho es poco lo que sabemos sobre la magia del Kon Nar y tus predecesores. Pero creo que tienes una fuente de conocimiento en tu interior, en el vínculo que te une a ellos. Solo tienes que aprender a controlarlo para acceder a la información de los Kon Nar. Y la meditación Zai puede ser un buen comienzo. 
 
      
 
    Durante los siguientes días, Krinux practicó meditación con el maestro Tahon, recibió clases de dominio del agua con Jon y fundamentos de la sanación mágica con el maestro Fan. 
 
    Había conocido a más aprendices y, aunque eran amables con él, notaba que un pequeño abismo le separaba del resto del mundo. Todos sabían quién era, y no era igual que los demás. Al menos encontraba consuelo con Firu, quien parecía entenderle mejor que nadie, y su sola presencia tenía un poderoso influjo en él que le proporcionaba calma y la sensación de que todo saldría bien. 
 
    También pudo hablar con su amiga Tesi, por medio del pergamino. No pudo ser una charla muy larga, pues las clases no le dejaban demasiado tiempo libre, pero le reconfortaba hablar con su amiga. 
 
    «Aaaahh, la magia —pensó—, es increíble, pero creo que me va a traer más problemas de los que debería tener una persona». 
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    El consejero Wan había informado a su contacto en la Orden de la situación en que se encontraba la ciudad.  
 
    En principio, Mash, su amigo el mago, no le había dado mucha importancia, solo la justa y a nivel político. Estaba claro que la ciudad tenía un problema, pero no consideraba que fuese un peligro inminente relacionado con la magia. De todas formas, se comprometió a investigarlo y a enviar a un emisario a Daray, la capital. 
 
    Wan sujetaba los pergaminos nervioso, en breves momentos se reuniría el Consejo y, después, les acompañaría el rey para recibir el informe de la situación. Y ésta no había mejorado nada. 
 
    Los tres consejeros restantes ya ocupaban su puesto alrededor de la mesa. Dinh estudiaba un mapa de la ciudad con detenimiento cuando Wan entró y saludo a sus compañeros antes de ocupar su silla. 
 
    —Caballeros, la situación no pinta bien. Nada bien. 
 
    —¿Siguen los robos y disturbios? —Preguntó Thon. 
 
    —No —contestó Wan—. Los cabecillas parecen condenar la violencia y, por el momento, la gente les escucha. 
 
    —Eso son buenas noticias —terció Kaer. 
 
    —Nada más lejos de la realidad —continuó Wan extendiendo los pergaminos por la mesa—. He interrogado a uno de los que causaron disturbios, estaba preso en los calabozos y he ordenado que lo mantengan aislado de los demás reclusos. Le han lavado el cerebro, y me temo que como a él, a una gran parte de la población. 
 
    Entregó copias de los informes a sus compañeros y continuó: 
 
    —Al parecer, están metiendo en la cabeza de la gente más pobre y desfavorecida ideas peligrosas. Por resumir diré que se creen en su derecho de hacer lo que quieran, culpan a la clase noble y a cualquiera que haya ganado algo de dinero honradamente de todos sus males, y creen que la riqueza debería repartirse, para que todos puedan ser ricos y no tener que trabajar más. 
 
    —Eso es absurdo —rugió Kaer, rojo de indignación—. Si nadie trabaja, ¿qué piensan comer? ¿El oro que les demos? 
 
    —Por no mencionar que, salvo contadas excepciones, todos trabajamos, aunque no sea en el campo —añadió Thon.  
 
    —Es una locura, estamos de acuerdo —cortó Wan—, pero lo creen firmemente. Y siguen alimentando esas creencias. Hay mucha gente en las barriadas, y cada día llegan más. Son personas sin trabajo y sin nada que llevarse a la boca. Sin nada que perder, así que es cuestión de tiempo que ocurra una desgracia si no ponemos remedio. 
 
    —¿Y cómo propone el consejero Wan, de Daray, que pongamos fin a este problema? 
 
    La voz del rey sonó desde la puerta, por donde apareció su figura antes de lo que habían previsto. 
 
     «Por fin parece que le preocupan los asuntos de estado —pensó Wan—, aunque su intervención ahora mismo no ayude en nada». 
 
    —Majestad.  
 
    Los cuatro se levantaron de sus asientos, y esperaron a que el rey ocupara el suyo. 
 
    —Entonces, ¿aún no está resuelto el problema de los alborotadores? —dijo el rey con el tedio dibujado en el rostro. 
 
    —Veréis, majestad, es más complicado de lo que nos temíamos —dijo Wan—. Están contaminando la mente le las personas más pobres y desfavorecidas con ideas absurdas. Creen que les corresponde el derecho de hacer cuanto les venga en gana. 
 
    —Acaba con eso —dijo secamente el rey—. Tienes dos días. 
 
    Y sin más, se levantó de su asiento y salió por la puerta por la que había entrado segundos antes. 
 
    Wan se secó el sudor de la frente con un pañuelo. Cuando el rey no quería razonar, no había forma de que razonase. 
 
    Carraspeó y dijo: 
 
    —Caballeros, continuaremos con el plan de localizar a los cabecillas e intentar negociar con ellos. 
 
    —¿Crees que se solucionará así de fácil? —preguntó Thon. 
 
    —No creo que esto tenga solución. 
 
    Miró un momento los rostros de sus tres compañeros, hizo una leve inclinación con la cabeza, y salió por la misma puerta que el rey. 
 
      
 
    Todos los espías de la ciudad estaban trabajando en el caso de «la revolución» y no tardaron en dar con alguien cercano a Zorro. Habían encontrado el hilo, ahora Wan tendría que tirar poco a poco de ese hilo hasta llegar a su origen.  
 
    Optó por no emplear la fuerza, sino la astucia. Ya que su enemigo no se mostraba a favor de la violencia, él tampoco lo haría. No quería mala reputación. 
 
    Envió un mensaje a ese tal Zorro, le dio la opción de reunirse en el palacio real. Esa invitación sería la única oportunidad que tendría de entrar en aquel lugar, y estaba seguro de que los ladrones astutos como este, se morirían de ganas de ver el palacio por dentro y con invitación. Pero tampoco albergaba muchas esperanzas de que aceptara, por lo que le dio la opción de reunirse en una taberna del puerto. 
 
    Sabía que no podía solicitar una reunión con un ladrón, que era al fin y al cabo una petición, sin ofrecerle algo a cambio. Así que le ofreció un puesto como jefe de espías en Kaior, su ciudad. Solo tendría que rendirle cuentas a él. Esperaba que eso fuera suficiente, pero se guardaba algunas cartas más para poder negociar. 
 
      
 
    Zorro recibió la invitación. Sonrió complacida, no todos los días un consejero del rey la invitaba a una reunión en el palacio, ni le ofrecía un puesto. 
 
    Ese punto le hizo especial gracia. Podría dirigir a un grupo de personas en la clandestinidad, sin rendir cuentas a nadie en su ciudad, y manejando todo lo que pasara en Kaior… justo lo que hacía ahora.  
 
    Aun así, decidió reunirse con aquel hombre. Tenía interés en ver qué más estaba dispuesto  a ofrecer, pero no iría al palacio, sería en una taberna del puerto. Una que tendría vigilada desde ese mismo momento. 
 
      
 
    Wan recibió la respuesta de Zorro. Había accedido a reunirse en una taberna, El Corsario Amigo. En cuanto lo leyó, ordenó poner el lugar bajo vigilancia, pero de forma discreta. Una patrulla llamaría demasiado la atención en aquella parte de la ciudad. Envió a unos espías disfrazados, al fin y al cabo, puede que solucionara el problema aquella noche. Al menos temporalmente.  
 
    Antes de que anocheciera, salió del palacio y se dirigió a una de las casas francas que utilizaba el cuerpo de espías. Se vistió con ropas humildes, gastadas y con un olor que indicaba que no se habían lavado hacía tiempo. Se internó por uno de los túneles que unían las casas de los espías y llegó a la que quería, una casa cercana al puerto. Ya había caído el sol, y era el momento de encontrarse con el famoso ladrón, así que salió a la calle, donde el aire cálido y el aroma del puerto le recibieron.  
 
    Torció en una calle, y luego en otra. Parecía que estaba dando un rodeo, y así era. Quería la información que hubieran recabado los espías.  
 
    Junto a una esquina, un hombre que parecía que pedía limosna hizo un gesto con la mano derecha. Wan se fijó, y le hizo otro gesto sutil con los dedos. El espía disfrazado de mendigo comenzó a mover las manos, mirando a un lado y a otro como un loco, pero Wan conocía aquel lenguaje de signos secreto.  
 
    Con la información recibida, encaminó sus pasos hacia El Corsario Amigo.  
 
      
 
    Zorro llevaba horas en la taberna. Había entrado por una ventana del segundo piso, y ninguno de los espías del consejero la había visto. Estaba disfrutando con el juego, tú me espías yo te espío, pero al elegir ella el lugar, iba un paso por delante.  
 
    Cuando el hombre entró en la taberna con un disfraz que no engañaba a todo el mundo, dos de sus hombres se acercaron a él, y sin mediar palabra le acompañaron a una mesa oculta por una sencilla cortina, al fondo del local. 
 
    —Por fin nos conocemos, consejero. 
 
    Wan miró incrédulo a la mujer sentada a la mesa. Tenía una jarra de cerveza por la mitad.  
 
    —Qué broma es esta. Solicité una reunión con Zorro, no con… 
 
    —No digamos cosas de las que podamos arrepentirnos —le cortó la mujer—. Yo soy Zorro. Sí, sé que cuesta creer, esa es la reacción habitual, pero si no te importa, siéntate y hablemos de negocios. No tengo toda la noche, mi ciudad no se controla sola. 
 
    Wan no se lo podía creer. Iba a hacer un gesto con la mano, pero se detuvo en cuanto vio por el rabillo del ojo un brillo de metal. Los dos hombres que le habían acompañado a la mesa se habían echado hacia atrás las capas, dejando a la vista unos largos y bien pulidos cuchillos. No era una broma, aquella mujer debía de ser Zorro, el famoso ladrón. 
 
    Se sentó en la silla libre y carraspeó. 
 
    —Bien, pues empecemos.  
 
      
 
    Por supuesto, Zorro no era la responsable de todo aquel movimiento, pero hablaba en nombre de quien lo había empezado. Wan no logró averiguar nada acerca del hombre misterioso, Zorro era demasiado cuidadosa, se notaba que no era nueva en el oficio y que estaba a la altura de su reputación. 
 
    Tras una hora de reunión, Zorro prometió transmitirle a su amigo, el encargado de la revuelta, las ofertas de Wan, y de darle una respuesta con la contraoferta, que seguro pediría, la noche siguiente. A la misma hora pero en otra taberna, en El Tuerto. 
 
    El consejero sintió que estaba haciendo algún progreso, pero que a cambio estaba cediendo demasiado a esos ladrones. 
 
      
 
    Zorro había disfrutado impresionando al consejero del rey. Se relamía cada vez que vía a un hombre de alta posición asombrarse por el hecho de que el famoso ladrón fuera una mujer, y que estuviera a la altura del juego. 
 
    Miró el anillo liso, sin ningún adorno, que pendía de la cadena que llevaba al cuello. Recordaba cuando Karom se lo había dado. «La primera vez que un hombre me regala una joya —pensó— y es para su propio beneficio». Aquel anillo le permitía hablar con él en momentos de urgencia.  
 
    Deslizó el dedo por el anillo y pensó en su nombre. 
 
    —Karom. 
 
    —Zorro, ¿qué ocurre? —contestó de inmediato la voz del mago en su cabeza. 
 
    —He tenido una reunión con el consejero del rey, estoy en Daray. 
 
    Le contó lo sucedido y los términos que le había propuesto Wan en la reunión. También que se reunirían de nuevo mañana. 
 
    —¿Estas segura de que no sabe quién está detrás de todo? 
 
    —Segurísima. 
 
    —Bien. Parece que el plan ha salido mejor de lo que esperaba. No dudes que recibirás tu recompensa. 
 
     —No lo dudaba, pensaba cogerla yo misma —rio maliciosa—. ¿Qué términos debo negociar? 
 
    —Que yo mismo, en persona, me reuniré con el rey en treinta días. 
 
    —Te mantendré informado. 
 
    Se quitó el anillo y se interrumpió la comunicación. 
 
    «Así que Karom piensa volver en poco más de un mes —pensó— , eso no me lo pierdo». 
 
      
 
    Wan volvió deprisa a la casa franca, se cambió de ropa y corrió al palacio, donde solicitó audiencia urgente al rey. 
 
    Este acababa de cenar, y no le gustó nada que le importunasen a aquellas horas, pero atendió a su consejero por lo excepcional de la situación. 
 
    Wan resumió la reunión, y le transmitió que lo que pedían, si bien parecía excesivo, era razonable dada la situación. También le dijo que al día siguiente se reuniría de nuevo con Zorro, que le daría una respuesta definitiva de la persona que estaba al mando. 
 
    El rey miró por la venta a la negrura de la noche estival, mientras parecía pensar profundamente.  
 
    —Se acabó este juego. Yo me ocuparé de ponerle fin. 
 
    —Pero majestad —dijo Wan asustado, como quien trata con un niño caprichoso con demasiado poder—, ya casi está resuelto, sin recurrir a un enfrentamiento que nos debilitaría. ¿Qué pensáis hacer? 
 
    —Si no somos capaces de resolver unas simples revueltas entre los pobres de las barriadas, ya somos débiles. Mañana a mediodía todo habrá terminado. 
 
    Y con estas palabras, el rey se retiró dejando solo a Wan, con una evidente preocupación por las absurdas medidas que se le pudieran ocurrir al rey. 
 
      
 
    Por la mañana la ciudad era un hervidero de protestas, peleas y disturbios. Una multitud se había congregado frente al palacio real y otra, no menos numerosa, junto a los calabozos.  
 
    Grupos de ladrones y pillos de poca monta, inspirados por la «revolución» atacaron el mercado, y todos los puestos tuvieron que cerrar, con mayores o menores destrozos, y las pérdidas de un día sin ventas.  
 
    «Definitivamente el rey es estúpido —pensó Wan, y como él, todos los miembros del consejo—. Arrogante, orgulloso, cabeza hueca y estúpido». 
 
    Había ordenado a la guardia de la ciudad prender a tantos alborotadores como les fuera posible, sin hacer distinciones. 
 
    Los calabozos estaban llenos de gente. Tanto ladrones de poca monta, como pobres hombres que buscaban trabajo para poder comer, o predicadores que habían llegado desde Kaior. Todos hacinados en celdas demasiado pequeñas, esperando un poco de pan y de agua que no llegaban.  
 
    Wan recibió un mensaje de Zorro: «Tu rey está loco, ¿a qué juegas? Se acabaron las negociaciones». 
 
    Todo el trabajo que había hecho, todo el tiempo invertido en solucionar el problema, para nada. Por culpa del estúpido e ignorante del rey. Si no le interesaba gobernar, más hubiera valido que se dedicase a las fiestas y disfrutar del agasajo de otros nobles, y no se hubiera metido en aquel asunto. 
 
    Pero el mal ya estaba hecho y, como siempre, le tocaba a él arreglar los desastres del rey. 
 
    Envió varios mensajes a Zorro. No podía permitirse perder aquella oportunidad, o perderían la ciudad y probablemente el reino. Le prometió liberar a todos los detenidos a la mañana siguiente si mantenía la reunión de esa noche. 
 
    La respuesta fue sencilla, «Nos vemos en El Tuerto». Sin más información no sabía cómo interpretarlo. ¿Estaría dispuesta a continuar hablando? ¿O tan solo se burlaría de él? Lo averiguaría pronto. 
 
      
 
    Aquella noche le costó más llegar hasta la taberna El Tuerto. Las calles estaban llenas de gente congregada entorno a los predicadores. El discurso había cambiado ligeramente, era algo más explícito y urgente. Pretendían liberar a sus compañeros y exigir lo que consideraban justicia. No podrían detenerlos a todos. «Y tienen razón», pensó Wan.  
 
    Su disfraz le ayudó a llegar sin contratiempos. Si alguien le hubiera reconocido habría tenido serios problemas con aquella muchedumbre enfurecida. 
 
    Entró en la taberna y enseguida se topó con los hombres que habrían de llevarle a la mesa de su jefa. 
 
    Entraron en el pequeño reservado y pudo comprobar la serenidad en el rostro de Zorro, no parecía preocupada ni alterada por lo sucedido. 
 
    —Y bien, ¿qué ofreces? —dijo ella a modo de saludo. 
 
    —Sabes de sobra que estoy en una muy mala posición. El estúpido rey ordenó los encarcelamientos sin que ningún consejero lo supiéramos. No he tenido nada que ver, y ahora tengo que arreglarlo. 
 
    —Podrían colgarte por traición, solo por decir eso. 
 
    —Me gustaría ver qué haría el rey sin sus consejeros —dijo Wan con resentimiento—. ¿Has contactado con el líder? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Lo sucedido influye en algo? 
 
    —No. 
 
    —Y ¿qué es lo que pide? 
 
    —Audiencia con el rey. Dentro de veintinueve días.  
 
    Wan se quedó en silencio un momento. No sabía qué pediría el hombre misterioso, y tendría que hacer entrar en razón al rey para que aceptara reunirse con él. Pero tendría un mes de tranquilidad y aparente control de la situación. 
 
    —Hecho. 
 
    Intentó sonar convencido, más de lo que en realidad estaba. Pero aquello era importante, si el rey no aceptaba por las buenas, lo haría por las malas. 
 
    Zorro se levantó con una sonrisa, le guiñó un ojo, y salió del reservado, dejando solo a Wan, pensando en la tarea que le esperaba.  
 
      
 
    —Se puede saber por qué has liberado a todos los presos.  
 
    El rey parecía más estar fingiendo enfado que estar enfadado de verdad. Wan había cumplido su palabra con Zorro, y había liberado a todos los que apresaron por orden del rey. 
 
    —He llegado a un acuerdo con los líderes de «la revolución», majestad. Y este era uno de los puntos para tal acuerdo. 
 
    —¿Y qué más puntos has acordado en mi nombre? 
 
    —Solo uno. Os reuniréis con el líder, en persona, dentro de veintiocho días. 
 
    El rey frunció el ceño peligrosamente.  
 
    —No estés tan seguro —dijo entre dientes. 
 
    —Lo estoy, majestad —dijo Wan armándose de valor—, porque seguís siendo el rey, y vuestra obligación es mantener el orden en el reino. Y si para conseguirlo hay que hacer concesiones, que así sea. Por el momento mantendremos la situación controlada y podremos pensar cómo retomar el mando e instaurar el orden sin recurrir a la violencia, y que todo el pueblo os odie. 
 
    Las duras palabras del consejero hicieron pensar al rey, quien asintió ligeramente con la cabeza y apoyó una mano en el hombro de Wan. Sin más, salió de la estancia. 
 
    Wan podía darse por satisfecho, eso era lo más parecido a una disculpa o a un «bien hecho» que iba a recibir. Pero lo había conseguido. Tenían un mes para prepararse.  
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    —En el origen, del agua surgió la vida —decía el maestro Jon—. Somos agua en un elevado porcentaje, cada célula de nuestro cuerpo contiene agua. Vamos a comenzar con la meditación Zai, y procura concentrarte en el agua de tu cuerpo. Siente cada célula, cada órgano y tejido, cómo trabajan unidos y en armonía. Sé consciente del flujo de tu sangre, los jugos de tu estómago, incluso del sudor. Una vez seas consciente de todo el agua de tu cuerpo, serás capaz de dominarla, controlar tus flujos, incluso de retener el sudor si estás en el desierto, evitando la deshidratación prematura. 
 
    —Los sanadores utilizan una técnica parecida, ¿verdad? —preguntó el joven. 
 
    —Así es. 
 
    —Estoy listo. 
 
    —Comencemos entonces, yo estaré a tu lado. 
  
    Krinux se sentó frente al estanque, con la pierna derecha cruzada sobre la izquierda, las manos unidas tan solo por los pulgares y los ojos cerrados. 
 
    Tres inspiraciones, vaciar la mente, fijar un punto blanco sobre la oscura nada y, poco a poco, contemplar cómo se difumina, cómo el blanco y el negro se funden, cómo la nada y el punto encuentran un equilibrio para instantes después desdibujarse en lo que le enseñaron que se llama «todos los colores y ninguno». Le costaba tiempo, aunque cada vez menos, llegar a ese punto, a ese centro de calma. Y entonces comenzó a notar el agua. Sabía en qué se estaba concentrando, y lo había encontrado. 
 
    En un instante se sintió capaz de verlo todo. Las ondas en las aguas del estanque, las gotas del agua, incluso sus partículas. Cada una. Habría podido contarlas de querer hacerlo.  
 
    Recordó las instrucciones de Jon, y centro su vista en su interior. En apenas una fracción de segundo pudo ver el agua de su cuerpo, el sudor, la saliva, la sangre, el agua en sus células… consciente de su cuerpo como no lo había estado nunca, intentó avanzar un paso más en aquel ejercicio. Su maestro le había dicho que, una vez fuese consciente del elemento, podría dominarlo a voluntad. Intentó ralentizar su flujo sanguíneo, y se quedó absorto contemplando la maravilla del aparato circulatorio, de cada glóbulo rojo, de cada nutriente que transportaba a todas las células de su cuerpo. De pronto, asustado, se dio cuenta de que su sangre había dejado de circular e intentó moverla.  
 
    Su visión le falló, las formas se desdibujaron y lo último de lo que fue consciente es que había salido de la meditación. 
 
      
 
    Le llegó un olor conocido, de hierbas, aunque no sabría decir cuáles. Percibió el fru fru de una túnica y unos pasos suaves, amortiguados. Sentía la claridad filtrarse a través de sus párpados cerrados. Intentó abrirlos, pero le costaba mucho. 
 
    Tras varios intentos logró atisbar la cara redonda del sanador Fan. 
 
    —Parece que ya despierta. 
 
    —Menudo susto, no sabía por dónde empezar. Es la primera vez que veo algo así. Aunque no es de extrañar.  
 
    —Hiciste un buen trabajo, Jon. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Preguntó el muchacho con la voz pastosa y la garganta tan reseca como si fuese de tierra. Se sentía muy débil. 
 
    —Está bien, te encuentras en una sala de sanación con Fan. ¿Recuerdas lo qué ha pasado? 
 
    —Estaba en la meditación Zai, y pude ver el agua del estanque. — Comenzó a recordar todo lo que había visto—. Pude ver el agua, las partículas, y pude sentirlas. Fui consciente del agua dentro de mí, e intenté que mi sangre circulara más despacio. Luego recuerdo que contemplaba cada célula de mi sangre, pero ya no se movía. Intenté que fluyese de nuevo y… ya no recuerdo nada más. 
 
    —Me lo temía —murmuró para sí mismo Jon. 
 
    —¿Dices que fuiste consciente de las células sanguíneas la primera vez que lo intentaste?— preguntó el sanador—. Increíble, su potencial es descomunal. 
 
    —Por supuesto, Fan, ya sabes quién es. Lo malo es que además de increíble, su potencial es peligroso. Krinux, según dices, lo que pasó es que paraste tu sangre y, luego, reanimaste la circulación, pero sin saber cómo se hace. Digamos que la magia del Kon Nar te ayudó, pero sin ningún control, y en consecuencia tu sangre fluyo por todos los poros de tu piel. Conseguí detener su flujo a tiempo para traerte aquí, con ayuda de tu amiga Firu, que al parecer sabe mucho sobre sanación. Pero me pilló por sorpresa. No esperaba algo semejante. Normalmente se tardan ciclos tan solo en ser consciente del agua como elemento. Y en ese tiempo se aprenden poco a poco las señales y movimientos para su control. 
 
    »Me temo que en tu caso deberemos adaptar todos los programas de enseñanza. Descansa tranquilo el resto del día, mañana estarás como nuevo. Tu amiga brull se encargará de que no te pase nada. 
 
    —Humanos… —dijo Firu poniendo los ojos en blanco y acurrucándose al lado de Krinux en la cama. 
 
      
 
    Al día siguiente el muchacho se encontraba como nuevo, pero como era lógico, todo el mundo se había enterado, y no paraban de hacerle preguntas. Firu adoptó un tamaño mayor, y comenzó a emitir un gruñido de aviso cuando notó que Krinux se estaba cansando de tanta atención.  
 
    —Tranquila, amiga, no pasa nada, no les asustes. 
 
    —Eres demasiado prudente y complaciente. Si te molestan, házselo saber.  
 
    —No siempre conviene alejar a los demás porque te molesten. No tienen mala intención. 
 
    —Humanos… para eso estoy yo. 
 
    Las lecciones fueron bien, pero a partir de entonces el maestro Jon tomó precauciones y trabajaron con el agua del estanque, al menos hasta que estuviera preparado para ir más allá.  
 
    Y ese día llegó pronto.  
 
    El propio Jon, que poseía un talento especial para el dominio de los elementos, había tardado más de dos meses en dominar el agua. Pero Krinux estaba listo para pasar la prueba un mes y medio después de haber llegado al Templo.  
 
    Había superado a todos los demás alumnos, aunque a nadie le sorprendió, al fin y al cabo era el Kon Nar. 
 
    Una mañana, ante Jon, Doke y Fan, Krinux comenzó la prueba del agua, que consistía en extraer el agua pura de una poción tóxica y mortal, dejando un residuo seco e inocuo en el fondo del caldero, y el agua pura, sin una sola partícula de veneno en una redoma de cristal. 
 
    Fue asombroso, y muy rápido. 
 
    Ya estaba listo para continuar con el siguiente elemento, el aire. 
 
    También avanzaba con sus clases de sanación, aunque sus poderes de Kon Nar no le servían de nada a la hora de aprender y memorizar la anatomía del cuerpo humano. Eso debía estudiarlo como todos los demás, pero al dominar el agua, le resultaba más fácil comprender el cuerpo y sus funciones. 
 
    Las clases de habilidades de guerrero y alquimia estaban reservadas para los alumnos que ya habían superado los cuatro elementos. Pero Krinux ya había aprendido algunas cosas, como generar un escudo protector a su alrededor, hablar mentalmente, o mover pequeños objetos.  
 
    Las clases de dominio del aire comenzaron con cierta frustración, pues partía de cero. Después de dominar un elemento, resultaba un tanto frustrante sentirse tan torpe como el primer día con el elemento nuevo.  
 
    Pero pronto descubrió que era un elemento parecido al agua. Se movía libre, como el agua al fluir. Pero era más sutil, más etéreo. Si una palabra define a este elemento es: libre. 
 
      
 
    Doke había investigado el caso de Ray, el joven de la aldea de Krinux que, según decía, sería un gran mago.  
 
    No había conseguido dar con él. Había preguntado a todos los magos de la Orden que estaban de viaje, a todos los del Templo del Sur y a la mayoría de los magos errantes. Pero ninguno había tomado bajo su tutela a un muchacho con aquella descripción.  
 
    Aquello solo confirmaba las sospechas del mago. Si ninguno de ellos lo había tomado como aprendiz, y el insensato pregonó por la aldea que iba a aprender magia, solo quedaba una opción: un mago oscuro. 
 
    Por lo que pudo comprobar y lo que Krinux le contó de él, quizás no poseyera un gran talento, pero sí era fácil de manipular por un mago oscuro, ofreciéndole algo que él quería, como aprender magia.  
 
    Había otro asunto difícil de ignorar. Desde el Templo del Sur se habían puesto en contacto para informar de unos disturbios en Daray, la capital de Darochikay. Parecía algo irrelevante, pero había crecido cada vez más, y habían enviado a dos magos para sondear el problema allí mismo y comprobar de qué se trataba. 
 
    Según los primeros informes de los magos, un nutrido grupo de personas se manifestaba pacíficamente contra el reino y su sistema de poder. Pedían reparto de la riqueza para eliminar la pobreza y no tener que trabajar más ni pasar hambre, cosas que eran incompatibles, pues si nadie trabaja, ¿de dónde saldría la comida?  
 
    Parecía un problema serio, pero al fin y al cabo, era un problema de gobierno, y el rey Steir debería arreglárselas.  
 
      
 
    Una noche después de cenar, Jon y Doke estaban sentados en sendas butacas del salón de la primera planta, hablando de esto y de aquello, y de los progresos de Krinux, cuando a Doke le vino algo a la mente. Una idea que no terminaba de encajar, pero que su instinto le decía que debía darle otra vuelta. 
 
    —¿Qué ocurre, viejo amigo? —preguntó Jon—. ¿Va todo bien? 
 
    Doke levantó una mano y sus ojos se movieron a un lado y a otro velozmente.  
 
    —Es algo que me dijo Krinux, algo que le contó su hermano sobre un chico de su aldea y los hombres con los que se fue. 
 
    —Ya, ya, el famoso Ray, con el que no hemos sido capaces de dar. 
 
    —Sí, pero hay algo más…  
 
    Se quedó quieto un momento y decidió llamar al joven. 
 
    —Krinux. 
 
    —Doke, ¿qué ocurre? 
 
    —Siento molestarte, ¿no estarías dormido? 
 
    —No, estoy hablando con mi hermano. Con el pergamino. 
 
    —¿Podemos subir a tus aposentos Jon y yo? Queremos hablar con tu hermano también. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Vamos, Jon, tenemos que hablar con Krinux y con su hermano. 
 
    El Primer Mago se encogió de hombros, pero se levantó y siguió su compañero. 
 
      
 
    —¿Qué quieren a estas horas? —preguntó Firu, que estaba tumbada en la cama del joven hecha un ovillo. 
 
    —No lo sé, por lo visto hablar con mi hermano. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta, y Krinux la abrió mediante magia. Ambos magos entraron, y la puerta se cerró tras ellos. 
 
    —Buenas noches —dijo Doke—, perdona por presentarnos así, pero creo que es importante. ¿Puedo? 
 
    Había hecho un gesto hacia el pergamino con el que se comunicaba con su familia, y Krinux le cedió su silla para que lo usara. 
 
    —Adelante, ya he avisado a mi hermano, se alegrará de hablar contigo. 
 
    El mago se sentó y comenzó a mover la pluma velozmente por el pergamino. 
 
    Krinux miraba a Jon con cara de no entender, y este simplemente se encogió de hombros. Se giró hacia la brull que observaba desde la cama y dijo en voz alta: 
 
    —¿Qué tal, Firu, tu humano se mete en muchos líos? 
 
    Krinux se sintió un poco ofendido, pero a la vez divertido. 
 
    —Solo en los que yo le dejo meterse. 
 
    Lo dijo mentalmente, pero ambos pudieron oír la respuesta. 
 
    Jon soltó una carcajada. 
 
    —Estos brull, son de lo que no hay. Solo he conocido a dos, pero me encantan. 
 
    Firu movió la cola complacida, pero no dijo nada más, y se dedicó a lamerse las zarpas para asearse.  
 
    Tas unos minutos, Doke se levantó del escritorio y les explicó lo que creía haber descubierto.  
 
    —Quería comprobar una información con tu hermano, acerca de los hombres con los que se había ido Ray. Cuando te habló de ellos dijo que habían provocado un alboroto, hablando de ideas absurdas contra los gobernantes y cosas así. 
 
    —Sí, pero creo que no llegó a nada la cosa —dijo Krinux—. Según me dijo mi hermano, nadie les había hecho caso, excepto Ray, y se fueron de la aldea enseguida.  
 
    —Y analizándolo como un incidente aislado no parece tener importancia. Por eso quería que Mere me hablara de lo que habían dicho exactamente aquellos hombres, y en qué dirección se fueron. 
 
    Jon comenzó a fruncir el ceño, parecía que sabía a dónde quería ir a parar Doke. 
 
    —Y lo que pregonaban aquellos hombres —dijo Jon— no sería por casualidad algo parecido a lo que está ocurriendo en Daray, ¿verdad? 
 
    —Exactamente lo mismo —dijo Doke dándose toquecitos con el dedo índice en la nariz—. ¿Casualidad? 
 
    —No lo creo —respondió Jon—. Y déjame adivinar, esos hombres habían llegado del este, y se fueron hacia el oeste. 
 
    —Sí —confirmó Doke. 
 
    Krinux no estaba entendiendo nada. Ambos magos lo vieron, y le explicaron la situación en Darochikay. 
 
    —Así que creéis que aquellos hombres venían de Daray, y pretendían sembrar el caos igual que allí. 
 
    —Eso es. Hasta ahora no le habíamos dado más importancia, pues parecía tan solo un problema de política. Pero ahora, gracias al descuidado de tu amigo… 
 
    —No es mi amigo —terció Krinux. 
 
    —Al descuidado de Ray —se corrigió Doke—, sabemos que puede haber una conexión entre esos altercados y una causa mágica de fondo. Él dijo que se iba a aprender «magia de verdad, no como esos cuentistas de la Orden del Kum». Y eso tiene un mensaje bastante claro: aprenderá con un mago oscuro. 
 
    —Por eso no hemos conseguido localizarle —dijo Jon. 
 
    Doke asintió y continuó: 
 
    —Y hay algo peor, puede que no sea solo un mago oscuro, dada la magnitud de lo que ha provocado en el este, me temo que se trate del Nigromante.  
 
    A Kirnux se le calló el alma a los pies. Sabía que en el futuro tendría que enfrentarse a él, pero como nadie sabía de su existencia aún, no había llegado a entender del todo las implicaciones. Pero ahora parecía más real. Saber que se estaba moviendo, que estaba poniendo sus planes secretos en marcha, le daba una sensación de angustia y apremio por terminar su formación. No se sentía preparado. 
 
    —Esto lo cambia todo —dijo Jon pensativo—. Aún no ha destapado sus cartas, y cree que no tenemos ninguna pista sobre él. Eso nos da cierta ventaja. 
 
    —Por no mencionar que es solo una teoría —añadió Doke—. Más probable que las otras, pero aún está por demostrar. 
 
    —Debemos investigar esto con la máxima discreción —dijo Jon—, no queremos que nadie se vaya de la lengua. Ni asustar a nadie sin motivo. 
 
    —Pues yo estoy empezando a asustarme —dijo Krinux. 
 
    Ambos magos se giraron hacia él, como reparando en su presencia por primera vez. 
 
    Ambos se levantaron y se dirigieron a la puerta. 
 
    —Tranquilo, Krinux. Esto no tiene por qué asustarte, de hecho, nos da ventaja. 
 
    —Y al ritmo que avanzas con tu formación, estarás preparado cuando llegue el momento. Recuerda que aún no ha levantado sus cartas, y que no estás solo. 
 
    Krinux asintió, y vio como los dos magos salían de su habitación. 
 
    Por mucho que quisieran tranquilizarle no lo habían conseguido. 
 
    Se metió en la cama, pero sabía que no iba a poder dormir, así que le dijo a su amiga: 
 
    —Firu, ven, por favor, duerme a mi lado. 
 
    La brull adoptó un tamaño más grande, más protector, y se tendió al lado del joven. 
 
    —Mientras yo esté contigo, nunca te pasará nada malo, cachorro. 
 
    Él la abrazó y, algo más tranquilo, fue entrando en el reino de los sueños.  
 
      
 
    Se encontraba en una cueva iluminada mediante magia. Frente a él se alzaba el objeto de su ira. El Nigromante que había atemorizado a todos los pueblos libres y que había impuesto la esclavitud en el sur.  
 
    Formó una esfera de poder impenetrable alrededor de ambos y, poco a poco, la fue cerrando, haciendo más pequeña, ante la mirada cada vez más asustada del Nigromante. Ambos se encontraron cara a cara, muy cerca el uno del otro y, en un momento, la esfera se cerró, devastando la montaña en la que se había excavado aquella cueva. 
 
      
 
    Krinux despertó sobresaltado. No se podía decir que se hubiera acostumbrado a las visiones de sus vidas pasadas, pero ya no le impresionaban tanto. A pesar de ello, esta había sido nueva. No reconocía el lugar ni el rostro de su enemigo. 
 
    —¿Otra pesadilla? —preguntó Firu, que dormía a su lado con un tamaño semejante al suyo. 
 
    —Otra visión de uno de mis predecesores. Pero esta vez era otro. 
 
    —¿Has visto algo que te pueda ser de utilidad? 
 
    —No. Aunque creo que hay una constante. Para que el mal desaparezca, también debe desaparecer el bien. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —En las dos vidas que he conseguido ver, el Kon Nar desaparece con el Nigromante. 
 
    Firu suspiró, sabía que su amigo estaba agobiado y, en cierto modo, comenzaba a resignarse a un final que el destino le había impuesto de forma invariable. Le pasó una pata por encima y lo abrazó. Krinux lo agradeció, y en pocos minutos volvió a dormirse.  
 
      
 
    Las clases de control del aire avanzaban a buen ritmo, tanto como las del agua. En apenas un mes, Krinux era capaz de extraer el aire de tubos y redomas para preservar su contenido al vacío. También le proporcionó un mayor dominio del organismo humano, pudiendo sentir el aire en el cuerpo y el sistema respiratorio. En una ocasión, uno de sus compañeros se había atragantado con un trozo de pan sin masticar y Krinux, sin dudar un momento, le extrajo el aire de forma súbita y el trozo de pan salió disparado. A continuación le introdujo un poco de aire en los pulmones para contrarrestar el vaciado repentino. 
 
    Fan, el maestro sanador, estaba encantado con él. En una ocasión le confesó que, de no ser el Kon Nar, habría reclamado su tutela para formarle como sanador. Al joven le había cambiado el semblante de repente ante aquella mención, que le hizo recordar el final que le esperaba. «Algún día, a lo mejor», había dicho el maestro sanador intentando quitar hierro al asunto. 
 
    En un mes y medio, Krinux había dominado el aire.  
 
    El concepto «dominio» de un elemento era algo impreciso, pues siempre se podía aprender más. Pero había unos mínimos estipulados para poder pasar al siguiente elemento. 
 
    Una vez superados los mínimos de los cuatro elementos, el aprendiz pasaba estudiar alquimia, artes de guerrero, sanación… y posteriormente se especializaba en la materia que mejor se le diera o más le gustara. 
 
    Sin embrago, para ser maestro de los elementos no basta con pasar las pruebas mínimas exigidas. Había una segunda prueba para cada elemento, y una última, al final de la formación, que convertía al mago en maestro de los elementos.  
 
    El único con ese título en el templo del norte era Jon, pero el viejo maestro estaba seguro de que Krinux alcanzaría ese rango debido a su potencial y sus infinitas ganas de aprender cada vez más. 
 
    Por lo general, los magos jóvenes no parecían apreciar la sutileza de la sencillez, el poder de lo más básico, la raíz de toda magia. Preferían aprender a mover objetos, construir chismes mágicos, muy útiles, esos sí, o entrenar sus habilidades de guerrero. Sin embargo, Jon veía sinceridad en los ojos de Krinux, y verdaderas ganas de aprender más sobre los elementos. 
 
    La tierra le costó más, sobre todo al principio.  
 
    —La tierra es el elemento inmóvil, duro, firme —decía el maestro Jon—. La tierra es testaruda y, para dominarla, tu voluntad ha de ser más dura, firme y estable, ha de ser inamovible.  
 
    Krinux aprendió de su rigidez, de su pasividad. Pero después de los elementos libres del agua y el aire, pensó que le costaría años mover una simple piedra. 
 
    En una de sus clases consiguió «ver» la tierra, su verdadera forma, su estructura. Y pudo comprenderla. Pero aun así, no fue capaz de mover más que un poco de arena suelta. 
 
    —Debes fortalecer tu voluntad, tu determinación —le había dicho Jon—. Piensa en algo que nunca consentirías. Imagina que alguien quiere hacer que eso suceda. No lo consientas. 
 
    Krinux, concentrado en la tierra, se imaginó los rostros de los Nigromantes que había visto en sus visiones. Una imagen se formó en su cabeza, en la que aquellos desalmados querían hacer daño a su familia. 
 
    Entonces, rugió como un león para defender a los suyos. Los pies se le hundieron en la tierra, todos los músculos se le tensaron y apretó tanto los dientes que podría haber partido un clavo por la mitad. 
 
    Con los ojos cerrados y la visión de su familia en peligro, levantó los brazos para defenderlos con toda su determinación. 
 
    Comenzó a oír murmullos, cada vez más altos, que le fueron distrayendo de su visión, y abrió los ojos a tiempo de ver cómo una porción de tierra del tamaño de una casa caía con estrépito hacia un agujero que Krinux no recordaba haber visto antes, quedando el suelo más o menos igualado.  
 
    Cuando el ruido cesó y el polvo se asentó, pudo comprobar el perímetro de la tierra que había conseguido mover, sin ser consciente de ello. 
 
    Todos los presentes, que se habían quedado absortos ante semejante proeza, poco a poco volvían a sus propios quehaceres.  
 
    —Ha sido impresionante, has movido mucha tierra —dijo Jon—. Pero ahora debes aprender a hacerlo de forma consciente. Tienes que canalizar esa voluntad y determinación que te han permitido mover la tierra, para poder dominarla como tú quieras. 
 
    Había conseguido mover tierra, y mucha de golpe, y ya conocía una buena fuente de determinación y voluntad. Ahora tenía que trabajar duro para conseguir dominarlo. 
 
      
 
     Doke había seguido el rastro de los hombres misteriosos con los que se había ido Ray. Viajaban hacia el oeste por el camino de las Caravanas y, según creía, habían cruzado las montañas Neusa por el paso de Ruma Sur. A aquellas alturas ya estarían en el reino de Tenalas. 
 
    Había preguntado a Entuka, la sirena y señora del lago de Palaz. Esta le había confirmado que dos hombres con magia habían recorrido ese camino. No les había reconocido, y eso indicaba que no habían aprendido magia en la Orden, sino de un mago oscuro. El poder que percibió en ellos no era nada del otro mundo, lo que significaba que ninguno de ellos era el Nigromante. Eso tranquilizó al mago por el momento. La tercera persona que les acompañaba era apenas perceptible para la sirena, con lo que no había comenzado a estudiar magia y, aun así, su poder era muy limitado. 
 
    Todas aquellas descripciones coincidían. Pero Doke no lograba encajar todas las piezas, de hecho, sentía que aún le faltaban algunas. 
 
    Por el momento, se mantendría alerta ante cualquier acontecimiento extraño en Tenalas. Puso sobre aviso a toda su red de contactos en el reino del oeste, pero tuvo que hacer malabares para que no notaran la urgencia de la situación. Si al final resultaba que aquella pista le llevaba al Nigromante, no quería revelar a su enemigo la ventaja que tenía. Mejor que el enemigo creyese que iba un paso por delante. 
 
      
 
    Krinux había conseguido pasar la prueba de la tierra, pero con dificultades y, aunque empezó a estudiar el dominio del fuego, continuó practicando con la tierra tanto como podía. 
 
    El fuego era distinto a todo lo demás. El maestro Jon le había explicado que era el elemento vivo. 
 
    —El fuego nace —dijo mientras encendía una llama sobre la palma de su mano—, crece, se reproduce —continuó mientras hacía crecer la llama, y la multiplicaba en la otra mano—. Y muere —concluyó apagando el fuego—. Hay quien no lo entiende, y cree que el fuego es poder y muerte, pero también es vida. Es voluble, cambiante, caprichoso… y peligroso si no se sabe controlar. 
 
    »Pero una vez que lo has entendido, descubres su belleza, su vida y su utilidad. 
 
    El fuego era apasionante. Desde niño, Krinux se había embobado mirando el fuego en la chimenea de la granja. Pero ahora no podía embobarse, debía ser consciente del elemento que estaba dominando o este le consumiría. 
 
    Una mañana, mientras practicaba la meditación Zai, se concentró en sus predecesores, en los anteriores Kon Nar, y por primera vez tuvo una visión consciente y no de forma casual. 
 
    Esta vez no se veía a sí mismo como el Kon Nar, igual que otras veces, en esta ocasión se encontraba enfrente de él. Era Sinux, el último. Había desaparecido de Kenar hacía quinientos años, pero Krinux podía verle ahora como si fuese real. 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó el joven al Kon Nar pasado, mirando a su alrededor. 
 
    —En tu interior. 
 
    —¿Y tú…? 
 
    —También. Yo y todos los Kon Nar pasados. Todos somos parte de ti ahora. 
 
    La imagen de Sinux comenzó a temblar y a hacerse un poco borrosa.  
 
    —¿Qué ocurre? —Preguntó Krinux. 
 
    —Tu conexión no es plena —se oía entrecortado—. Debes fortalecer tu vínculo, no cerrarlo, como has hecho toda tu vida. Déjanos entrar, y podremos ayudarte. 
 
    De pronto todo se volvió oscuro, la imagen desapareció y se encontró en el jardín del Templo, con los ojos cerrados y las piernas cruzadas, sentado sobre el suelo de tierra. 
 
    Se dio cuenta de que aquello era verdad. Toda su vida había intentado evitar las visiones por miedo a lo desconocido. Incluso ahora sentía cierta reticencia. Pero su pasado le había dado la primera clave: abrazar sus vidas pasadas, no huir de ellas. Dejar que la conexión crezca. 
 
    Apoyó las manos en el suelo distraídamente, y comenzó a notar la tierra debajo de ellas. Era un ejercicio de dominio de la tierra que practicaba de forma inconsciente para mejorar, sentía la tierra, y más abajo, la roca dura sobre la que se asentaba.  
 
    Sumido en esos pensamientos vio aparecer a Firu, que llevaba un ratón entre los dientes. 
 
    —¿Quieres un poco? —dijo la brull. 
 
    —No —respondió el joven con cara de asco—. Todo para ti. 
 
    —Mmm tú te lo pierdes —dijo Firu, riéndose de su broma. 
 
    —He conseguido hablar con el anterior Kon Nar, Sinux. 
 
    —¿Voluntariamente? ¿No ha sido una visión? 
 
    —No. Estaba concentrado y esta vez le he visto. Dice que la conexión es débil, pero cuando aprenda a abrir mi mente podré llegar a todos los Kon Nar pasados. 
 
    —Eso es bueno, pequeño, progresas muy deprisa.  
 
    —Tengo un millón de preguntas que hacerles. 
 
    —Lo sé, pero paso a paso, ahora tienes que comer. 
 
    Krinux se fijó en que ya había pasado el mediodía, y sintió una punzada de hambre en el estómago. 
 
    —Voy, pero paso de ratones. 
 
    Los dos rieron mientras se adentraban en la torre, camino del comedor. 
 
      
 
    Doke recibió un informe de un mago en Tenalas. Había pedido que le avisaran de sucesos extraños y, una tarde, antes de ponerse el sol, recibió comunicación mental de Galde, un viejo conocido que vivía en el reino de Tenalas, cerca de Térinton.  
 
    Un grupo pequeño de kolls habían bajado demasiado al sur por las montañas Neusa, y habían atacado una aldea. Por suerte un mago estaba por allí y puso fin a la tragedia.  
 
    Hubo víctimas, y muchos destrozos, pero el mago había conseguido repeler a las criaturas aladas y salvado la aldea. 
 
    Cuando Doke le preguntó por la identidad del mago que intervino, no le supo responder.  
 
    —Somos muchos en toda Kenar, y yo hace mucho tiempo que salí del Templo del Sur para vivir aquí. No conozco a todos los magos. 
 
    Era cierto que no podían conocerse entre todos, pero si se cruzaban, solían identificarse y compartir unas palabras.  
 
    Así que no logró identificar al mago que había salvado a la aldea. 
 
    Que los kolls se aventurasen tan al sur era un acontecimiento extraño, pero por más vueltas que le daba, no lograba encajarlo en el puzle que tenía en mente. 
 
    Decidió archivar aquella información para más adelante, y continuó en otras direcciones.  
 
      
 
    Krinux avanzaba en su formación con el fuego, ya era capaz de aumentar o disminuir la temperatura de objetos, y el maestro sanador Fan le había dicho que aquella técnica servía para bajar la fiebre de los enfermos, o elevar tu temperatura en el frío invierno del norte, cuando no tenías suficiente abrigo. 
 
    Mientras calentaba un trozo de metal, pensó en el herrero de su aldea. Este conocimiento y habilidad le podrían hacer mucho bien. 
 
    Entonces recordó el cuchillo que le había regalado su padre, aquella preciosa hoja con un patrón de líneas único. Tibe, el mercader, le había dicho que se había forjado con magia. Así que había herreros que utilizaban aquella técnica. Y probablemente también algún hechizo de protección en el filo. Llevaba meses usando ese cuchillo y no recordaba haberlo afilado nunca. 
 
    El dominio del fuego también era importante para las clases de alquimia que tendría cuando terminase con los elementos y, según le habían dicho, era una increíble fuente de poder en algunas estrategias de ataque y defensa en combate.  
 
    Pero por el momento meditaba al sol, concentrado en su calor y su infinita fuente de energía, la forma de fuego más pura y perfecta.  
 
    —Procura no apagarlo cuando te concentres en él —le había dicho Firu entre risas, recordando el incidente que sufrió cuando se concentró en el agua de su cuerpo.  
 
    El muchacho curvó los labios en una media sonrisa sin abrir los ojos y continuó meditando, concentrado en el fuego. 
 
      
 
    Doke estaba sentado en el sillón de orejas de su sala de estudio, absorto en sus pensamientos, atando cabos y consciente de que tenía que tomar una decisión. 
 
    Hacía menos de una hora que había hablado con uno de sus colegas que se encontraba en el oeste, un mago errante que había hecho un alto en su camino en una aldea cercana al Bosque Chico, al pie de los Montes Asper. 
 
    El caso es que mencionó a un par de predicadores un tanto extraños. Venía de la zona sur de Tenalas, y nunca había oído a nadie predicar aquellas locuras, aquel humo que le vendían a la gente pobre y humilde que, por otro lado, no eran muchos en aquella tierra. Todo el que quisiera trabajar en Tenalas tenía un puesto fabricando barcos, o haciéndolos surcar el mar. 
 
    Doke le pidió que le hablara más de aquellos hombres, le pidió una descripción física, si había detectado magia en ellos, y cuáles habían sido sus palabras, lo más exactas posibles. 
 
    El mago errante era buen observador, y aquello había sucedido hacía un día y medio, así que lo tenía fresco. 
 
    Al parecer no tenían magia, y eran solo dos. Pero la aldea en cuestión estaba solo a tres días de la que recibió el ataque de los kolls, y que fue misteriosamente salvada por un mago anónimo.  
 
    Cabía la posibilidad de que todo aquello no estuviera relacionado, de que fueran meras coincidencias. Pero parecía mucha casualidad.  
 
    Sentado en su sillón, Doke analizaba las posibles implicaciones. Una revuelta, aparentemente sin sentido, había tomado fuerza en el este. En el reino de Árgarot habían intentado introducir las mismas ideas sin éxito, pero habían estado allí. Y ahora predicaban lo mismo en el oeste, donde casualmente un mago salva a una aldea del ataque de unos kolls. Y por si fuera poco, el camino por el que se han movido los predicadores pasaba por la aldea de Krinux, donde reclutaron a un chaval que decía irse a aprender magia, pero no de la Orden. 
 
    Sentía en sus huesos que aquello estaba relacionado con el Nigromante, y que debía hacer algo. Podría estar equivocado, en cuyo caso solo haría un largo viaje para ver de cerca otros problemas e intentar solucionarlos. Pero si estaba en lo cierto y todos los acontecimientos guardaban relación, no quedaría más remedio que comenzar a movilizar un ejército. 
 
    —Mucho me temo —dijo hablando solo—, que ha llegado el momento de investigar en persona. 
 
      
 
    Krinux no se sentía preparado, pero Jon insistía en que se presentara a la prueba del fuego. Una vez superada, podría continuar con el resto de las disciplinas mientras seguía practicando con los elementos. 
 
    El joven sabía que completar su formación corría cierta prisa, aunque estaba seguro de que el maestro Jon no le pediría que se presentara a la prueba si no estuviese preparado, aunque él mismo no lo creyese.  
 
    A decir verdad, se había sentido así con todas las pruebas anteriores, sobre todo con la primera, porque era la primera, y con la de la tierra, porque sentía que le costaba más que el agua y el aire.  
 
    Lanzó un suspiro y, antes de empezar a caminar hacía el recinto del examen, le dijo a Firu: 
 
    —Allá voy, deséame suerte. 
 
    —No te hace falta, lo harás bien. Lo sabes.  
 
    Sonrió, le acarició el lomo y entró en el recinto del examen para enfrentarse a la prueba del fuego. 
 
      
 
    Krinux estaba celebrando el éxito de su examen junto con otros cuatro aprendices que se examinaron con él, y que también pasaron la prueba.  
 
    Era un momento que se celebraba por todo lo alto en el Templo. Cuando un aprendiz superaba las pruebas básicas de los cuatro elementos, podría continuar con el resto de las disciplinas y, poco después, escoger en cuál especializarse. 
 
    Lo habitual era disfrutar de tres días libres, pero cuando el joven vio a Doke caminando hacia él con el rostro ensombrecido por la preocupación, algo le dijo que no dispondría de esos tres días libres. 
 
      
 
    Krinux se encontraba en una sala, sentado en una butaca junto a otros magos de alto rango de la Orden. 
 
    Doke había ido a buscarle justo después de superar la prueba del fuego. Aunque se le veía preocupado, lo primero que hizo fue preguntarle por la prueba y, cuando Krinux dijo que la había pasado, asintió y comentó de pasada que eso facilitaría un poco las cosas. Luego le pidió que le acompañara. 
 
    Llegaron a una de las salas de reunión en la que había viarios magos sentados en cómodas butacas. A algunos ya los conocía, otros solo le sonaban de vista. 
 
    Le ofrecieron un asiento y procedieron a presentarle a los magos que no conocía. Todos eran maestros de distintas disciplinas y magos superiores. 
 
    Cuando el joven se hubo sentado, bebió un zumo de frutas que le ofrecieron, pues la prueba que acababa de pasar era dura y necesitaba reponer líquidos y energía. Entonces, el Primer Mago de la Orden, Jon, tomó la palabra. 
 
    —Doke ha recibido nuevos informes, y cree que merece la pena conectar todos los hilos de las diferentes historias como si formasen parte de una sola. Si nos equivocamos, no tenemos mucho que perder, pero si estamos en lo cierto, tenemos mucha ventaja que ganar. 
 
    Continuó explicando todos los descubrimientos y la forma en que las distintas historias podrían encajar. 
 
    Muchas de las partes Krinux ya las conocía, y seguía preguntándose por qué estaría él allí, entre aquellos magos tan poderosos, cuando apenas había superado las pruebas básicas de los elementos. 
 
    Después de oírles discutir cuestiones técnicas y logísticas durante un rato, Jon le dijo de pronto: 
 
    —Krinux, cierra los ojos y deja tu mente en blanco. No pienses, solo siente la magia a tu alrededor. 
 
    El joven lo hizo con serenidad, no quería quedar mal delante de aquellos magos.  
 
    —Ahora —continuó Jon—, sin pensar, contesta lo primero que sientas: ¿norte, sur, este u oeste? 
 
    —Este. 
 
    La respuesta la dio, efectivamente, sin pensar, ni siquiera fue consciente de lo que decía, ni de lo que le había preguntado el mago. Le resultó un poco extraño, pero cuando abrió los ojos, vio que algunos de los presentes asentían. 
 
    —Lo que pensaba —dijo Doke—. Es el punto de origen, y donde menos llamaremos la atención. 
 
    —Comenzaremos por el reino de Darochikay, entonces —confirmó Jon. 
 
    Algunos de los magos se levantaron, inclinaron ligeramente la cabeza, y salieron de la sala, dejando solos a Krinux y a otros cuatro magos: Jon, Doke, Fan y Kur. 
 
    Krinux no acababa de entender qué hacía allí, y no sabía si levantarse e irse como el resto, o quedarse. Miró a Jon, y este le guiñó un ojo y le ofreció otro baso de zumo. 
 
    —Repón fuerzas, joven Kon Nar, tienes un largo viaje por delante. 
 
    Krinux le miró estupefacto. Así que era eso, él también iría en aquel viaje de investigación. Pero ¿por qué? ¿Y qué pasaba con el resto de su formación? Se suponía que era importante y urgente. 
 
    Al ver la expresión confusa del joven, Doke añadió: 
 
    —Es habitual que, durante su formación, un aprendiz recorra los caminos de Kenar y conozca los cuatro reinos, acompañado por su maestro.  
 
    »Nos toca emprender un viaje que podría ser clave para la historia de Kenar, y para la tuya, por lo que creemos conveniente y necesario que nos acompañes. 
 
    Krinux miraba a los magos intentando asimilar todo aquello, sin saber bien qué decir. 
 
    —No te preocupes por tu formación —dijo Jon—, los magos con los que irás en este viaje se encargarán de no dejarte mucho tiempo libre —hizo un gesto con la mano señalando a cada mago—. Ya conoces a Fan, el maestro sanador, con él aprenderás lo necesario de esta disciplina. Él insistirá en ello a menudo, pero recuerda que hacer daño es fácil, lo difícil es sanar. 
 
    »Kur es maestro de artes de guerrero, y te instruirá en tácticas y estrategias de combate mágico y no mágico. Aprende bien, y haz honor a su arte. 
 
    »Y por supuesto, Doke será quien te instruya en la alquimia y el resto de la magia. 
 
    —¿Y los elementos? —consiguió decir Krinux con un hilo de voz. 
 
    —Ya has abierto esa puerta, solo tienes que seguir practicando —respondió Jon—. Pero para lograr el dominio de las sutilezas de los elementos, ten este orbe. 
 
    Le tendió un orbe, una esfera de cristal oscura, que sacó de debajo de su capa. 
 
    —Es una reliquia familiar, un legado de mi abuelo Aber. Cuídalo. 
 
    —Lo prometo —dijo Krinux con solemnidad. 
 
    —Bien —continuó Jon—, preparad vuestras bolsas y descansad. Mañana partiréis al alba. 
 
      
 
    Faltaba tiempo para el amanecer, pero Krinux no podía dormir. Estaba sentado al borde de su cama, pensando cuándo volvería a dormir en ella.  
 
    Su vida había dado un giro en apenas medio año, y cuando comenzaba a acostumbrarse a aquel lugar, tenía que partir de nuevo. Estaba ilusionado por el viaje, siempre había querido recorrer el mundo, pero a la vez le preocupaban las razones de ese viaje, y no se sentía preparado para lo que todos esperaban de él.  
 
    También se sentía desarraigado. Ya no pertenecía a su aldea, todavía no pertenecía al Templo del Norte, y ahora pasaría un tiempo viajando como un mago errante.  
 
    Firu se acercó con un rollo de pergamino en la boca. Era el pergamino de comunicación, para hablar con su familia. Con las prisas lo había olvidado en el cajón de su escritorio. 
 
    —Gracias —le dijo mientras acariciaba su cabeza por detrás de las orejas.  
 
    Guardó el pergamino en su bolsa, suspiró y contempló por las ventanas el recinto donde había pasado un periodo corto de su formación y de su vida. Esperaba poder volver. 
 
    Cogió un pedazo de pan y lo masticó mecánicamente, pues no tenía hambre. Continuó contemplando las vistas por la ventana mientras las primeras luces del alba inundaban el paisaje. 
 
    Alguien llamó a su puerta. Era Doke. 
 
    —Es la hora. 
 
    Krinux se colgó su bolsa al hombro y, acompañado por su fiel amiga, salió de la habitación y cerró la puerta por última vez. «Al menos hasta que vuelva», pensó.   
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    El consejero Wan paseaba nervioso de un lado a otro sin parar. El rey Steir tamborileaba los dedos en el reposabrazos del trono con evidente impaciencia. 
 
    Un ujier abrió las puertas de la sala del trono y anunció a la persona que esperaban desde hacía un mes, el cabecilla de toda aquella revuelta. 
 
    Había sido un camino largo para Wan conseguir que aquella reunión se produjera. Cada dos días el rey cambiaba de parecer. Pero tras la aparente tregua que le había dado «la revolución» a la ciudad, se convenció de que lo más prudente era recibir a aquel hombre. 
 
    El rey se imaginaba que aquel extraño líder sería un desarrapado, un vago y un maleante que, descontento con su suerte, decidió inflamar a los que eran como él para que se les diera riqueza porque sí, a cambio de nada. Y eso le hacía hervir la sangre. Cada vez que pensaba en ello, decidía que no iba a recibirle el día acordado. Pero luego Wan le recordaba el poder que ejercía sobre toda aquella gente y volvía a entrar en razón. 
 
    Wan no tenía una opinión formada sobre el misterioso hombre, si es que resultaba ser un hombre. Después de conocer a Zorro, ya no sabía qué pensar. Era una ladrona, sí, pero astuta y para nada una ignorante. Y no solo una ladrona, la reina de los ladrones. Sin embargo nunca imaginó con quién se las tendría que ver aquella noche. 
 
    La voz de ujier resonó por la estancia: 
 
    —Se presenta ante su majestad Steir, de la casa Istarokay, rey Darochikay y Guardián del Este —hizo una breve pausa—, Karom, el mago. 
 
    Rey y consejero miraron asombrados a aquel hombre que entraba en la sala del trono detrás del ujier. Vestía ropas humildes pero de buena hechura, y no llevaba ningún distintivo que lo asociase a la Orden del Kum.  
 
    «¡Un mago! —pensó Wan intentando disimular su asombro—. Esto lo cambia todo». 
 
    —Muchas gracias por concederme audiencia, majestad —dijo con los modales de cualquier cortesano habituado al palacio real—. Consejero Wan —hizo una grácil reverencia a cada uno—. Creo que tenemos algunos temas que tratar. 
 
     
 
    Tomadas fuera de contexto, las peticiones del mago no eran razonables, pero dada su posición de poder, el rey no tuvo más remedio que aceptarlas. 
 
    A fin de cuentas, al rey no le gustaba ejercer la política ni el gobierno, y eso era precisamente lo que haría el mago, mientras él disfrutaba de una vida tranquila y de lujos en su palacio. Tras firmar los documentos, el rey se sintió en cierto modo aliviado. Visto con perspectiva, tampoco era tan grave, y se solucionarían todos sus problemas. 
 
    Sin embargo el consejero no lo tenía tan claro. Aceptó la decisión del rey, pero no pensaba dejar así las cosas. Trabajaría con los demás consejeros en la clandestinidad para poner fin a aquel abuso. 
 
    Pero por el momento, tendría que aparentar que disfrutaba de la jubilación y los regalos que le había concedido el rey por orden del mago que ahora gobernaba. Aquel nombre que no olvidaría en su vida. Karom.  
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    El joven mago ya se había acostumbrado a la silla de montar. Tras dos semanas de viaje ya no sentía dolor al final del día. 
 
    En parte eso se debía a que había aprendido a aliviar el dolor con magia, gracias a las lecciones de Fan, el maestro de sanación que le acompañaba. 
 
    La verdad era que aquel viaje no le dejaba mucho tiempo para aburrirse, ya que los tres maestros que iban a su lado le daban lecciones continuamente: sanación, alquimia, artes de guerrero… apenas le quedaba tiempo para sí mismo y para charlar con su amiga Firu, la brull.  
 
    Pero de vez en cuando, Krinux y Firu se internaban en algún bosque para cazar la cena y, esos ratos, aunque breves, los disfrutaban como si no existiera nada más en el mundo. Como si no estuvieran viajando al reino de Darochikay para investigar las revueltas causadas, probablemente, por un mago oscuro. Como si aquel mago oscuro no se tratase del Nigromante. Como si no tuviera que enfrentarse a él tarde o temprano, y afrontar su destino. En aquellos momentos de caza, solo había felicidad, aunque era demasiado breve. 
 
    Llevaban dos semanas recorriendo el Camino de las Caravanas, que bordea la costa oeste de Darochikay. Habían dejado atrás los Montes Daroc, una impresionante cadena montañosa que cruzaba el reino casi por completo de este a oeste en la región más septentrional. Ahora se encontraban bordeando la linde del Bosque Grande, un bosque tan antiguo como la tierra en la que se asienta. Las leyendas del reino del este cuentan que en el principio de los tiempos, todo Darochikay estaba cubierto por el Bosque Grande, nombre que recibió por ser el mayor que jamás había existido. Pero durante la Primera Era, un Nigromante envenenó el centro mismo del bosque, originando la muerte de los árboles a su alrededor y, poco a poco, de toda la vegetación. Al morir la vegetación, los animales abandonaron aquel yermo, cuya tierra se fue convirtiendo en arena y, esa arena, azotada por los vientos, formó las dunas de lo que hoy es el Desierto de Chikay. Existe, no obstante, un oasis en el desierto. El lugar donde el Kon Nar derrotó al Nigromante. Su poder frenó la destrucción de la vida, pero no pudo revertir el daño provocado, y por eso una gran parte de Darochikay es ahora un desierto. 
 
     A Krinux le gustaba el bosque, le recordaba a su hogar. Pero no estaba muy seguro de lo que sentiría al cruzar el desierto. Nunca había visto uno, pero parecía hostil.  
 
    El Camino de las Caravanas era seguro. Como todos los caminos principales, contaba con patrullas del ejército para proteger a los viajeros, y a intervalos regulares podías encontrar posadas, debidamente abastecidas con lo necesario para resultar confortables a pesar de estar instaladas en un desierto donde no crece nada. 
 
    —Este es un buen lugar —dijo Doke al llegar a un claro junto al camino—. Paremos a comer y descansar un poco. 
 
    Los cuatro desmontaron y dejaron que los caballos pastaran libremente, rodeados por una barrera mágica invisible. 
 
    Tomaron un almuerzo frugal y, mientras Fan y Doke se acomodaban junto a un árbol, Krinux se preparaba para su lección de estrategia militar con Kur.  
 
    Antes de la primera lección, el joven había creído que se trataría de aburridísimas clases teóricas, seguidas de unos duelos imposibles de ganar, sobre todo al enfrentarse a un maestro, y no a otro alumno como hacían en la arena, allá en el Templo del Norte. Sin embargo, se sorprendió cuando el maestro sacó unas figuritas talladas con detalle en madera oscura, y un tablero diminuto, que agrandó mediante un hechizo. 
 
    Las primeras clases de estrategia fueron mucho más entretenidas de lo que esperaba. Resulta que aquel tablero y sus figuras, correspondían a un juego típico del reino de Dólokan, y que Krinux no conocía. Cada pieza tenía una función, unas características y un poder mágico. Solo se podía hacer un movimiento por turno, y el objetivo consistía en avanzar a través de las filas enemigas para derrotar a su Primer Mago. 
 
    Era un juego muy entretenido y, a su vez, muy difícil de dominar, pues para vencer a tu oponente debías pensar tres movimientos por delante, o más si eras capaz y, además de eso, intuir cuáles iban a ser los próximos movimientos de tu oponente. Y las opciones eran casi infinitas, como pensaba Krinux la primera vez que jugó. 
 
    Todos los días aprovechaban un rato después de comer o de cenar para jugar una partida, y era evidente que el joven mejoraba con la práctica. Aunque Kur también parecía mejorar a cada partida, lo que le hacía sospechar a Krinux que no se empleaba con todo su ingenio para que el juego tuviese algo de emoción. 
 
    En aquella ocasión Krinux estuvo muy cerca de llegar a su Primer Mago, pero su gesto de alegría le delató, y Kur pudo cambiar su estrategia para volver a vencerle. 
 
    —¿Te das cuenta de por qué has perdido? 
 
    —Porque eres un maestro de artes de guerrero, y yo un aprendiz —repuso cansino Krinux. 
 
    —No. Hasta el mejor maestro puede no ver todas las posibles jugadas, y tú habías comenzado una muy ingeniosa, pero tus gestos te delatan. 
 
    Krinux lo miró confuso. 
 
    —Cuando te enfrentes a un enemigo no le muestres tus emociones. Si no puede interpretarte, no puede saber cuál será tu próximo movimiento.  
 
    —Creo que ya lo entiendo —dijo Krinux con el rostro inexpresivo mientras le tendía la mano. 
 
    El maestro fue a estrecharla, cuando en el último momento el joven la desvió y le quitó la bolsa del cinturón a su maestro. Comenzó a reírse mientras intentaba alejarse, pero de pronto y sin saber cómo, se vio en el suelo, inmovilizado boca abajo y con el brazo retorcido en la espalda. Soltó la bolsa y dijo: 
 
    —Me rindo, me rindo. 
 
    Oyó a Firu riendo ante el espectáculo que ofrecía su amigo. 
 
    Kur le ayudo a levantarse y, mientras se sacudía el polvo, le preguntó qué había pasado. 
 
    —Observación y anticipación, igual que en el juego —explicó Kur—. Empezaste bien, sin expresiones que te delataran, pero cuando mi mano se acercó a la tuya, dejaste de mirarme a los ojos para mirar mi bolsa. A partir de ahí, solo debía anticipar tu huida, interceptarte y derribarte. Fácil. 
 
    —¿Y cuándo me vas a enseñar a hacer eso? —preguntó Krinux frotándose el hombro. 
 
    —Lo hago cada día. 
 
    —Me refiero a la forma de derribar a tu oponente. 
 
    —Eso es fácil, lo difícil es observar, prever y anticipar. Cuando domines esto, aprenderás técnicas de lucha. 
 
    De momento debería conformarse con entrenar la mente, era un poco frustrante, pero por otro lado, con Doke estaba aprendiendo magia de verdad. Incluso algunas cosas que le vendrían bien para las clases de lucha, como generar un escudo protector a tu alrededor. 
 
    —El escudo no surge por arte de magia —le había dicho el maestro al aprendiz—, y no son todos iguales. Debes concentrarte en el aire a tu alrededor, y apretarlo tanto como te sea posible. Luego proyecta la forma de tu escudo y lo tendrás. Pero para que sea sólido e impenetrable, debes dominar el aire como un maestro. 
 
    Ese era un aspecto sobre el que pensaba a menudo. Debería practicar más el dominio de los elementos con el orbe que le había dado Jon, pero estando de viaje constantemente, aquello iba a resultar difícil. 
 
      
 
    Antes de llegar al final del Bosque Grande, comenzaron a pasar por pequeñas aldeas, cada vez más grandes a medida que se aproximaban a Oria, la última ciudad antes del desierto. 
 
    En una de aquellas aldeas, llamada Taray, se alojaron en la posada e hicieron un alto en el camino. Pasarían un día allí. 
 
    Mientras Doke y Kur hablaban con la gente y sopesaban la situación, Krinux podría practicar con el orbe el dominio de los elementos. Y de paso Fan podría ayudar a los enfermos. Sarah, la sanadora de la aldea se lo agradeció, y él dedicó casi todo el día a acompañarla de casa en casa. 
 
    Krinux se alejó un poco de la aldea acompañado por Firu, y ambos se internaron en el bosque para poder practicar tranquilo y sin interrupciones.  
 
    Sacó el orbe de la bolsa de tela en la que lo guardaba y lo sujetó con ambas manos. No sabía muy bien lo que tenía que hacer, Jon le había dicho que allí encontraría el conocimiento que necesitaba, pero no le habló nunca sobre cómo activarlo. Lo giró entre sus manos un par de veces, y ya iba a ponerse en contacto con el maestro de los elementos cuando el artefacto mágico se deshizo en una niebla densa de la que surgió una figura incorpórea pero visible. Era un anciano que le recordaba ligeramente a Jon. Entonces recordó lo que el maestro le había explicado sobre cómo había aprendido con el recuerdo de su abuelo en los orbes.  
 
    —Hola, Krinux de Laz. 
 
    El joven estaba impresionado con aquella magia. 
 
    Firu miraba con aparente calma, pero con los músculos tensos por si tenía que intervenir. 
 
    —¿Eres Aber, el abuelo del maestro Jon? 
 
    —Lo fui —dijo la aparición con una sonrisa resignada—. Lo que ahora queda de mí, es el recuerdo de la magia. 
 
    —El maestro Jon me dio este orbe para seguir aprendiendo el dominio de los elementos. 
 
    —Pues a qué estamos esperando —dijo el recuerdo de Aber—, siéntate, concéntrate, siente todo lo que te rodea en este nuevo lugar.  
 
     Tras un par de horas siguiendo las indicaciones de Aber, Krinux había conseguido afinar sus sentidos, y estaba aprendiendo una técnica muy valiosa para el dominio de los elementos, la percepción consciente.  
 
    Aquello era algo que podría practicar mientras viajaba. Consistía en relajarse y ser consciente de los elementos que te rodean todo el tiempo posible. «Llega un momento en el que puedes dominarlos a placer —le había dicho Aber—, porque no necesitas concentrarte en uno concreto, sino que ya lo percibes, y eso te permite ganar tiempo y mejorar el dominio».  
 
      
 
    La primera granja a que vieron estaba desierta y parecía abandonada. Doke y Kur se habían fijado en que no había mucha gente trabajando en los campos, y pensaron que encontrarían la respuesta en la aldea.  
 
    Sin embargo tampoco parecía haber mucha gente allí. Nadie abrió la puerta en la primera casa, ni en la segunda y la tercera. La cuarta pertenecía a la familia del molinero y, aunque un tanto recelosos al principio, accedieron a dejar pasar a aquellos extraños que decían ser magos. 
 
    La pareja parecía demasiado mayor para tener un niño tan pequeño, que se removía inquieto en su cuna. Ofrecieron pan recién hecho y cerveza aguada a los magos, pero no les quitaron el ojo de encima ni sonrieron una sola vez, como si su presencia allí les incomodara. 
 
    —Gracias por la comida y la hospitalidad —dijo Doke intentando ser conciliador— ¿Podríamos haceros unas preguntas? 
 
    El molinero hizo un gesto osco en señal de afirmación. 
 
    —Perdonad el atrevimiento, pero estamos investigando algo importante. Hemos visto muchos campos y poca gente trabajando en ellos. ¿A qué se debe? 
 
    La molinera soltó una risa burlona carente de alegría. Su marido intercambió con ella una mirada significativa.  
 
    —Es el nuevo orden —dijo él con una sonrisa irónica. 
 
    Ambos magos se miraron temiendo lo peor. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Kur. 
 
    —Al principio fueron unos pocos. Pasaron por aquí como lo habían hecho por otras aldeas, hablan principalmente con holgazanes y maleantes. Les comieron el coco —dijo el molinero, y dio un trago a su jarra de cerveza—. Luego llegaron más, y ahora los escuchaba más gente: algunos desfavorecidos, busca vidas, pero también trabajadores honrados que apenas podían mantener a sus familias. Les prometían una igualdad de riqueza para todos, con lo que no tendrían que seguir partiéndose el lomo a trabajar en las tierras de otro.  
 
    —¿Y les creyeron? 
 
    —Pues claro. Prométele a un hombre desesperado algo que ansía más que nada en el mundo. Ofrécele argumentos para que vea que es posible que lo consiga, por muy absurdos y peregrinos que sean, y ese hombre se entregará a tu causa.  
 
    —¿Y todas las casas vacías? 
 
    —Muchos se han ido a Daray.  
 
    Doke se llevó una mano a la barba y, con gesto distraído, comenzó a pensar en voz alta. 
 
    —Se han creído esas promesas hasta el punto de abandonar sus tierras y sus casas… ¡Cómo estará la capital! Este asunto se nos escapa de las manos. 
 
    La pareja le miraba recelosa, como a un loco. 
 
    Kur intervino llamando su atención de nuevo. 
 
    —Pero ¿no todo el mundo cree en esos…? 
 
    —Revolución —terció el molinero—, se hacen llamar «la revolución». 
 
    —No todos les creen, supongo —terminó Kur. 
 
    —Desde luego. Si hoy nos dieran a todos una gran cantidad de monedas de oro y dejásemos de trabajar, ¿qué íbamos a comer mañana? ¿Las monedas?  
 
    —Por supuesto, es fácil de entender. 
 
    —Pero no todos lo han entendido —continuó el molinero—. Y los que tenemos dos dedos de frente tenemos que tener cuidado, porque decir la verdad nos puede salir muy caro. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó el mago temiendo conocer la respuesta. 
 
    —Ha habido represalias. 
 
    Era exactamente lo que se temía. 
 
    —Foen, el panadero —continuó el hombre— recibió una paliza por hablar más de la cuenta. Y precisamente él sabe qué se puede comer y qué no. Desde entonces el que quiere pan se lo tiene que hacer en casa. A nosotros de momento no nos falta, pero a este ritmo… 
 
    El molinero apretó los puños con rabia y continuó: 
 
    —¡Van a conseguir lo que quieren! Que todos dejemos de trabajar y nos muramos de hambre. 
 
    Su mujer le acarició los hombros para serenarle. 
 
    Doke, que había salido de su ensimismamiento, se levantó y les dijo: 
 
    —Gracias por la información y por compartir el pan. Vamos a intentar por todos los medios que esta situación no se agrave y, después, que todo vuelva a la normalidad. Pero eso llevará tiempo y esfuerzo por parte de todos. De momento puedo ofreceros una pequeña ayuda: una protección mágica para que nadie pueda entrar a vuestra casa a no ser que le invitéis. No es mucho, pero aquí estaréis a salvo —dijo mientras miraba hacia el bebé—. Otro mago podría deshacerla, pero no creo que un mago quiera entrar a robar harina. 
 
    La mujer se adelantó, le cogió las manos y se las besó. 
 
    —Muchas gracias —dijo con lágrimas en los ojos, volviendo la vista ella también hacia su hijo. 
 
    —Es lo menos que podría hacer. 
 
    Tras realizar el hechizo de protección, ambos magos se encaminaron a la posada para reunirse con sus compañeros. 
 
    Muchos se habían alzado por unas promesas vacías, pero aún quedaba gente que no se había dejado engañar, y que estaba pasando miedo y necesidad. 
 
    Tenían mucho trabajo que hacer. 
 
      
 
    El sol estaba cerca de ocultarse tras el Mar Interior cuando Krinux regresaba a la aldea, caminando alegremente con Firu, comentando la lección tan útil que había aprendido del orbe. De camino a la posada se encontró con Fan, que parecía cansado pero sonreía. 
 
    —¿Qué tal muchacho? Vamos a la posada, Doke y Kur tienen noticias. 
 
    —Y supongo que no son buenas noticias. 
 
    —Supones bien —dijo Fan con pesadumbre. 
 
    Cuando entraron por la puerta, vieron a sus compañeros sentados en una mesa al fondo de la sala. El dueño parecía sonreír solícito a lo que le habían pedido. Era extraño, cuando habían llegado parecía tan hosco como la mayoría de la gente de aquella aldea. Era probable que Doke o Kur le hubieran ayudado con algo. Por eso se mostraba agradecido ahora. 
 
    Krinux y Fan se sentaron sin decir nada, con un gesto que parecía decir «adelante, cuenta esas malas noticias». 
 
    —¿Qué tal con la sanadora? —Preguntó Doke a Fan. 
 
    —Hemos visto a unos pocos enfermos, y unos cuantos que no estaban enfermos, sino que sufrieron diversos accidentes que les provocaron las mismas lesiones que una paliza. Pero casualmente, a ninguno le han pegado. Todos habían sufrido accidentes de lo más inverosímiles. 
 
    —Ya veo —dijo Doke—, hemos conseguido hablar con los molineros. La situación es incluso peor de lo que pensábamos. 
 
    Expuso los descubrimientos, y Fan habló sobre el número de afectados por los «accidentes». 
 
    Krinux no se lo podía creer. Escuchaba atónito lo que los aldeanos le habían contado a los magos, y las sospechas de estos.  
 
    —Pero hay que ayudar a esta gente —dijo de pronto el muchacho. 
 
    Los tres magos le miraron. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero no podemos imponer nuestra ayuda o nuestro criterio. Solo podemos ayudar a quienes acepten la ayuda.  
 
    —Pero es que se han vuelto locos… están robándose unos a otros, en cuanto se acabe la comida, ¿qué piensan hacer? 
 
    —Así es, pero los hay que no quieren enfrentarse a esa realidad, y la van a negar ciegamente aunque la tengan delante de las narices.  
 
    —¿Y qué podemos hacer? 
 
    —Intentar proteger a los que no han perdido la cordura y están en peligro, ayudarles a seguir con sus vidas, a conseguir comida de forma más eficaz. No podemos hacer mucho más.  
 
    Krinux se quedó pensando en silencio. Aquella situación le superaba. 
 
    —Eh, pequeño, no tienes que salvar a todo el mundo —le dijo Firu—. No puedes salvar a los que no quieren ser salvados. 
 
    —Pero se supone que eso es exactamente lo que tengo que hacer. Soy el Kon Nar. 
 
    —Deja de torturarte y ven a dar un paseo conmigo. 
 
    Se levantó de la mesa y dijo a sus maestros que iba a dar un paseo con Firu. Estos asintieron y siguieron con sus planes. 
 
    En cuanto dejaron atrás la última casa, Firu adoptó  un tamaño más grande, lo suficiente para Krinux pudiera montar sobre su lomo. La brull corrió hasta internarse en el bosque con su amigo aferrado al pelo de detrás del cuello. Dejó de correr, continuó un poco más al paso, y luego se sentó para que Krinux bajara. Adoptó de nuevo un tamaño más pequeño para no asustar a todas las criaturas del bosque. 
 
    —¿Para qué me has traído aquí? 
 
    —Mira utilizando tu dominio de la tierra, ¿puedes sentir la topera que hay enfrente de ese árbol? 
 
    El joven se concentró en la tierra, y pudo sentir la madriguera, el agujero en la tierra, lleno de aire, y pudo sentir vida en su interior. La vida de varios topos. 
 
    —Sí, puedo sentir la madriguera y a los topos en su interior. 
 
    —Fíjate en ese otro árbol, hay una lechuza en la segunda rama más baja. 
 
    —La veo, ¿y qué? 
 
    —Si uno de esos topos sale ahora, la lechuza se lo comerá. Pero si tú intentas ir a su madriguera para protegerlos, se asustarán de ti. No querrán tu ayuda. 
 
    —¿Y si tapo su madriguera para que no se los coman? 
 
    —Serías el mayor villano que han conocido esos topos, les estarías quitando su libertad. 
 
    —Ya veo —dijo Krinux comprendiendo lo que decía su amiga. 
 
    —Por no mencionar que la lechuza también tiene que comer, es el ciclo de la vida. 
 
      —¿Sabes Firu? Para ser una gata eres sorprendentemente sabia. 
 
    —¡Qué no soy una gata, humano idiota! 
 
    Firu se hizo grande de repente, y rugió para demostrar que no era una gata. Asustó a todos los animales, eso quedó claro, pero Krinux, lejos de asustarse, se abrazó al cuerpo peludo de su amiga riendo y enterrando la cara en su pelaje atigrado. 
 
    —Gracias, pequeña. 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí —dudó un poco—, pero sigo sin saber qué puedo hacer para ayudar. 
 
    —Por eso viajas con tres maestros y la más sabia y anciana de las criaturas mágicas —ambos rieron—. No te preocupes por lo que no puedes hacer, céntrate en lo que sí puedes hacer. Cuando llegue el momento sabrás cómo ayudar al que lo necesite.  
 
    Tras un momento de contemplación en el bosque, donde todo parecía tan fácil, tan carente de problemas, Krinux volvió a montar a lomos de Firu y juntos regresaron a la posada. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la ciudad de Oria, la última antes del desierto, ya se habían hecho una idea de lo que podían encontrar. 
 
    Habían parado en las aldeas de Ima, Taray y Kochi y, mientras más se acercaban a la capital, mayor era la despoblación, el abandono de las tierras y los animales y, por supuesto, mayor era también el acoso sufrido por los que se negaban a aceptar aquel nuevo orden. 
 
    Poco después de su charla con Firu, Krinux encontró la forma de ayudar a alguien. A su paso por la aldea de Ima, se toparon con un hombre demasiado mayor para manejar una guadaña. Se le veía trabajar con la habilidad que te dan los años de experiencia, pero también era evidente que aquellos años pesaban sobre sus huesos. 
 
    El hombre se había sentado para afilar la hoja de su guadaña, que presentaba varias mellas, óxido y evidencias de haber pasado tiempos mejores. 
 
    Krinux se quedó mirando al hombre, absorto, y Doke se dio cuenta. 
 
    —Paremos un momento —dijo el mago. 
 
    Krinux se acercó al hombre, que se mostraba desconfiado de todo aquel que no conocía. Era algo normal, después de lo que habían visto y, aunque se presentaron como magos, eso no lo tranquilizó en absoluto.  
 
    Comenzaron a hablar de las tareas de la siega y de la granja, y el joven enseguida se ganó la confianza del hombre al demostrar que sabía lo que era el trabajo duro en el campo. 
 
    —¿Me dejas ver esa guadaña? —le dijo Krinux. 
 
    —Sí, toma. No es gran cosa, ya sabes que hay que apañarse con lo que se tiene a mano. 
 
    La hoja daba pena. Entonces se le ocurrió una idea. 
 
    —Puedo ayudarte con esto, además de granjero también soy mago. 
 
    El hombre se mostró receloso, pero asintió, al fin y al cabo, peor no podía quedar. 
 
    Krinux retiró la hoja de la guadaña del mango de madera. Luego cerró los ojos y se concentró, invocó el calor del fuego hasta que el metal adquirió un tono rojo cereza, entonces presionó el aire alrededor de la hoja hasta formar un molde perfecto y dio forma de nuevo a la herramienta vieja y gastada. Una vez conseguida la forma deseada, se concentró en el metal del filo, lo presionó y adelgazó hasta dejarlo fino y afilado como una cuchilla de afeitar.  
 
    El granjero observaba con los ojos como platos y la boca entreabierta.  
 
    Una vez más, llevó el metal poco a poco a la temperatura deseada, y lo enfrió de golpe para templar aquel acero y volverlo duro y resistente. Nunca antes lo había hecho, pero algo en su interior le decía que así era como se hacía. 
 
    Aun así, por si no había salido como él esperaba, golpeó la hoja de metal contra una piedra, suave al principio, y con más contundencia después. No quedó ninguna marca. 
 
    La hoja resplandecía como nueva, y el filo era perfecto. El hombre no cabía en sí de asombro. 
 
    Krinux volvió a montar la pieza de metal en el mango de madera, y entonces Doke se acercó y tendió una mano. 
 
    —¿Me permites? Tengo un truco que enseñarte y que a este buen hombre le va a venir muy bien. 
 
    Krinux le dio la guadaña montada, y el mago comenzó a moldear la magia a su alrededor mientras le explicaba a su aprendiz lo que hacía. 
 
    —Vinculando el aire alrededor de la herramienta a este sencillo hechizo, pesará menos y será mucho más manejable. 
 
    —Menos peso y un filo nuevo, eso es música para mis oídos y descanso para mis viejos huesos —dijo contento el hombre recogiendo la guadaña. 
 
    La probó con un par de gestos hábiles y dio su aprobación. 
 
    —Esto me va a ahorrar esfuerzo y trabajo. Muchas gracias, magos. Sois buena gente. 
 
    A lo largo de esos días, Krinux pudo aprender y practicar unos cuantos hechizos más para ayudar a la gente en esas aldeas. Hechizos de protección mágica contra ataques, ocultamiento de casas, reparación de herramientas agrícolas. No podían multiplicar la comida para que nadie pasara hambre, eso no podía hacerse con magia, pero sí ayudar a las personas honradas a conseguir alimento. 
 
    Y así pasaron los días, pueblo tras pueblo hasta llegar a Oria y el comienzo del desierto. 
 
    En la ciudad, la gente era más reacia a hablar con extraños que en las aldeas por las que habían pasado. Parecían no fiarse de nadie, incluso al decir que eran magos les respondían con un vago «ya tenemos de eso aquí». 
 
    Doke no sabía de ningún mago que viviera en Oria, por lo que preguntó dónde podría encontrarlo.  
 
    No hubo una respuesta clara, solo algún «aparece cuando hace falta» o «él te encontrará a ti». Aquello sonaba a demasiado secretismo. Ningún mago de la orden actuaba así, por muy excéntrico que fuera. Aquello olía a mago oscuro. 
 
    Los cuatro se alojaron en una posada y, tras dejar a buen recaudo los caballos y sus pertenencias, Fan le pidió a Krinux que lo acompañara al mercado para comprar provisiones para el viaje por el desierto.  
 
    Mientras, Doke y Kur irían a investigar acerca de aquel mago. 
 
     Por supuesto, llamarían mucho la atención, por lo que decidieron disfrazarse. Ambos magos se vistieron con pantalones de lana sin teñir, muy gastados, y capas raídas y sucias. No descuidaron su aspecto, cuando un mago quiere pasar desapercibido, muy pocos son capaces de identificarle. 
 
    Con su nueva apariencia, salieron a la calle y comenzaron a seguir a un grupo de personas que hablaba muy alto sobre la «revolución». El grupo entró en una taberna de aspecto dudoso, y ambos magos hicieron lo mismo pasados unos minutos. 
 
    Al entrar se dirigieron a la barra, con la capucha echada encima de la cabeza, y se sentaron en sendos taburetes a la espera de que apareciera el tabernero. La que apareció detrás de la barra fue una joven gruesa y con cara de aguantar pocas tonterías y, viendo a la clientela, no era de extrañar que la muchacha adoptara aquella postura. 
 
    —¿Qué va a ser? —preguntó la muchacha con unos modales tan rudos como su aspecto. 
 
    —Disculpa, estamos buscando a alguien —comenzó Doke, fingiendo secretismo y misterio—… alguien que pueda ayudarnos. 
 
    Enarcó las cejas, como preguntando si entendía lo que quería decir. 
 
    —Aquí se sirve cerveza o hidromiel. 
 
    La muchacha parecía estar poniéndoles a prueba o, sencillamente, no saber nada.  
 
    Entonces Kur se aclaró la garganta y se la jugó, como buen estratega. 
 
    —Necesitamos encontrar a esa persona por un asunto… un tanto revolucionario. No sé si me entiendes. 
 
    La tabernera se les quedó mirando con el ceño fruncido y la boca entreabierta. Parecía evaluarlos y, tras unos momentos de tenso silencio, hundió dos jarras en el barril de la cerveza y las puso delante de ellos. 
 
    —Esperad aquí un momento —dijo, y se perdió tras la puerta de la cocina. 
 
    Doke cogió su jarra y mirando a Kur sonrió diciendo: 
 
    —Salud. 
 
    Entrechocaron las jarras y dieron un único sorbo a la cerveza. No había quien se bebiera eso, a no ser que alguien quisiera ahogar sus penas y, poco después, a sí mismo en un charco de vómito. 
 
    De la cocina salió un hombre grande, muy parecido a la muchacha, por lo que dedujeron que sería su padre. Los miró fijamente y dijo: 
 
    —Por aquí. 
 
    Fue igual de hosco que su hija.  
 
    Ambos le siguieron por la escalera hasta una habitación al final del pasillo. Era un pequeño despacho, con una mesa, tres sillas y poco más. Se sentaron y esperaron a que el hombre hablara. 
 
    —No sois de la zona, ¿verdad? 
 
    —Verdad —contestó Kur. 
 
    —¿Y qué os trae por aquí? 
 
    —Estamos de paso. Tenemos un encargo que hacer en Daray, y por eso necesitamos la ayuda de…  
 
    —Sshh. No hace falta llamar más la atención. 
 
    Los magos se miraron sorprendidos. En aquella habitación estaban los tres solos. O eso parecía, aunque el hombre actuaba con cautela, como si alguien más pudiera oírlos.  
 
    —¿Y bien? —continuó Kur, ahora más seguro de sí mismo— ¿Puedes ayudarnos? 
 
    —Todo tiene un precio —respondió el hombre. 
 
    Doke ya iba a echar mano de su bolsa, cuando Kur le dijo mentalmente: 
 
    —¡No! Ahora somos pobres. 
 
    A lo que reaccionó rápidamente sacando una bolsa con apenas tres monedas de cobre, en lugar de su bolsa de dinero habitual. 
 
    —Esto es todo lo que tenemos para llegar a Daray. Sé que no es suficiente, pero esperamos que los hermanos de la «revolución» nos ayuden. Al fin y al cabo, lo que estamos haciendo es por todos. 
 
    El hombre los miró un segundo más, y entonces soltó una risotada.  
 
    —Solo era una prueba, amigos —dijo, ahora más cordial que antes—, hoy en día no te puedes fiar de cualquiera, y menos para según qué cosas. 
 
    —Por supuesto, has hecho bien —dijo Kur. 
 
    —Está bien. Salid de la taberna y girad dos veces a la derecha, hasta llegar justo debajo de esta ventana. Habrá un muchacho esperando, entregadle esto —dijo mientras le tendía a Kur una moneda de madera que no había visto nunca—. Él os llevará hasta nuestro amigo. 
 
    Todos se levantaron de las sillas y se estrecharon las manos. 
 
    —Gracias, amigo —Dijo Kur. 
 
    Sin más, se despidieron y salieron de la taberna sin mediar palabra, hasta que llegaron al punto que les había indicado bajo la ventana. Allí estaba el niño apoyado en la pared. 
 
    A Doke se le encogió el corazón. No podía entender cómo eran capaces de utilizar a los niños en aquella guerra absurda.  
 
    Kur, intuyendo sus sentimientos le dijo mentalmente: 
 
    —No es momento de ablandarse, amigo.  
 
    —Pero no es más que un niño, y por lo flaco que está seguro que no come bien. 
 
    —Aquí nadie come bien. No llames la atención. Piensa que cuanto antes solucionemos esto, antes podrá volver esta gente a la normalidad. Así ayudaremos a mucha más gente que a un solo niño. 
 
    El viejo maestro asintió ligeramente, entendía lo delicado de la situación, pero seguía sin parecerle justo. 
 
      Kur se acercó al niño y le tendió la moneda de madera. Sin mediar palabra, el niño hizo un gesto con la cabeza, indicando a los dos hombres que le siguieran. 
 
    Los llevó de una callejuela a otra durante un buen rato. Intuyeron que trataba de dar un rodeo para despistarles o para despistar a posibles miradas indiscretas. 
 
    Por fin llegaron a un callejón sin salida, con una puerta de madera un tanto desvaída a la que llamó el muchacho varias veces, en lo que parecía ser una señal secreta. La puerta se abrió y apareció un hombre bajito, medio calvo y con los pocos pelos que le quedaban grises, largos y mugrientos. Tenía cara de roedor, y una mirada astuta y al mismo tiempo asustadiza.  
 
    El chico le dio la moneda de madera y esperó con la mano en alto a que el hombre le diera algo. Pudieron ver que le dio un cuarto, una moneda que apenas tenía valor. El chico miró de nuevo al hombre, sintiéndose estafado, pero este le despachó con un empujón, y les dijo a los dos extraños que había ante su puerta que pasaran.  
 
    Entraron disimulando que no les importaba lo que acababan de ver, ni tampoco el olor que desprendía aquel individuo mal aseado. 
 
    Les condujo a un pequeño despacho, decorado con austeridad, pero en el que lucía una enorme mesa de madera maciza, excesiva para el uso que se requería de ella. Un alarde de ostentación por parte de aquel supuesto mago. 
 
    El hombre se sentó detrás de la mesa, en una silla también demasiado grande y les preguntó: 
 
    —Y bien, ¿en qué puedo ayudaros? 
 
    Fue Kur quien contestó. 
 
    —Mi amigo y yo nos dirigimos a Daray con una misión de la «revolución», y cuando oímos que había un mago en la zona pensamos que nos sería muy útil su ayuda. 
 
    —Y queréis que haga aparecer algunas monedas y desaparecer a algunos metomentodos, ¿no es así? 
 
    Ambos intercambiaron una mirada y asintieron levemente. Kur se encargaría de seguir hablando para entretener al hombre, mientras Doke tanteaba con su poder el del supuesto mago para hacerse una idea de la fuerza de su enemigo. 
 
    —Así es, ya veo por qué eres tan famoso, pareces saber lo que va a pasar. 
 
    —Amigo —dijo el hombre con pinta de roedor en un tono de autosuficiencia—, ese es mi trabajo. Bueno, parte de mi trabajo. Sé lo que me vas a pedir, y lo que me va a pedir quien venga mañana. 
 
    —Entonces, ¿puedes ayudarnos? 
 
    —Claro, pero todo tiene un precio. 
 
    La primera pista ya la había proporcionado el hombre, por grande que sea el poder de un mago, no puede predecir el futuro. Hay ciertos acontecimientos que tienen que pasar, pero es casi imposible saber cómo van a pasar. 
 
    Y la confirmación de que aquel no era más que un impostor llegó cuando Doke no consiguió percibir poder alguno de aquella persona. Se lo dijo mentalmente a Kur, y este continuó la conversación. 
 
    —Por supuesto, y el precio por que no digamos que eres un impostor es que te largues de esta ciudad y no vuelvas a hacerte pasar por mago nunca. 
 
    —¡Cómo te atreves…!  
 
    Había empezado la frase levantándose de la mesa de un modo teatral y señalando con un dedo a Kur, quien, en ese momento había encendido una llama de fuego sobre su mano desnuda.  
 
    El miedo se vio reflejado en los ojos de rata del impostor, que miró a su alrededor buscando una vía de escape. 
 
    Doke alzó una mano y tanto la puerta como las ventanas se cerraron con un golpe sordo. 
 
    —Siéntate, no vamos a hacerte daño, solo queremos un poco de información. 
 
      
 
    Cuando salieron de la casa del farsante no tenían mucha más información que cuando entraron. El hombre era tan solo un oportunista que trabajaba con el mejor postor haciéndose pasar por mago para infundir un poco de temor y respeto. 
 
    Sin embargo, ya no podría engañar a nadie más, Doke le lanzó un hechizo revelador, que le impediría volver a mentir, al menos durante un tiempo. 
 
    Decidieron regresar a la posada y preparar el viaje que les esperaba por el desierto junto a sus compañeros.  
 
      
 
    La visión del desierto era sobrecogedora. Al igual que le pasó con el mar, Krinux nunca había visto una extensión de terreno tan grande, árida y vacía en su vida. Era terrorífico y hermoso a la vez.  
 
    Caminaban por el cuidado Camino de las Caravanas, que discurría cerca de la costa. Era increíble poder girar la cabeza hacia el oeste y ver agua hasta donde alcanza la vista, girar hacia el este y toparse con el mismo panorama, pero de arena.  
 
    Llevaban puesto un pañuelo que les cubría la cabeza y la cara para protegerse del abrasador sol y, a pesar del calor, vestían ropas que les tapaban todo el cuerpo. 
 
    El primer día fue muy emocionante para el joven, recorrer Kenar era una de las cosas que más ansiaba, y gracias a su poder mágico ahora podía hacerlo. 
 
    Firu se había encogido al tamaño de una cobaya y viajaba acurrucada entre los pliegues de la túnica de Krinux para evitar el sol. 
 
    —Mira Firu, que te estás perdiendo el desierto. 
 
    —Ay, qué rico. A ver cuánto te dura el entusiasmo. Yo ya he recorrido el desierto varias veces, y no creo que me esté perdiendo nada. 
 
    —¿Ya habías recorrido el desierto? 
 
    —Sí, y no por el cómodo camino por el que vamos ahora —dijo la brull con un estremecimiento de su pequeño cuerpo. 
 
    —Creo que todavía tienes muchas cosas que contarme. 
 
    —En otro momento. Ahora te vendría bien practicar lo que aprendiste del orbe. 
 
    Krinux asintió e intentó concentrarse, pero todo aquello, aquel paisaje, aquellos contrastes, eran nuevos para él y no pudo más que admirarlo y acribillar a preguntas sobre el desierto a sus maestros. 
 
    En pocos días comprendió la pasividad y la falta de entusiasmo de sus compañeros de viaje. El desierto es emocionante, sobre todo la primera vez que lo ves, pero en cuanto han pasado unos días, es todo igual. Hace calor, no puedes exponer la piel al sol, siempre estás lleno de arena, y no hay suministros hasta que llegas al siguiente puesto, con lo que tienes que portear todo lo que necesitas, y eso incluye mucha agua para ti y tu caballo. 
 
    Era frecuente encontrar en las posadas del camino a gente con la piel roja, quemada, cuarteada e incluso despegada por no haberse protegido del sol. 
 
    Algunos comerciantes vendían cremas y ungüentos que Krinux nunca había visto, especiales para protegerte del sol y para reparar la piel. 
 
    Cada día, él y Fan ayudaban a los que peor estaban a regenerar la piel quemada. Eso le sirvió como una buena práctica de sanación. Tampoco había muchos más problemas, alguna alteración del aparato digestivo, fuertes dolores de cabeza producidos por el sol y la deshidratación, pero por lo general, lo que más había era quemados.  
 
    Y así fueron pasando los días. Camino, curar a quemados, practicar con los elementos, y vuelta a empezar. 
 
    Ya no se acordaba del entusiasmo del primer día. «Qué razón tenías», le había dicho a Firu, que se pasó los días sumida en un letargo en el bolsillo de la capa de Krinux.  
 
    Casi sintió alivio cuando Doke anunció que era el último día de travesía por el desierto.  
 
    Al atardecer llegarían a Daray, la capital del reino de Darochikay. La emoción de los viajes y de ver cosas nuevas volvió a brotar en el muchacho, aunque teñida por la causa de fondo que les hacía viajar hasta allí.  
 
    Y como había predicho el mago, antes de la puesta del sol divisaron la ciudad portuaria de Daray. 
 
    Era enorme, más que Pal. Krinux tenía mucho que admirar.  
 
    Una ciudad enorme, agitada por una revuelta que escapaba al control del gobierno. 
 
    Con sentimientos encontrados, Krinux entró en la ciudad más grande en la que había estado. 
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    El ambiente en la capital no era muy distinto al de las aldeas por las que habían pasado, pero con mucha, muchísima más gente.  
 
    A su llegada, Doke había solicitado audiencia con el rey Steir de la casa Istarokay, pero el ujier que le atendió no le dio una respuesta muy precisa. 
 
    Según le había dicho, su majestad estaba atendiendo asuntos importantes que no podía demorar, cuando pudiese atender su petición de audiencia se lo haría saber. 
 
    En ese momento el mago se sintió un poco consternado. Ningún rey le había hecho esperar nunca. 
 
    No es que los magos de la Orden del Kum estuviesen por encima de las leyes de los hombres, ni tuviesen más poder y mando que un rey, su posición en los reinos era más bien al margen, paralela, como una nación independiente cuya única tierra eran los Templos del Norte y del Sur. Sin embargo, tenían un código ético y su propia ley que obliga a todo mago a respetar y ayudar a cualquier persona, sea del reino que sea, y sobre todo, que prohíbe hacer daño o abusar del poder mágico en beneficio propio. Por eso los reyes de los cuatro reinos siempre han confiado en los magos y buscado su consejo. Y como nación independiente, cualquier mago en la cohorte era considerado un embajador y, por lo tanto, era tratado como tal. 
 
    Por eso Doke se extrañó tanto al no ser recibido por el rey, aunque enseguida pensó que, dada la situación actual de su reino, estaría realmente ocupado. Decidió dejarlo correr, esperando recibir mensaje del rey ese mismo día o a lo sumo al día siguiente. 
 
    Pasados dos días volvió a presentarse en palacio para averiguar qué estaba ocurriendo. 
 
    El guardia de la entrada no le dejó pasar, pues no tenía autorización. 
 
    —Lo siento señor, pero no podéis pasar. 
 
    Dijo con el tono cansino de quien tiene ganas de irse a su casa y no le importa nada más. 
 
    —Pero soy Doke, mago superior de la Orden, y vengo a ayudar a su majestad con el problema acuciante que tiene en su reino. 
 
    —El reino no tiene ningún problema, señor mago, y si el rey no os manda llamar no podéis presentaros aquí. 
 
    El discurso parecía ensayado o dicho muchas veces a otros que intentaron ver al rey, sin pausas y sin mirar a su interlocutor.  
 
    ¿Y si llegaban tarde? ¿Y si el mismo palacio real había sido tomado? El mago decidió que entraría de todas formas al día siguiente. Pero para asegurar su plan necesitaba contar con sus compañeros de viaje. 
 
    Al día siguiente por la mañana, los cuatro magos llegaron a la puerta del palacio en un lujoso carruaje, vestidos con suntuosas ropas, como los nobles más poderosos de cualquiera de los reinos. 
 
    Cuando Krinux comenzó a vestirse se sintió ridículo, y no era menor la vergüenza que sentía cuando se subió al carruaje, pero Doke conocía al rey Steir y su predilección por las fiestas excesivas y los lujos. Debían aparentar una riqueza insólita para que les dejaran pasar sin preguntar. 
 
    Por supuesto, los magos no disponían de semejante despliegue, pero sí disponían de algo mejor, magia. 
 
    Las ropas eran ostentosas, pero el toque final de la magia las convertía en el exceso que debían mostrar, como piedras preciosas engastadas en las mangas, ribetes de oro y plata, pelajes de animales exóticos, y un sinfín de complementos.  
 
    El carruaje era un carro normal y corriente que alquilaron en la posada donde se alojaban, al que le dieron un toque de lo más excéntrico. 
 
    Sin embargo, tuvieron la precaución de disimular toda aquella riqueza hasta llegar a las puertas del palacio, pues la situación en la ciudad era tan delicada que muchas casas de los nobles que no vivían allí fueron ocupadas y sus bienes repartidos entre la población de las barriadas. No querían llamar la atención de aquellos fanáticos, solo la del rey. 
 
    Cuando llegaron a la puerta fue Kur quien se dirigió al guardia de la entrada, en un tono tan aristocrático y déspota que cualquiera creería que pertenecía a una de las familias más ricas del reino. 
 
    —¿Por qué no está abierta la puerta? ¿Es que acaso no has visto quién venía? 
 
    El guardia dudó, visiblemente nervioso, pero antes de que tuviera tiempo de responder nada, Kur continuó con su perorata. 
 
    —Abre la puerta antes de que te mande colgar por insolente, el rey espera nuestros regalos y una fiesta poco común, aunque tú no sabes de lo que te hablo. 
 
    La mirada de desprecio de Kur era tan fría que el guardia se estremeció. El mago le hizo un gesto para que se diera prisa en abrir la puerta y dejarles pasar y, el guardia, confuso y asustado, abrió y les dejó el paso libre. Se suponía que no debía dejar pasar a nadie relacionado con la política ni con la magia, pero estaba claro que aquellos nobles ricos solo montarían otra fiesta de las que tanto le gustaban al rey. Vicios y exceso… no vio la necesidad de informar a nadie del asunto, así que cerró la puerta tras el carruaje y volvió a meterse en su garita. 
 
    La parte difícil ya estaba hecha, una vez superada la primera barrera, y con la ilusión del lujo en sus ropas y complementos, podrían moverse libremente por el palacio sin llamar la atención. Krinux seguía sintiéndose fuera de lugar, con lo que Kur le recomendó que no abriera la boca, tan solo debía poner cara de aburrimiento, como si todo lo que viera en aquel lugar le pareciera algo vulgar o pasado de moda. Incluso eso le costaba trabajo, pues nunca había estado en un palacio real. 
 
    El Templo del Norte contaba con una construcción y decoración de primera calidad, pero no era en absoluto ostentoso, su propósito no era el de impresionar a los reyes y nobles y, con todo, era lo más lujoso que el joven había visto en su vida.  
 
    —No solo tienes que preocuparte por aprender magia, pequeño —le dijo Firu, escondida en un bolsillo de su túnica con el tamaño de un ratón—, también deberías aprender a actuar en cada situación como lo requiera el protocolo. 
 
    —¿Qué sabes tú del protocolo de los reyes humanos? 
 
    —Más de lo que me gusta reconocer. 
 
    Su amiga brull era una caja de sorpresas. 
 
    —Si crees que no eres capaz, yo puedo ayudarte esta vez, pero tienes que aprender para las próximas ocasiones. 
 
    —Te prometo que aprenderé, pero ayúdame —pidió el joven un poco desesperado.  
 
    —Déjame entrar en tu mente. 
 
    —Si ya estás —repuso Krinux sin comprender del todo lo que le pedía. 
 
    —No. Estoy hablando para tu mente, pero no estoy dentro. Voy a llamar a una «puerta» de tu mente, tú ábrela y déjame entrar. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    Enseguida visualizó una puerta de madera, sencilla pero robusta, y no tardó en escuchar la llamada al otro lado. Krinux, obediente, abrió la puerta tras la que se encontraba Firu y la dejó pasar. 
 
    —Ahora no te asustes, pero voy a tomar el control de tu cuerpo. 
 
    —¿¡Qué!? —preguntó el joven sin comprender. 
 
    —Confías en mí, ¿verdad? Pues deja que tome el control de tu cuerpo, tú solo observa y procura no intervenir o se notará el engaño. 
 
    —De acuerdo, pero ¿qué hago? 
 
    —Intenta no hacer nada, no mover ni un músculo. Ahora yo controlo tu cuerpo. 
 
    Firu impuso su voluntad en el cuerpo de Krinux, y este comenzó a moverse con cierta gracia felina. Su rostro dejó de parecer admirado por todo lo que veía y pasó al tedio de quien lo tiene todo demasiado visto. 
 
    —¿Esto es algo normal entre magos? 
 
    —No, y no debes permitir que nadie controle tu cuerpo salvo que estés seguro al cien por cien de que te puedes fiar. 
 
    —Y de ti, ¿me puedo fiar? —dijo el joven mago con sorna. 
 
    —No seas tonto, sabes que puedes confiarme tu vida, igual que yo puedo confiarte la mía.  
 
    Lo sabía muy bien. El vínculo que los unía era poderoso, mágico. Krinux no lo llegaba a entender, y sus maestros solo le habían dicho que era muy afortunado por haber sido elegido por una brull, que se había ganado una lealtad de por vida. Pero a pesar de no comprender el vínculo que los unía, podía sentirlo, y sabía que podía confiarle su vida. 
 
    Los tres magos se fijaron en el cambio de actitud del joven, y con un gesto interrogante Doke se comunicó mentalmente con él. 
 
    —¿Qué ha pasado? Ahora pareces un noble de verdad. 
 
    —No soy yo, es Firu. Ahora controla mi cuerpo. 
 
    El mago alzó las cejas sorprendido. 
 
    —¿Cómo has aprendido a hacer eso? Es magia muy complicada, solo algunos magos son capaces de ocupar el cuerpo de otro o dejarse ocupar. 
 
    —Me infravaloras, humano, igual que infravaloras al chico —esta vez fue Firu quien contestó. 
 
    Doke hizo un gesto de asentimiento y no siguió preguntando más. La magia de un brull era en gran parte desconocida para los magos, pero sin duda asombrosa, y eso unido a la magia del Kon Nar… lo raro sería que hubiera algo que no pudieran lograr esos dos juntos.  
 
    Continuaron caminando con aire indolente, sin mirar a la cara a ninguna de las personas con las que se cruzaban, hasta que llegaron a la antesala de acceso al salón del trono. Dos guardias con uniforme de gala y alabardas ornamentadas se erguían a ambos lados de la puerta, muy serios y con la mirada al frente. 
 
    Al ver llegar a los cuatro desconocidos cruzaron sus armas frente a la puerta para impedir el paso y, sin dejar de mirar al frente, uno de ellos dijo: 
 
    —El rey está ocupado, nadie puede molestarlo. 
 
    Fue el cuerpo de Krinux, dirigido por Firu, quien se acercó un poco más a los guardias. 
 
    —Supongo que no sabéis quién soy, y por eso no os haré colgar hoy, mequetrefes. Soy Soren, de la casa Istarokay. ¿Os suena ese nombre? ¡Es la casa de vuestro rey! Apartad ahora mismo o me encargaré de que nadie encuentre jamás vuestros cuerpos. 
 
    Ambos guardias cruzaron una mirada sin apenas moverse y, tras un momento, descruzaron las alabardas permitiendo el paso a los cuatro recién llegados. 
 
    —Es impresionante, chicos. Asusta un poco, pero buen trabajo —dijo Doke mentalmente. 
 
    Krinux, en su mente, se encogió de hombros y Firu soltó una breve risita. 
 
    Cruzaron las puertas del salón del trono, y estas se cerraron. La visión de lo que allí ocurría no pudo turbar más a los magos. 
 
    Doke se esperaba interminables reuniones con los consejeros del reino, con emisarios y embajadores, en definitiva, trabajo duro para intentar solucionar la situación actual en Darochikay. Pero nada más lejos de eso. 
 
    Los músicos tocaban alegres canciones en un estrado mientras algunos nobles bailaban y otros comían despreocupadamente en mesas ubicadas frente a los ventanales. Corría el vino y otros licores, y el rey reía despreocupado mientras bebía y hablaba con unos y otros. 
 
    —Majestad —dijo Doke muy serio al acercarse al rey—. Soy Doke, mago superior de la Orden del Kum. Tenemos que hablar. 
 
    El rey, con evidentes signos de embriaguez, contestó: 
 
    —No creo que tuvieras audiencia hoy. 
 
    —Yo creo que sí —contestó Doke mientras le ponía la mano en la frente. 
 
    En un instante eliminó todo el alcohol del organismo del rey, y reprodujo en su mente el juramento de alianza de su reino con la Orden, en el que se ve obligado a recibir a un mago cuando un asunto apremiante lo requiere. 
 
    El monarca parpadeo varias veces mientras entendía lo que acababa de pasar y, tras pensar unos segundos, frunció el ceño y dijo: 
 
    —Está bien, pasemos a un lugar más discreto. 
 
    Y condujo a los magos a una cámara lateral en la que había una mesa con doce sillas alrededor.  
 
    El rey ocupó una silla en la cabecera de la mesa y los magos se sentaron dos cada lado. Sabía de lo que querían hablar aquellos magos, pero aun así levantó los hombros y preguntó: 
 
    —¿Y bien? 
 
    —¿Y bien? ¿Acaso no has mirado por la ventana? ¿Conoces la situación que está viviendo tu pueblo? 
 
    Doke estaba evidentemente irritado por la actitud del monarca, y se dejó llevar por sus emociones.  
 
    —Conozco muy bien la situación de mi pueblo, mago superior, no necesito que un moralista venga del norte a darme lecciones. 
 
    —¿Y qué piensa hacer el consejo para solucionarlo? 
 
    —¿Solucionarlo? Eso supondría que hay un problema, y no hay ningún problema. 
 
    Doke inspiró hondo antes de contestar. 
 
    —Entonces estás ciego, y eso me lo creo, pero no me creo que el consejo no vea el problema. 
 
    —¡Soy el rey! 
 
    —¡No mi rey! Y si fueras un buen rey estarías reunido con tus consejeros para poner fin a esta locura. 
 
    El rey se había levantado y la situación parecía que iba de mal en peor. Entonces Krinux recupero el control de su cuerpo para hablar. 
 
    —¿Estás seguro, pequeño? —le dijo Firu. 
 
    —Sí, no sé cómo, pero creo que sé qué decir. 
 
    —Majestad, soy Krinux de Laz, hasta hace un año un humilde granjero, y hoy no solo soy un mago, sino el Kon Nar. 
 
    —Eso es imposible —farfulló el rey—, leyendas… 
 
    De pronto, los ojos del chico se pusieron en blanco y comenzaron a brillar con una luz cada vez más intensa. Su voz cambió y sonó cavernosa, de ultratumba. 
 
    —Sabes muy bien que no soy una leyenda, Steir, de la casa de Istarokay. Yo conocí a tu antepasado el rey Ri-steir, de quien llevas su nombre. Luchamos juntos, y juntos liberamos Kenar de la tiranía y la sombra del Nigromante. Haz honor a la casa de tus padres y escucha lo que han venido a decirte. 
 
    La voz desapareció, los ojos de Krinux dejaron de brillar y recuperaron la normalidad, pero estaba claro que el joven había sido consciente de todo lo que había pasado. 
 
    El rey se había sentado de nuevo y lo contemplaba fijamente, entre asustado y admirado, pero no abrió la boca.  
 
    —De camino a esta ciudad —continuó el joven— hemos cruzado aldeas cuyos campos estaban vacíos, nadie los trabajaba. Como granjero puedo deciros que el campo es la base de la vida. Si nadie lo trabaja, en primavera no habrá trigo. Sin trigo los molineros no podrán hacer harina, y sin harina los panaderos no podrán hacer pan. Y así con todo lo demás. Cuando llegue el invierno Darochikay no tendrá qué comer. 
 
    »También hemos visto gente honrada y trabajadora asustada, ocultándose de sus vecinos por miedo a las represalias por no unirse a la «revolución». Gente enferma que no tiene quién cuide de ellos.  
 
    »Majestad, tenéis un problema en el reino, y mirar para otro lado no va a resolverlo. 
 
    El rey parecía comprender lo que decía Krinux, por un momento pareció ablandarse y reconocer que había un problema, pero solo fue un momento. Enseguida se repuso y contestó en un tono más suave que antes: 
 
    —Había un problema, y mi consejo y yo nos encargamos de buscar la mejor solución posible. Puede que la situación parezca revuelta, pero ya hay quien se está ocupando de ello, y por tanto, la Orden no debe preocuparse por nada. Puede que la cosecha de este año no sea tan próspera, pero tenemos dos mares, uno a cada lado, y mucho oro. 
 
    El rey se levantó de la silla, carraspeó y continuó hablando: 
 
    —Como he dicho, ya no hay ningún problema, y la Orden no tiene de qué preocuparse. 
 
    Hizo un gesto con el brazo invitando a los magos a levantarse e irse de su palacio.  
 
    Los cuatro se levantaron, pero Doke insistió: 
 
    —¿Puedo hablar con tus consejeros?  
 
    —No. Están muy ocupados. 
 
    —Puedo esperar. 
 
    El rey entornó los ojos y le lanzó una mirada de odio. Con voz muy suave, pero cargada de veneno les dijo. 
 
    —Salid de mi ciudad y de mi reino. 
 
    El viejo mago entendió que aquello no era una sugerencia, sino una amenaza en toda regla. Por supuesto que podrían vérselas con la guardia del rey, pero no podían iniciar un conflicto diplomático entre la Orden y Darochikay. Deberían irse lo antes posible. Cruzarían el Mar Interior en barco. 
 
    —Me temo que has optado por seguir un camino equivocado —le dijo el mago—, en apariencia más fácil, pero equivocado. El tiempo te hará verlo, solo espero que no sea demasiado tarde. 
 
    El rey apretó los dientes y repitió: 
 
    —Salid de aquí. 
 
    Los cuatro magos se levantaron y salieron de la sala, dejando al rey con todos los músculos tensos y la respiración agitada. 
 
    —Cada vez está más claro que todo este asunto es obra del Nigromante —comentó Doke a sus compañeros mientras recorrían los pasillos del palacio hacia la salida—, o mucho me equivoco. 
 
    Fan y Kur asintieron con la cabeza, Krinux mostraba una expresión de perplejidad. Era la primera vez que trataba con un rey, y la visita no había sido para nada protocolaria. Y que les expulsaran del reino a los pocos minutos… no, no fue una buena primera experiencia con un rey. Sentir la mente de Firu junto a la suya le ayudaba a tranquilizarse y a seguir caminando con normalidad tras sus maestros. 
 
      
 
    Los cuatro magos se encontraban en el puerto, esperando a la marea alta con la que saldría su barco. Tras la precipitada salida del palacio, habían ido a la posada donde se alojaban para recoger sus pertenencias. Le vendieron los caballos al posadero, ya no los iban a necesitar, y el hombre podía sacarles provecho en las postas de caballos de refresco para los correos.  
 
    Kur había hablado con un capitán en los muelles, su barco era de mercancía y pasajeros, con lo que podrían viajar cómodamente, y saldrían ese mismo día con la marea alta de la tarde. Harían una escala en la Isla Bene, en el centro del Mar Interior, y luego partiría hacia la ciudad de Galora, capital de Dólokan, el reino del sur.  
 
    Reservó cuatro pasajes y volvió a la taberna del puerto para esperar junto a sus compañeros a que el barco zarpara. 
 
    Los cuatro comían en una mesa reservada, hablando discretamente de lo sucedido, cuando un hombre cubierto por una capa vieja y sucia se acercó a la mesa y dijo: 
 
    —Por fin os encuentro, tenéis que salir de aquí. 
 
    La urgencia en la voz del hombre sorprendió a Krinux tanto como la intromisión, pero por lo visto no era un completo desconocido, pues Doke entornó los ojos y preguntó: 
 
    —Consejero Wan, ¿eres tú? 
 
    —Sí, aunque ya no soy consejero. Ni yo ni nadie. Pero este no es lugar para hablar de ello, os persiguen. 
 
    —El rey nos ha pedido que abandonemos Darochikay, y hemos obedecido, ya tenemos pasajes para esta tarde. 
 
    —No es el rey quien os busca, es mucho peor. ¿Puedes hacer uno de esos trucos de ocultación tuyos en los que nos vamos de aquí pero todo el mundo puede ver que seguimos sentados? 
 
    —Sí, ¿tan grave es la situación? 
 
    —Puedes comprobarlo tú mismo, haz el truco y sentémonos ocultos en otro sitio. 
 
    Doke realizó el hechizo y, una vez terminado, se levantaron y se sentaron en otra mesa alejada, pero con buena visión de la que acababan de abandonar. 
 
    Krinux nunca había visto aquel hechizo. Una vez sentados en la nueva mesa, podía ver a los cuatro sentados en la anterior, hablando y comiendo con naturalidad, pero no eran ellos, era una ilusión. En cambio ellos estaban ocultos a la vista de los demás. 
 
    —Ahora no habléis —susurró Doke—, nadie puede vernos, pero sí oírnos, y eso sería difícil de explicar. 
 
    Aguardaron en silencio unos minutos hasta que vieron a dos hombres fornidos entrar y hablar con el dueño del local, que señalaba en dirección a la mesa que habían ocupado. 
 
    Uno de los hombres se acercó a donde se suponía que estaban los cuatro magos, caminado tranquilamente, y al llegar dejó caer un objeto sobre la mesa, algo parecido a una moneda, pero que no llegaron a ver. 
 
    Acto seguido, una lluvia de flechas cayó sobre los comensales provocando un alboroto en la taberna. Muchas personas comenzaron a gritar y a correr hacia la salida. Entre la confusión, casi nadie se dio cuenta de que las cuatro personas que ocupaban la mesa habían desaparecido, pero el hombre que dejó caer la moneda sí vio cómo desaparecían. Esbozó una mueca de desagrado por haber fallado y se unió al alboroto del gentío para no llamar la atención.  
 
    Fan estaba consternado, Kur miraba a un lado y a otro planeando todo tipo de estrategias defensivas y ofensivas, Krinux se había quedado petrificado y Doke miraba inquisitivamente al hombre que les había salvado la vida. 
 
    —Subamos a la primera planta —dijo Wan—, hay una salida a los túneles del servicio de espías que dirijo… dirigía —se corrigió. 
 
    Los cuatro magos siguieron al hombre hasta la primera planta. Entraron en una habitación y cerraron la puerta. Doke deshizo el hechizo de ocultación, ya no necesitaban ser invisibles. 
 
    —¿Nos vas a contar ya lo que ocurre? 
 
    —Aquí no. Vamos a un lugar más seguro. 
 
    —Espero que no nos lleve mucho tiempo, tenemos pasajes en un barco para esta tarde. 
 
    —Lo sé, pero no cogeréis ese barco —repuso Wan—, saben que han fallado, y también saben cuál es vuestro barco. Seguidme. 
 
    El antiguo consejero del rey tiró de un aplique para velas en la pared y se abrió una puerta secreta que daba a un oscuro pasillo.  
 
    —¿Podríais iluminar un poco el camino? —preguntó Wan. 
 
    Fan hizo un gesto con la mano y una luz comenzó a flotar sobre ellos. 
 
    La puerta se cerró y comenzaron a recorrer en silencio aquel pasillo. 
 
    Tardaron pocos minutos en llegar a su destino, pero Krinux se encontraba completamente desorientado. No sabía en qué dirección habían ido, y la cantidad de curvas y cambios de sentido que hacía el pasadizo no ayudaban para ubicarse.  
 
    Al final llegaron ante una puerta que Wan abrió con una llave grande y pesada. Al otro lado, la habitación era amplia y acogedora, bien iluminada y decorada con gusto. 
 
    Entraron y Wan cerró de nuevo la puerta con llave. Luego, haciendo un ademán con el brazo les dijo: 
 
    —Sentaos, poneos cómodos. Aquí estáis a salvo.  
 
    Se sentaron en los sofás y butacas que había colocadas en torno a una chimenea apagada. 
 
    —¿Y bien? —dijo Doke—. ¿Vas a contarnos qué sucede? 
 
    —Lo peor —contestó su anfitrión dejándose caer en una butaca—. El Nigromante ha vuelto, y se ha hecho con Darochikay.  
 
    La parte positiva era que habían confirmado la sospecha de Doke, el Nigromante se estaba moviendo y ya sabían por dónde. 
 
    La parte negativa, evidentemente, era que ya se había hecho con el control del reino del este, y aún no sabían su identidad, aunque poco importaba eso. Les llevaba mucha ventaja. 
 
    Wan les contó todo lo sucedido desde que comenzaron las revueltas, sus reuniones con Zorro para intentar sofocar los ánimos, hasta que aquel hombre alto y apuesto, de voz grave y seductora le había dicho a su rey que acabaría con los problemas de su reino.  
 
    Recordaba que se había presentado con un nombre, pero le resultaba imposible acordarse de él. Cosa de magia, supuso. 
 
    A fin de cuentas, el Nigromante se encargaría de los problemas del pueblo, el rey tan solo tendría que dejarle gobernar, desde la sombra, por supuesto, y el actual monarca pasaría a ser un mero títere y disfrutar de su vida sin preocuparse de la política.  
 
    El antiguo consejero había formado un grupo de espías a lo largo de los años, y estos aún le eran leales. Ahora trabajan intentado ayudar a la gente honrada que se veía oprimida por el nuevo régimen de anarquía que se había impuesto en la ciudad, sacando a escondidas a todos los que podían, por tierra o por mar.  
 
    Les informó de que los hombres que intentaron matarles y que sin duda seguirían intentándolo mientras estuvieran en el reino, no eran hombres del rey, sino del Nigromante, que pretende mantener su secreto a la Orden todo el tiempo que pueda. Ahora mismo, el Nigromante no se encontraba en la ciudad. Sus espías habían deducido por conversaciones interceptadas, que se disponía a conquistar otro reino con la misma estrategia. Sabían seguro que no era Árgarot, el reino del norte lo reservaba para el final, así que sería Tenalas o Dólokan. 
 
    También les ofreció un lugar en el que dormir aquella noche, ya que no debían subirse al barco en el que esperaban encontrarlos los asesinos del Nigromante. Embarcarían al amanecer en un mercante de confianza, en el que podrían llegar al norte de Galora sin llamar la atención. 
 
    —Debo comunicarme con Jon para contarle lo sucedido —dijo Doke—. Así podrá comenzar los preparativos, hay mucho que hacer. 
 
    El mago intentó comunicarse con el Templo del Norte, pero no lo consiguió. 
 
    —¿Vosotros podéis comunicaros fuera de esta ciudad? 
 
    Los tres lo intentaron, pero ninguno pudo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Krinux. 
 
    —El Nigromante ha conseguido, de algún modo, bloquear la comunicación mental. Muy astuto. 
 
    —Me temo, amigos, que no podréis avisar a nadie hasta que salgáis al mar —dijo Wan. 
 
    —Sea —dijo Doke resignado—. Si nada puede hacerse, no vale la pena preocuparse. Lo intentaremos de nuevo en el mar. 
 
    Y con semejante situación, se dispusieron a pasar la noche, ocultos en las entrañas de una ciudad tomada por el Nigromante, una ciudad que no los quería allí. 
 
    Krinux no era capaz de dormir. Aquella situación le sobrepasaba. Es verdad que ya estaban al tanto de sus perseguidores, y ahora sería casi imposible que les pillaran por sorpresa, pero aun así… hace un año él era un granjero en una pequeña aldea, ajeno al mundo y a la magia. Y ahora intentaban matarle por ser un aprendiz de la Orden. Menos mal que el Nigromante no sabía quién era en realidad, el Kon Nar. 
 
    Firu dormía plácidamente a su lado, con el peludo lomo pegado al muchacho. Eso le reconfortaba un poco. Parecía tan tranquila como siempre. ¿Cuántas veces habría pasado por situaciones como esta para que no le afectase? O sería simplemente por su naturaleza brull, a veces olvidaba que no era igual que él. Había tantas cosas que no sabía del pasado de su amiga. Hablaban mucho, pero siempre de cosas del presente, del futuro o de la magia. Las pocas veces que le había contado algo de su pasado eran anécdotas realmente sorprendentes. En una ocasión le preguntó «¿Pero quién eres tú?» a lo que le había respondido con su particular humor «Firu, tu amiga. Y una brull, por si no te habías dado cuenta». Contemplándola mientras dormía, el joven pensaba que su vida, seguramente, diese para escribir un libro digno de la Biblioteca de Sarrin.  
 
      
 
    Se encontraba surcando las aguas del mar en una pequeña embarcación sin remos ni velas, pero avanzaba a gran velocidad. Se dirigía hacia la flota invasora, más concretamente a la nave del Nigromante.  
 
    De pie sobre su bote, comenzó a mover las aguas, y pronto el mar entero estaba bajo la influencia de su poder, mientras luchaba contra su enemigo, terminando con él y con su flota en el fondo de una fosa marina. 
 
    —No puedes vivir sin mí, Kon Nar —retumbaba una voz en su cabeza—. No podemos el uno sin el otro. 
 
    Y a la voz le siguió una risa macabra y espectral. 
 
    La escena cambió, ahora estaba en un bosque muerto, envenenado. La sangre le hervía de ira. Enterró su mano de un golpe en el suelo, desatando una gran devastación y elevando una masa de arena de miles de kilómetros cuadrados, enterrando para siempre al desalmado Nigromante que había estado a punto de acabar con todo el Bosque Grande. 
 
    —Ya te lo he dicho, Kon Nar —volvió a sonar la voz en su cabeza—, somos iguales. Somos lo mismo. Somos partes de un todo. 
 
    Y de nuevo la risa macabra. 
 
    —Krinux, Krinux… 
 
    Una voz le llamaba, notaba cómo le zarandeaban del hombro. 
 
    —Krinux, despierta. 
 
    El muchacho despertó sobresaltado. Era Fan quien decía su nombre. 
 
    —Es hora de irnos.  
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    Krinux disfrutaba por fin del viento golpeando en su cara, mientras el barco surcaba las aguas del Mar Interior.  
 
    Llevaba un día encerrado en la bodega con sus maestros porque nadie podía saber que iban a bordo de aquel mercante. 
 
    Su primera visita al reino del este no fue como esperaba, y tener que huir a escondidas de unos sicarios le hacía sentirse más en peligro todavía.  
 
    No había podido disfrutar del mar ni de su primera travesía en barco, pero ahora, bajo el tenue brillo de la luna, Krinux sentía el aire salado, el vaivén de las olas meciendo el barco y el sonido del mar. Una sinfonía compuesta por las olas, el casco del barco al surcarlas, las jarcias al crujir por la tensión de las velas y otro crujido, el de la madera. No podía apreciar la inmensidad del mar igual que a plena luz del día, pero era por su seguridad. 
 
    Desde su partida, tanto Doke como sus compañeros habían intentado comunicarse mentalmente con la Orden, pero seguían bajo la influencia del escudo que bloqueaba sus comunicaciones. No fue hasta pasado un día de viaje que lograron contactar. Desde luego, el Nigromante era un mago muy poderoso y con una mente retorcida. Su plan había funcionado y ya tenía el control de Darochikay. Y eso infundía temor a los magos. 
 
    En cuanto pudo, Doke informó al Primer Mago Jon de que habían llegado demasiado tarde a Darochikay, de que los alborotos eran, en efecto, obra del Nigromante y de que se encontraban en un barco viajando de incógnito porque unos sicarios les seguían.  
 
    Desde el Templo del Norte enviarían emisarios a Árgarot, y desde el Templo del sur a Dólokan. Ya que estaban de viaje, los cuatro tenían la nueva misión de reunirse con el rey de Tenalas en Térinton. No había tiempo que perder, el Nigromante les aventajaba y aún no conocían su identidad ni su paradero. 
 
    Tenían por delante una travesía de tres días, si todo iba según lo previsto y, como durante el día no podían salir a la cubierta, Doke decidió continuar con la formación de Krinux. 
 
    —Ya sabes que, debido al viaje, no hemos podido continuar con tu formación como debería ser, pero ahora disponemos de tiempo. 
 
    Dentro de todo lo malo, de la situación que tenían y el agobio constante que Krinux sentía, eso era lo que necesitaba, distraer su mente y seguir aprendiendo. No haber completado su formación era algo que le preocupaba de una manera que no se atrevía a admitir, porque el Nigromante era real, ya estaba actuando, y había hecho gala de su poder. En cambio él estaba a varios años de llegar a la mitad de su formación, como cualquier mago haría en el Templo. Solo que él no estaba en el Templo sino recorriendo Kenar, expuesto a peligros. Sí, necesitaba algunas clases nuevas para sentirse mejor. 
 
    El arte de la sanación lo dominaba bastante bien, no como un maestro sanador, claro está, pero lo había estudiado desde que llegó al Templo y, una vez adquirido el dominio de los elementos, sus dotes como sanador se habían multiplicado, y su conocimiento del cuerpo humano era fascinante. 
 
    La estrategia militar en cambio se le resistía, y seguía perdiendo siempre en los juegos que Kur le proponía. 
 
    Pero los secretos de la magia, parecía entenderlos a la primera. No es que aprendiese cada nuevo hechizo con solo verlo una vez, pero entendía el funcionamiento, las implicaciones de la magia y la materia que intervenían en un hechizo y, aunque no fuera capaz de reproducirlo a la primera, era solo cuestión de tiempo dominarlo. 
 
    Doke estaba muy impresionado, suponía que se debía al poder del Kon Nar, como siempre, pero aun así, era fascinante. 
 
    Krinux en cambio no se sentía tan optimista. Le gustaba aprender, y era consciente de la facilidad con la que lo hacía, pero mientras más aprendía mayor era la sensación de que le faltaba mucho o de que olvidaba algo anterior. 
 
    —Recuerda la base —le decía Doke a menudo—, siempre la base. 
 
    —Eso es lo que me decía el maestro Jon. 
 
    —Pues deberías hacerle caso, él es muy sabio y un gran mago. 
 
    Firu había entrado en una especie de letargo, por lo visto no le sentaban muy bien los viajes en barco, sobre todo si no iba en la cubierta y no podía ver el exterior. Como tenía que pasarse los días encerrada bajo cubierta como los demás, se sumió en una especie de sueño mágico para poder llegar a puerto sin problemas y con la sensación de haber pasado solo una noche en el barco. 
 
    Sus capacidades no dejaban de fascinar a Krinux, que no estaba tan habituado a la magia, y tampoco a los otros magos, que cada vez eran más conscientes de lo mucho que ignoraban sobre la raza de los brull. 
 
    Hacia la mitad del viaje Doke le había enseñado un hechizo para mejorar la visión en la oscuridad. Mientras practicaba, los tres magos sonreían con complicidad, pero no le dijeron por qué. El caso es que el joven consiguió dominar el hechizo, y aquella noche los cuatro salieron a la cubierta del barco a tomar un poco el aire. 
 
    —Puedes aprovechar para probar el hechizo de visión en la oscuridad —le había dicho Doke con una sonrisa. 
 
    —¿Para qué? Si no hay más que agua, y con el reflejo de la luna puedo ver un poco. 
 
    —Tú hazlo, y mira en esta dirección —insistió apuntando al sur. 
 
    Krinux obedeció sin saber a qué venía tanta insistencia. Supuso que no vería nada más que agua, a lo mejor algún barco. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó al distinguir el perfil de una costa—. ¿Ya estamos llegando? 
 
    —No, es la Isla Bene. 
 
    La cara del joven pasó al más absoluto asombro. Había leído sobre aquella isla situada en el centro del Mar Interior, la había visto en los mapas, y había oído maravillas sobre aquel lugar.  
 
    —¿Qué te parece? Ya que es la primera vez que pasas por aquí, no queríamos que te perdieras la vista de la isla. 
 
    Krinux estaba asombrado, intentaba recoger cada detalle de aquel paisaje tan espléndido. No era lo mismo que ver de día, pero el hechizo ayudaba bastante. Pudo observar la costa, los acantilados y la Torre de Omen que se alza imponente, más alta que cualquier otra. Aquello era un regalo, un instante, aunque breve, en el que poder olvidar sus penas y preocupaciones. 
 
    Instintivamente quiso compartirlo con Firu, pero enseguida se dio cuenta de que no estaba allí, seguía dormida por su propia magia. 
 
    La travesía continuó según lo previsto y, una tarde pocos días después, llegaron al puerto de Gama, una pequeña ciudad al norte de Galora. No era un puerto muy grande y había varios barcos llegando a la vez, por lo que tuvieron que esperar su turno. Esto era una ventaja para los magos que viajaban de incógnito, pues el sol estaba a punto de ocultarse cuando por fin atracaron.  
 
    La tripulación procedió a descargar la mercancía perecedera a la luz de las farolas del puerto antes de disfrutar de su primera noche libre en tierra. Y entre la confusión de marineros y estibadores, los cuatro magos abandonaron el barco y comenzaron su viaje por tierra caminando hacia el noroeste.  
 
    Lo más probable era que hubiesen despistado a los sicarios, pero para estar seguros caminaron casi toda la noche. Se detuvieron a descansar cuando faltaban unas dos horas para el alba, apartados del camino y solo tras comprobar que no había nadie cerca. Kur trazó un círculo en la tierra alrededor del grupo, que les avisaría si alguien se acercaba y, por fin, cansados como aquel que ha caminado toda la noche, se fueron a dormir. 
 
    Krinux no sabía si sus maestros estarían durmiendo plácidamente o con un ojo abierto, pero él personalmente, a pesar del cansancio del viaje en barco seguido de la caminata, no podía conciliar un sueño reparador. Pasó del duermevela a un sueño inquieto plagado de mares que se tragaban una flota de barcos, bosques que se convertían en desiertos y cuevas que se derrumbaban sobre él, como en las visiones que había tenido de sus anteriores encarnaciones como Kon Nar. Cuando abrió los ojos el sol ya estaba alto y Fan preparaba el desayuno. 
 
    —Poco después del mediodía llegaremos a una aldea donde podremos cambiarnos las ropas y comprar caballos —dijo Doke apareciendo por detrás del joven. 
 
    Fan se había quedado con la mirada perdida en un punto fijo. Seguro que estaba comunicándose mentalmente. Cuando terminó, parpadeó y se giró hacia el grupo recobrando la normalidad en su rostro.  
 
    —Me temo que tendréis que seguir sin mí. 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Doke. 
 
    —Un brote de fiebres en Galora, solo hay un sanador y está desbordado. Soy el que está más cerca y, además —continuó mirando a Krinux—, ya dominas bastante bien la sanación.  
 
    Krinux abrió un poco la boca sin saber qué decir. 
 
    —Pero, pero, todavía no sé… —balbuceó el joven. 
 
    —Tranquilo —dijo Fan alzando una mano para detener el parloteo de Krinux—. Tienes el conocimiento suficiente, y recuerda, cuando dudes céntrate en lo básico, en el origen y las raíces. 
 
    —¿Es que el maestro Jon os ha pedido que me dijerais eso a todos?  
 
    Los tres magos rieron.  
 
    —Haz caso, la magia más compleja siempre se tiene que apoyar en la base, si no lo hace, fracasará. Debo irme. 
 
    Fan recogió sus cosas y se despidió de sus compañeros apoyando la mano en sus hombros.  
 
    —Cuidaos mucho, y suerte con el rey Mordei. 
 
    —Ve a sanar a todos esos enfermos, viejo amigo, estaremos en contacto. 
 
    —Que los vientos os sean favorables. 
 
    Fan asintió una vez más con la cabeza, se dio la vuelta y comenzó a caminar por donde habían llegado la noche anterior, rumbo a Galora, en donde libraría la batalla para la que se había preparado toda su vida.  
 
      
 
    Cabalgaban a buen ritmo, ahora galopando, ahora al paso para dar un respiro a los caballos. Los tres magos avanzaban hacia el oeste, rectos como una flecha al sur de los Montes Dolin, vadeando los ríos menos profundos y buscando los puentes en los más caudalosos.  
 
    Los días se sucedían en un conglomerado temporal. Krinux no era capaz de recordar si había cruzado el último río hacía dos días o tres. O si la última aldea quedaba a cuatro días, a cinco o a seis.  
 
    Por suerte, mientras cabalgaba podía hablar con Firu. Su amiga le contaba cosas sorprendentes de los lugares por donde pasaban. Al parecer ya había recorrido Kenar varias veces, parecía que conocía todos los lugares. En una ocasión le preguntó por su edad, y la brull le contestó con otra evasiva de las suyas, como que esa no es una pregunta apropiada para hacer a los de su especie. 
 
    Un día en el que Krinux le preguntó a Firu por su familia se acordó de la suya. Con todos los acontecimientos no se había acordado muy a menudo de ellos. ¿Cómo estaría su padre? ¿Se apañaría bien en la granja? ¿Y Mere y Samara? Seguro que estaban bien, se tenían el uno al otro. ¿Le darían un sobrino pronto? ¿Y Sua? Ya tenía edad para andar con chicos, y era bien parecida, seguro que algún joven de la aldea ya la andaba rondando. «Esta noche cuando paremos a dormir les escribiré un mensaje en el pergamino», pensó mientras Firu le contaba que los brull no tenían una familia convencional como los humanos, sí tenían padres y hermanos, pero no le habló de los suyos, aunque le contó que ella tenía dos hijos. Hacía mucho tiempo, existió una comunidad grande de brull, pero desde la Segunda Era su número había disminuido drásticamente, tampoco le contó el motivo, y en general eran criaturas solitarias, lo que ayudaba a que fueran tan pocos. 
 
    Los tres parecían cansados, incluso los caballos no podían correr como antes. Una tarde Doke anunció que se detendrían en la siguiente aldea. 
 
    —Mañana llegaremos a la ciudad de Loar, descansaremos un día o dos y cambiaremos los caballos. Necesitamos un descanso. 
 
    Loar era una ciudad muy pintoresca, atravesada por el río Lo, uno de los afluentes del Río Grande, y contaba con tres puentes para poder cruzar de un lado de la ciudad al otro. 
 
    Se alojaron en una de las dos posadas que había, y allí mismo pudieron cambiar los caballos por otros de refresco. 
 
    Nada más llegar, Kur y Krinux se fueron directos a la habitación para descansar en una cama de verdad antes de la cena. Doke no parecía necesitarlo, a pesar de ser el mayor de todos. Alegó que si dormía demasiado antes de cenar no podría dormir por la noche, y salió a dar un paseo por los puestos del mercado que había junto a orilla del río.  
 
    Ahora que no viajaban con un sanador, compró algunas hierbas y remedios que no podrían encontrar en el camino, solo por si acaso.  
 
    La situación en la ciudad no se parecía en nada a la de Daray. La gente trabajaba honradamente, los mercaderes pregonaban su mercancía y los curiosos se paraban a observar y a comprar lo que necesitaban, y algún que otro capricho. Antes de llegar se fijó en que los campos estaban cuidados y llenos de trabajadores, y no se escuchaban rumores de altercados, al menos por donde había paseado el mago. 
 
    Entre el puesto de un boticario y el de un peletero, había una pequeña barraca en la que una mujer leía la buena ventura a los crédulos por una moneda. Al pasar por delante la mujer miró a Doke y le dijo: 
 
    —Hola, buen señor. Que porte tan regio, seguro que ya tienes todo lo que se puede tener en esta vida, o casi todo. 
 
    Le guiñó un ojo de forma pícara. 
 
    «Qué aduladores son los feriantes —pensó el mago mientras sonreía—. Viste con una túnica, pero no tiene rastro de poder mágico». La adivinación no era una rama de la magia, pero muchos no instruidos creían que sí. En realidad era un arte de feriantes para ganar dinero contando las historias que la gente quería oír. 
 
    —¿Quieres echar un vistazo a lo que te depara el futuro? 
 
    —Eres muy amable, pero prefiero que sea una sorpresa, así la vida tiene más emoción. 
 
    —Oh, querido, vamos —insistió la mujer cogiendo del brazo al mago y sentándole en la banqueta de los clientes—. Solo será un vistazo. Tal vez te sorprendas de lo que la magia es capaz de hacer. 
 
    Doke dejó de resistirse y extendió la mano. «Bueno, puede ser divertido». 
 
    La mujer comenzó a tocar la mano del mago, a mover los ojos con rapidez y a murmurar palabras inventadas, el trio de tópicos de los feriantes y estafadores. 
 
    —¡Oh! Ya veo algo —comenzó a decir la adivina con aire dramático—. Los espíritus me dicen que eres alguien importante, trabajas con tu intelecto. 
 
    «Bien, sabe interpretar mi ausencia de callos en las manos», pensó Doke. 
 
    —Y parece que llevas mucho tiempo solo —continuó. 
 
    «También se ha fijado en que no llevo anillo ni pendiente». 
 
    Había dos tradiciones en relación a las bodas: en el sur, la pareja que se casaba se ponían unos anillos a juego, y en algunas zonas del norte, en lugar de anillos la pareja se ponía un aro en la oreja, los dos iguales. 
 
     —Pero veo en tu futuro que, aunque tarde, encontrarás un amor intenso, y puede que un ascenso en tu posición, aunque la magnitud de tu ascenso estará ligada al amor que te espera. 
 
    —Pues sí parece que voy a tener suerte. 
 
    —Pero no todo será un camino de rosas —continuó la mujer—, primero habrás de realizar un viaje, uno peligroso. 
 
    La adivina se acercó una mano cerrada a la boca y sopló, dejando escapar un polvo brillante sobre la mesa y sobre Doke. 
 
    —La magia tiene sus métodos —dijo ella guiñando un ojo. 
 
    —Algo he oído, y si no me equivoco es voluble como el fuego —dijo Doke mientras chasqueaba los dedos, haciendo brotar de ellos una pequeña llama. 
 
    La mujer retrocedió asustada tan deprisa que se cayó al suelo, señalando con un dedo al mago que la miraba con aire divertido. A pesar de la sonrisa del mago, la mujer siguió asustada intentando articular unas palabras. 
 
    —Eres… eres un ma… mago.  
 
    Él asintió despacio con una sonrisa. 
 
    —¿De la Orden? 
 
    —Así es. 
 
    La mujer se repuso un poco del susto inicial y continuó hablando. Sobre todo se disculpó por promocionarse como adivina, aunque alegó que la gente ya sabía que los adivinos de barraca no son de verdad magos, y lo único que quieren es que alguien les cuente que el futuro les depara cosas maravillosas para poder afrontar el día a día con entereza y esperanza. 
 
    El mago intentó calmarla un poco diciendo que ya sabía que mucha gente a lo largo de toda Kenar se dedicaba a aquel oficio de proporcionar ilusiones falsas. No era un delito. 
 
    —Perdona mi reacción —dijo ella—. Al principio pensé que venías a echarme de aquí también. 
 
    —¿Echarte de aquí también? No lo entiendo. 
 
    —Verás, yo solía poner mi barraca en la otra orilla del río, en otro barrio de la ciudad, bastante lejos de aquí, pero hace unos días llegó un hombre que decía ser un mago y me echó. Hizo algo… tenía chispas en las manos. Me asusté mucho y corrí a mi casa.  
 
    —Que yo sepa ningún mago condena públicamente a los adivinos, aunque sean impostores. Puede que lo piensen, pero no dicen nada. 
 
    —Pues este me amenazó con contundencia. También han corrido rumores por mi antiguo barrio de que un mago poderoso está atormentando a gente al azar, según parece. 
 
    —Eso suena a mago oscuro —murmuró Doke—… 
 
    —¡Por los dioses! Si es realmente un mago oscuro necesitamos ayuda. 
 
    —Tienes suerte, no viajo solo. Mañana por la mañana vendré aquí con mis compañeros, puedes guiarnos hasta ese supuesto mago poderoso. 
 
    —Bendito seas, mago, y bendita la Orden. 
 
    Se despidieron, y Doke volvió a la posada cuando el sol se ponía por el oeste bañando de dorado, naranja y rojo algunos de los edificios más altos de la ciudad. 
 
     Kur y Krinux se enfrentaban en uno de los juegos de estrategia del maestro cuando Doke llegó y sentó junto a ellos. 
 
    —Es posible que tengamos una pista —dijo nada más sentarse. 
 
    —Sobre qué —quiso saber Krinux. 
 
    —Sobre un mago oscuro. Una mujer que adivina la buenaventura en el mercado me ha hablado de un mago que la ha echado de su barrio, y que se comporta de una forma… indecorosa. 
 
    —¿Crees que puede ser…? —quiso saber Krinux. 
 
    —No, desde luego. Este mago parece impertinente y llama demasiado la atención. He buscado rastros de magia, y he encontrado uno muy débil al otro lado del río, donde la mujer me dijo que se encontraba. He quedado por la mañana con ella para que nos lleve ante ese mago descarriado, iremos los tres. 
 
    —Bien —dijo Kur—. Y ahora, la cena. 
 
    Disfrutaron de la cena servida en su mesa, guiso de carne y patata caliente, huevos, pan del día y sidra de manzana. No es que tuvieran queja de la comida durante el viaje, Krinux solía cazar, y la carne que no cenaban la ahumaban durante la noche para llevar con ellos. Doke conocía bien las plantas, y la mayoría de los días acompañaban la comida con vegetales y frutas, pero empezaba a hacerse monótono y el cambió fue bien recibido. 
 
    Después de cenar, Krinux parecía algo preocupado por la visita del día siguiente y, Kur, al percibirlo, le dijo que no le diera más vueltas. 
 
    —El poder que detectamos es muy leve, apenas podrá hacer magia. De todas formas tú estás preparado de sobra. Recuerda los escudos para protegerte. El escudo puede ser más grande para proteger a más gente, o más pequeño, justo entorno a tu cuerpo, y de esa manera será más eficiente. Y ten presente siempre la importancia de la base, lo sencillo y el dominio de los elementos. Los magos descarriados suelen olvidarlo, por eso siempre los hemos vencido —dijo con un guiño. 
 
    Le posó la mano en el hombro y añadió: 
 
    —Ve a descansar en una cama de verdad. Haz los ejercicios de respiración de la meditación Zai, vacía tu mente y descansa. 
 
    El joven asintió y todos se levantaron de la mesa para irse a dormir. 
 
    Hacía mucho tiempo que no practicaba la meditación Zai, ya casi se había olvidado de lo efectiva que era. Tomó nota mental de practicarla todas las noches antes de irse a dormir, al menos podría relajarse. Funcionó bastante bien, aunque se despertó con un sueño inquieto, el resto de la noche durmió bien y, lo más importante, pudo dormir al terminar la meditación, sin pasarse el tiempo dando vueltas en la cabeza a los problemas que se le planteaban.  
 
    Cuando abrió los ojos al alba, Firu ya estaba despierta y se lamía las patas con parsimonia felina. Krinux se vistió y se dispuso a bajar para desayunar. Sus maestros acababan de sentarse a la mesa en la que cenaron la noche anterior.  
 
    El joven mago comenzaba a sentir de nuevo los nervios, y nada de lo que había en la mesa para desayunar le apetecía. 
 
    Firu saltó encima de la mesa y le miró a los ojos, él se quedó mirando fijamente, como si no pudiese apartar la mirada. Entonces comenzó a sentir una calidez que le embargaba, una sensación de calma, perdido en los profundos ojos de su amiga. Podía notar su presencia influyendo en su estado de ánimo.  
 
    Entonces fue consciente de lo que estaba pasando. 
 
    —Firu, me has calmado. He notado como si estuvieras en mi mente. ¿Cómo lo has hecho? 
 
    —Noté que estabas demasiado nervioso y quería calmarte. 
 
    —¿Desde cuándo puedes influir en mis emociones? 
 
    —Sinceramente, no sabía si funcionaría. Es la primera vez que lo intento en un humano. 
 
    Krinux, con una expresión más relajada en el rostro, comenzó a comer de todo lo que habían dispuesto para el desayuno. Al ver el cambio, Doke le preguntó qué había pasado, y él se lo contó. 
 
    —Veo que vuestro vínculo se hace más fuerte —comentó—. Puede seros de ayuda. 
 
    A Krinux se le pasó una pregunta por la cabeza. 
 
    —¿Qué haremos con el mago oscuro? ¿Hay cárceles especiales? 
 
    —No —contestó Doke—, le despojaremos de su magia para que no pueda hacer más daño con ella. 
 
    —¿Y cómo se hace eso? 
 
    —Hoy lo verás. Es un ritual un poco complejo, solo es efectivo si el mago en cuestión ha practicado magia oscura y ha perjudicado a otras personas, si no es así, no funcionará. Es una especie de seguro mágico, para proteger a los inocentes y castigar a los culpables. 
 
    Krinux asintió pensativo mientras comía. 
 
    Terminaron de desayunar y sin más preámbulo siguieron a Doke hasta el mercado junto al río, al lugar en el que había quedado con la mujer que les conduciría hasta el supuesto mago oscuro. 
 
    La mujer había acudido puntual a su cita y, al ver que no iba a ser uno, sino tres los magos que plantarían cara al malvado que la había echado de su barrio, suspiró más tranquila. 
 
    Guio a los magos, cruzando primero el río, y luego por una sucesión de calles y callejas hasta un discreto edificio de dos plantas. 
 
    —Aquí es —dijo la mujer, a todas luces nerviosa—. Yo casi mejor espero fuera, o me voy. 
 
    —Tranquila —dijo Doke—, vete si quieres, pero seguro que mañana puedes regresar a tu antiguo barrio. 
 
    —Sí, bueno… —contestó la mujer cada vez más nerviosa—. Muchas gracias, y suerte. 
 
    Tras las breves palabras tartamudeadas, dio media vuelta y se escabulló por la calle principal.  
 
    —Es un buen momento para que pongas a prueba lo que has aprendido —le dijo Doke a Krinux—. Primero sondea mentalmente la magia de tu adversario. 
 
    El joven se concentró y buscó la magia a su alrededor. Enseguida fue consciente de sus dos maestros, que emitían una gran cantidad de rastro mágico. Luego, hizo un esfuerzo para expandir su radio de visión y pudo captar un pequeño punto de energía mágica en el interior de la casa. No era nada comparado con los de sus maestros, pero eso no significaba que no fuera peligroso.  
 
    —He captado su rastro —dijo Krinux comunicándose mentalmente con Doke—. Está en la casa. 
 
    —Bien, ahora entra y averigua quién es. Intenta que no se escape. 
 
    —Pero, ¿yo solo? 
 
    —No te preocupes, estaremos detrás de ti —respondió Kur—. Mantén la comunicación mental con nosotros, si ocurre algo intervendremos. 
 
    Los nervios volvieron a atenazar las tripas de Krinux. Había visto que el poder de quien se encontraba en la casa era muy inferior al suyo, pero era la primera vez que intervenía en un asunto de magia oscura, y dudaba que estuviera preparado.  
 
    Firu se colocó de un salto a su lado, haciéndose un poco más grande que un perro. 
 
    —Tranquilo pequeño, estoy a tu lado. 
 
    Krinux se lo agradeció y, decidiendo que era mejor acabar cuanto antes, llamó a la puerta. 
 
    No hubo respuesta. Pero él sabía que había alguien dentro. Volvió a llamar con más insistencia. 
 
    —¡FUERA! 
 
    Fue toda la respuesta que recibió.  
 
    Krinux echó una breve mirada a sus maestros y cogió el picaporte de la puerta. Estaba cerrada, pero eso no era problema para un mago. Abrió la puerta y entró en un pasillo pobremente iluminado, pero en un segundo la vista se le acostumbró, aunque no daba crédito a lo que estaba viendo. 
 
    —¡Tú! Maldito… 
 
    Krinux se quedó un momento sin habla, la persona que le había hablado desde el fondo del pasillo era Ray, el muchacho de su aldea que quería ser un mago a cualquier precio. 
 
    —¿Qué haces aquí, Ray? 
 
    —No, ¿qué haces aquí tú, granjero? 
 
    —Ayudo a la gente con problemas, y me han dicho que tú los estás causando. Has aprendido magia de un mago oscuro fuera de la Orden, debo detenerte. 
 
    Ray pasó del susto y la sorpresa por ver a Krinux a una aparente calma. Bajó la cabeza y comenzó a reír lentamente. 
 
    —Tú no puedes detenerme. No sabes quién es mi maestro. 
 
    Las peores suposiciones se abrieron paso en la mente de Krinux. No quería admitirlo, pero acabó por decirlo en voz alta. 
 
    —Tu maestro es el Nigromante. 
 
    No era una pregunta. 
 
    Ray siguió riendo, pero sin alegría, más bien como un loco. 
 
    —No tienes nada que hacer —dijo con su risa estridente—, ni tú ni la Orden, no tenéis nada que hacer. Mi maestro conquistará el mundo. 
 
    —No si yo puedo evitarlo. 
 
    Krinux formó un escudo mágico alrededor de Ray para que no pudiera escapar. Este se debatía y gritaba, intentando lanzar rayos de energía que se disipaban al impactar en la barrera mágica. Tiró de él para sacarlo de la casa y preguntar a sus maestros qué hacer, cuando un estallido sonó fuerte, levantando astillas y tablas de la madera del suelo. 
 
    La barrera era más débil en su parte inferior, como estaba el suelo, no pensó que sería necesario reforzarla. Aprendió la lección por las malas, pero no cometería ese error dos veces. 
 
    Ray surgió de nuevo, lanzando un ataque tras otro contra Krinux, que ya había levantado una barrera protectora entorno a sí mismo. Firu gruñía a su lado, pero el joven le dijo que no interviniese, le habían encargado a él la tarea de ocuparse del mago oscuro, y no podía fallar, sino, ¿cómo iba a enfrentarse al Nigromante? 
 
    Ray retrocedía a la vez que Krinux avanzaba. A este no le resultaba difícil desviar los ataques del mago oscuro, pues como había dicho Doke, su poder era muy inferior. Sin embargo, Krinux no sabía muy bien como terminar con aquello. 
 
    Por un momento Ray pareció recuperar la compostura y dejó de lanzar ataques inútiles como un loco. Se concentró y Krinux pudo sentir una oleada de aire que se acercaba hacia él por su espalda. Ray había pretendido aplastar a su oponente con un muro de aire, pero no dominaba los elementos como para hacer eso. En lugar de aplastarlo, Krinux sintió tan solo un pequeño empujón. 
 
    Entonces el Kon Nar recordó lo que todos sus maestros le habían dicho «concéntrate en lo más básico». Y así lo hizo. 
 
    Se concentró y encontró un poco de agua en la habitación de al lado, la manipuló hasta dejarla en el suelo detrás de Ray. Luego juntó sus átomos y la enfrió hasta formar un charco de hielo sobre el suelo. Cuando Ray puso un pie sobre el hielo, resbaló perdiendo el equilibrio y cayendo de espaldas al suelo. Intentó incorporarse, pero solo consiguió sentarse antes de Krinux tomara consciencia de las piedras que revestían la casa y las manipulara para atrapar a Ray en una prisión de roca, dejando al descubierto únicamente la cabeza.  
 
    Este daba violentas sacudidas, intentando liberarse de su prisión de roca, aunque resultaba evidente que no podía.  
 
    Doke y Kur habían entrado en la casa y se encontraban detrás de Krinux, observando el desastre que había provocado Ray en el suelo, y contemplando con admiración la actuación de Krinux.  
 
    Ray dejó de forcejear y volvió a reír lentamente.  
 
    —¿Por qué te has unido al Nigromante? —preguntó Krinux con auténtica pena en su rostro—. Podrías haber entrado en la Orden y aprendido magia para ayudar a los demás y a ti mismo, y no para hacer daño. 
 
    —No tienes ni idea del poder que he visto en mi maestro.  
 
    —Pero ese poder está corrupto, solo pretende hacer el mal, ¿acaso no lo ves? 
 
    —El que no lo ve eres tú —replicó Ray—, el poder es poder, no es bueno ni malo, y mi maestro es el mago más poderoso de Kenar. Y pronto se cumplirá su visión de una tierra liberada de la opresión de los poderosos y de la Orden —dijo la última palabra casi como escupiéndola con asco. 
 
    —Tenemos ideas muy distintas sobre el bien y el mal. 
 
    —No te preocupes, dentro de poco solo habrá una visión, la única y verdadera, y yo estoy entre los elegidos para ostentar el poder de una magia que tú ni llegas a imaginar. 
 
    —Te han lavado el cerebro —dijo Krinux sintiendo que fracasaba en su intento de persuadir a Ray—, espero que aún no sea demasiado tarde para ti y encuentres la cordura. 
 
    Krinux miró a Doke para comenzar el ritual por el que despojarían a Ray de su magia. El preso fue consciente de que algo no iba bien y volvió a forcejear y a gritar. Cuando el anciano mago se acercó a él, murmuró unas palabras que resultaron desconocidas a los tres magos y a continuación se produjo un estallido. Más trozos de madera del suelo y cascotes de piedra saltaron por los aires. Los tres magos se protegieron a tiempo con un escudo mágico. Tras el estallido, pudieron ver que Ray se había liberado parcialmente de su prisión de piedra, y había sacado un objeto del bolsillo. Algo que no llegaron a ver, era pequeño. Se acercó el objeto a los labios y murmuró algo que no pudieron oír. Acto seguido, un viento mágico se levantó en el interior de la casa, moviendo los cascotes por todas partes y llenándolo todo de polvo. Tras un momento, Doke hizo un gesto y bajó todo el polvo y los restos voladores al suelo para poder ver al mago oscuro. Pero este ya no estaba en la casa. 
 
    Intentaron localizar su magia, sondeando en busca de su pequeño poder, pero no lo encontraron. 
 
    Había desaparecido. 
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    El Páramo Helado se extendía hasta donde alcanzaba la vista. El viento soplaba con violencia. Nada puede sobrevivir en este entorno. Sin embargo, Krinux no sentía el viento ni el frío, no sentía nada. 
 
    Una figura fue apareciendo poco a poco entre la tempestad, dirigiéndose directo hacia él. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó el muchacho. 
 
    —Sinux, el anterior Kon Nar. Tu predecesor.  
 
    —Entonces esto no es real, es solo otra de mis visiones. 
 
    —Es una visión, pero no por ello deja de ser real. Yo, como todos los Kon Nar anteriores vivimos dentro de ti. Podemos hablar, y eso es real. 
 
    —Ya, pero esto… —dijo Krinux haciendo un gesto con la mano para señalar el entorno. 
 
    —Cierto, tu cuerpo no está en el Páramo Helado, pero es un sitio tan bueno como otro cualquiera para reunirse con una parte de tu pasado, ¿no crees? —dijo Sinux sonriendo.  
 
    —En casi todas mis visiones no hablo contigo, sino que soy tú, o alguno de mis otros predecesores. 
 
    —Eso son recuerdos, supongo que de los momentos más traumáticos. Esto es distinto, es una conexión onírica. En esta conexión puedes hablar con los Kon Nar que desees, pedir consejo y aprender habilidades.  
 
    Krinux se tomó un momento para digerir aquella nueva información. Las visiones que solía tener eran recuerdos de momentos traumáticos de sus predecesores. Por lo que pudo averiguar, todas coincidían con el momento en el que se enfrentaron al Nigromante de su tiempo y, según las viejas crónicas, el momento en el que desaparecieron. 
 
    —Según las visiones o recuerdos que he tenido, todos desaparecéis al derrotar al Nigromante. 
 
    —Correcto. Sin el peligro de un gran mal, no es necesario el poder del Kon Nar. 
 
    —¿Quieres decir entonces, que cuando me enfrente al Nigromante yo también desapareceré para siempre? 
 
    Krinux comenzaba a sentirse más y más agobiado. 
 
    —No, desde luego. La magia del Kon Nar no desaparece. La prueba de ello es que tú la tienes después de todos los demás. 
 
    —No me refiero a la magia, sino a mí. ¿Moriré al enfrentarme al Nigromante? ¿Es ese el destino del Kon Nar? ¿Es mi destino? 
 
    Sinux meditó un momento sobre esas preguntas. 
 
    —Verás, esas son preguntas para las que no tengo respuesta. No sé si vivirás o morirás. 
 
    —Pero, ¿Qué pasó contigo? ¿Y con los demás Kon Nar antes que tú? 
 
    —Vaya, haces preguntas muy difíciles —contestó Sinux—. Aunque me veas así, con la forma humana de mi anterior encarnación, yo no soy Sinux, ni ningún otro hombre o mujer que haya sido Kon Nar. Yo soy Kon Nar, soy magia. Sé qué fue de mí. Sé que aparezco cuando me necesitan para reestablecer el equilibrio. Pero no sé qué pasó con las personas. 
 
    —Todas mis visiones terminan en el momento en el que derrotaste al Nigromante. 
 
    —Porque a partir de ese momento, yo, la magia, he cumplido mi misión, y no puedo quedarme más tiempo en la tierra de Kenar. 
 
    —Entonces, ¿es posible que no tenga que sacrificarme y morir para derrotar al Nigromante? —Preguntó Krinux con una nueva esperanza. 
 
    —De nuevo te digo que no tengo respuesta para esa pregunta. Supongo que sería posible, aunque lo que sé seguro es que yo desapareceré. No sé qué consecuencias tendrá mi partida sobre ti.  
 
    Krinux parecía un poco más esperanzado y, tras quitarse un peso de encima, o al menos aligerarlo un poco, se le ocurrió que podría aprovechar la visita del Kon Nar y aprender algo más. 
 
    —¿Puedes enseñarme algo de magia que me pueda ser útil contra el Nigromante? 
 
    El joven pensaba en algún hechizo complicado y poderoso, algo de gran capacidad destructiva, de gran poder. 
 
    —Puedo —contestó el espíritu del Kon Nar. 
 
    La cara de Krinux cambió y reflejó el ansia que sentía por ese conocimiento. 
 
    —Por lo que he visto de tu formación, este es el conocimiento que mejor te servirá —continuó el Kon Nar, acercándose a Krinux y colocando una mano en su frente y la otra en su pecho. 
 
    El conocimiento comenzó a fluir hacia Krinux, directo a su mente, pasando a formar parte de él. Transcurrido un tiempo que el joven no sabría calcular, la transferencia de conocimiento terminó. 
 
    Ahora era un maestro de los elementos. Los conocía de verdad y podía dominarlos como solo un maestro puede, como el Primer Mago Jon, o su abuelo antes que él. 
 
    El conocimiento le resultó muy valioso, sin embargo, no pudo ocultar un atisbo de decepción. Esperaba algo más complejo y destructivo. 
 
    Sinux, a quien no le pasó inadvertido, sonrió y dijo: 
 
    —Haz caso de tus maestros. Céntrate en la base, el dominio de los elementos. Deja que otros se compliquen la vida. 
 
    —Gracias —dijo Krinux con una sonrisa amable. Y agradecía de verdad aquel gran salto en su formación. 
 
    —Ahora debo irme —dijo Sinux—, pero recuerda que estoy en tu interior.  
 
    —¡Espera! ¿Cómo puedo volver a conectar contigo? ¿Cómo establezco una conexión onírica?  
 
    —Verás —dijo Sinux con una sonrisa culpable— me da un poco de vergüenza reconocerlo, pero no lo sé. Sé que cuando más lo necesites, estaré a tu lado, pero nunca he averiguado como establecer las conexiones de forma consciente —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Krinux se quedó mirando cómo desaparecía entre la ventisca del Páramo Helado, cuando sintió que algo tiraba de él. 
 
      
 
    —Krinux, ¿tan cansado estás? 
 
    —¿Qué? —dijo Krinux desorientado. 
 
    Se encontraba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un árbol. En su regazo tenía una escudilla con comida que no había probado aún.  
 
    —Chico, te has dormido nada más sentarte —dijo Kur—. ¿Te encuentras bien? Ni siquiera has probado la cena. 
 
    —¿Cuánto tiempo he dormido? 
 
    —Te acabas de sentar, ¿qué te pasa? 
 
    Krinux les contó lo que acababa de pasarle, la conexión onírica y todo lo que le había contado y enseñado su predecesor.  
 
    —Es impresionante —dijo Doke después de una pequeña demostración del nuevo poder con los elementos que había aprendido—. Debes comunicárselo al Primer Mago Jon, estoy seguro de que querrá dejar constancia escrita de esto para ayudar a futuros Kon Nar. 
 
    Así que, después de cenar, Krinux se comunicó mentalmente con el maestro de los elementos para relatarle todo lo que había vivido en lo que le pareció un buen rato, aunque en realidad duró solo un instante. 
 
      
 
    El viaje continuó sin percances, Krinux estaba encantado con sus nuevas habilidades de domino de los elementos y hacía uso de ellos cada vez que surgía la ocasión. Cuando había que cruzar un río, no se molestaba en buscar un vado o un puente, simplemente hacía uno con el agua o con la tierra de la orilla. Una vez intentó utilizar el aire para cruzar volando, pero los caballos se alteraron demasiado, y decidió que no era buena idea. 
 
    Una tarde llegaron al Río Bravo, uno de los más grandes de Kenar y la frontera con Tenalas, el reino del oeste. Al cruzarlo, llegarían al último reino que le quedaba a Krinux por conocer. En unos minutos podría decir que había estado en los cuatro reinos y, a pesar de las circunstancias, seguía siendo emocionante para un chico de una pequeña aldea del norte. 
 
    El camino que seguían les había llevado hasta el Puente del Bravo Norte, que, como le había dicho Kur a Krinux, no era tan espectacular como el Puente del Bravo Sur, pero seguía siendo algo digno de ver. 
 
    El caudaloso río, a lo largo de los años, había horadado un profundo barranco en el que resonaban las aguas del fondo. 
 
    Era navegable desde la desembocadura hasta ese punto, en el Puente Norte. Aguas arriba, el río acumulaba mayor desnivel, y sus aguas embravecidas hacían imposible la navegación en muchos tramos.  
 
    Los habitantes de la zona habían ideado una especie de embarcadero a cada lado del río, y unas escaleras talladas en la roca para poder subir a lo alto del barranco. Krinux sospechó que con ayuda de un maestro de los elementos, pues los escalones no mostraban las marcas de haber sido tallados con picos y martillos. 
 
    En lo alto, justo encima de cada embarcadero, había un elevador de Tes, el famoso inventor de Darochikay, para subir y bajar la mercancía de los barcos con comodidad y sin tener que dar innecesarios viajes por las escaleras. 
 
    Los tres magos cruzaron por el puente. Krinux no podía dejar de mirar fascinado aquella obra de ingeniería. Desde los embarcaderos a las escaleras y los elevadores. Incluso el propio puente, el más largo que había visto nunca, parecía tan sólido que podría resistir allí hasta el fin de los tiempos. 
 
    Y por fin llegaron a Tenalas. Krinux tuvo una sensación como de objetivo cumplido, aunque cuando pensó en ello no le encontraba el sentido, ya que aún les quedaba cruzar casi todo el país. Pero ahora sí podía decir que había estado en los cuatro reinos. 
 
     Continuaron el viaje por el sur del Bosque de Treen. A Krinux le gustaba aquel paisaje, se parecía a su tierra natal. Por las tardes se adentraba en el bosque con Firu y cazaban algo para cenar. Viajar tanto tiempo seguido era muy duro pero, ya que tenía que hacerlo, por lo menos intentaba aprovechar los buenos momentos, como aquellas cacerías al atardecer. Además, según le había dicho Firu, aquel bosque había sido su hogar, había nacido en la parte norte. Que su amiga hubiese nacido en un bosque tan parecido a su propio hogar le hacía sentir aún más su vínculo. 
 
    En el paso entre el final occidental del bosque y las estribaciones orientales de la Cordillera del Ten, tenían previsto parar en una aldea a descansar y cambiar los caballos. La idea de dormir en una cama le llenaba de ilusión al joven mago. Se dio cuenta de lo pequeños que eran sus sueños cuando vivía en los caminos. Ansiaba un baño caliente y una cama, nada más. 
 
    La noche anterior a su llegada a la aldea, acamparon cerca del camino, como de costumbre, pero algo llamó la atención de Krinux cuando oscureció. No muy lejos brillaba una débil luz, una llama de un fuego bastante pequeño y, como estaba cerca de su campamento, decidió ir a ver a quién pertenecía. En parte por curiosidad y en parte por descartar peligros durante la noche. 
 
    Efectivamente, era la luz de una pequeña hoguera, alrededor de la cual descansaban tres personas. Cuando se acercó para saludar, un hombre se puso en pie y desenvainó una espada corta. 
 
    —¿Quién anda ahí?  
 
    —Hola, tranquilos, no quiero hacer daño a nadie —dijo Krinux con los brazos levantados y moviéndose muy despacio—. Soy un viajero, mis compañeros y yo hemos acampado muy cerca de aquí. Vi la luz de vuestro fuego y solo quería saber qué era. Me llamo Krinux. 
 
    El hombre sopesó unos instantes al intruso antes de bajar la espada. Solo parecía un muchacho con un gato que le seguía. 
 
    Krinux se fijó en los otros dos, que no se habían levantado ni apenas movido. Una mujer sentada en el suelo, con la cabeza de otro hombre en su regazo. Este parecía enfermo. 
 
    —¿Le pasa algo? —preguntó Krinux. 
 
    —No es de tu incumbencia —contestó el hombre de la espada. 
 
    —Roth, no seas así —dijo la mujer. 
 
    —Si está enfermo, igual puedo ayudar —dijo Krinux mirando a uno y a otra.  
 
    —Lo que tiene Beel no se puede curar —dijo la mujer—, pero gracias. Yo soy Keram. 
 
    Beel, el hombre enfermo, se retorció un poco y gimió débilmente en un estado de semiinconsciencia. 
 
    Krinux lo miró e insistió. 
 
    —Puede que no tenga cura, pero yo podría aliviar su dolor. 
 
    —¿Y cómo se supone que vas a hace eso, muchacho? —preguntó Roth, aún desconfiado. 
 
    Krinux lo pensó un momento y decidió contarles la verdad, o al menos parte de la verdad. 
 
    —Soy un mago de la Orden. Mi maestro de sanación me dijo hace meses que había poco más que pudiera enseñarme, así que… —dijo Krinux con falsa modestia. 
 
    —¡Un sanador de la Orden! —exclamó Keram, y se apresuró a levantarse y dejar sitio al muchacho—. Por favor, alíviale el dolor, aunque solo puedas hacer eso. 
 
     Krinux se acercó al hombre enfermo y, colocando una mano sobre su pecho, cerró los ojos y se concentró como había hecho otras veces. Visualizó el organismo, los tejidos, las células. Fue consciente de su respiración, del aire que entraba y salía de sus pulmones. Pudo sentir la sangre, su flujo por todo el cuerpo, su composición… y entonces encontró algo que no debía estar allí. Algo en su sangre le hacía distinto a todos los demás seres humanos que había tratado. Se fijó entonces en que algunos órganos también tenían algo distinto. Estaba muy confundido, no conocía ninguna enfermedad que provocase aquellos cambios. Decidió llamar a Doke mentalmente y pedirle consejo. Mientras, se concentró en calmar los centros del dolor. 
 
    Vio a Firu acercarse y olisquear al enfermo, luego se sentó, como si estuviera pensando en algo, intentando recordar, pero no dijo nada. 
 
    El hombre, Beel, pareció relajarse y su expresión, aunque aún inconsciente, pasó del dolor y la constricción al sosiego y el descanso. 
 
    —Se ha calmado —dijo Keram—, gracias. 
 
    —He visto algo muy extraño, algo que no había visto nunca. Espero que no os importe, pero he llamado a mi maestro para ver si él puede ayudar, llegará enseguida. 
 
    Roth y Keram intercambiaron una mirada significativa que Krinux no entendió.  
 
    —Sigo pensando que no es buena idea —dijo el hombre. 
 
    —La Orden siempre fue comprensiva con nosotros —contestó la mujer—, no como esos paletos malnacidos.  
 
    Doke y Kur llegaron mientras los otros dos seguían discutiendo. 
 
    —Hola, ¿qué ha pasado? —preguntó Doke. 
 
    Krinux le presentó a los viajeros que había encontrado y le relató lo que había sentido al intentar sanar a aquel hombre, y que solo había conseguido aliviar el dolor. 
 
    El mago se acercó y pasó una mano por encima del enfermo sin llegar a tocarle. Estaba analizando la magia que había captado. 
 
    En aquel momento, el hombre enfermo abrió los ojos durante unos segundos y los volvió a cerrar, pero fue suficiente para que el mago sacase su conclusión. 
 
    —Es normal que notaras diferencias con el resto de gente a la que has tratado —le dijo a Krinux—. No es como los demás. 
 
    Se aceró un poco más al hombre y a la mujer, y los miró directamente a los ojos. Ambos le sostuvieron la mirada con evidentes muestras de orgullo y la barbilla elevada.  
 
    —Sois Draconis —dijo casi en un susurro sin apartar la mirada. 
 
    No lo negaron. Krinux estaba desconcertado y Kur se acercó más para verles los ojos. 
 
    En efecto, las pupilas de los tres tenían la misma forma que la de los lagartos. Eran Draconis. 
 
    Firu dio un resoplido, como si hubiese resuelto el misterio en el que había estado pensando. 
 
    —Nunca había visto a uno —susurró Kur—. Os creía extintos. 
 
    —Y así es como queremos que nos crean todos —Añadió Roth. 
 
    —¿Alguien puede explicarme lo que está pasando? —preguntó Krinux. 
 
    —Tranquilos, vuestro secreto está a salvo con nosotros —dijo Doke apaciguador—, todos tenemos secretos, y vamos a respetar el vuestro. Sentémonos todos un poco y hablemos. 
 
    Krinux no había leído referencia alguna sobre dragones o Draconis en Kenar, tan solo algún cuento de fantasía. Por eso creía que no existían. Y como él tantos otros. 
 
    En las siguientes horas descubrió lo equivocado que estaba.  
 
    Resulta que los dragones existían, era una de las razas más antiguas de Kenar, tanto que se habían convertido en meras leyendas, incluso en mitos. Durante la Primera Era, la casa de los Draconis vivía en las montañas del norte y el oeste. Eran criaturas mágicas, pero con una magia propia de su especie, no como la de los magos de la Orden. Los Draconis podían transformarse a voluntad, y vivir como hombres o como dragones.  
 
    Poco o nada se sabía de ellos hoy día, pues los que sabían que era una raza que vivió en Kenar, y no un mito, los creían extintos hacía mucho tiempo. 
 
    —Hemos vivido en las sombras, al abrigo de las montañas y moviéndonos por aldeas pequeñas la mayor parte del tiempo, y siempre bajo nuestra forma humana —les contaba Keram—. Hubo un tiempo en el que vivíamos en paz con las demás razas, pero los hombres, movidos por su codicia y su afán de poder, comenzaron a cazar a nuestros hermanos. Decidimos que lo mejor era escondernos y fingir nuestra desaparición. Somos un pueblo pacífico, no queríamos entrar en una guerra que acabaría con dos razas. Los únicos que no fueron crueles con nosotros fueron los magos de la Orden. 
 
    —¿Hay más de los vuestros? —preguntó Krinux curioso, y animado por la nueva información. 
 
    —No —contestó Roth con pesadumbre—. Somos los últimos. 
 
    —Es una pena, os comprendo muy bien —la voz de Firu resonó en la mente de todos los presentes. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntaron los Draconis asustados. 
 
    —Es mi amiga Firu —contestó Krinux sonriendo—. Parece un gato, pero en realidad en una brull. —Y susurrando en un tono confidente añadió—: no la llaméis gata, se ofende mucho. 
 
    —He oído hablar de los brull —dijo Keram—, pero nunca había visto uno, no sabía ni como sois. 
 
    Firu hizo una pequeña demostración y aumentó su tamaño hasta parecer un tigre grande. 
 
    Los Draconis se asustaron un poco, pero recobraron la compostura.  
 
    —También somos pocos los de mi especie —continuó la brull volviendo a un tamaño más pequeño—, aunque somos más de tres. Lo siento por vosotros. Hace mucho tiempo tuve la suerte de conocer a algunos de los vuestros, buenos amigos, pero yo también creí que habíais desaparecido. 
 
    Ambos inclinaron la cabeza hacia Firu agradeciendo sus palabras. 
 
    —¿Y qué es lo que le pasa a vuestro amigo? —preguntó Kur.   
 
    —Es una enfermedad de dragones, no podéis ayudar. 
 
    —¿Es muy grave? —preguntó Krinux. 
 
    Los dos Draconis bajaron la mirada sin contestar, aunque no hizo falta. Su compañero se moría. 
 
    —Una sombra se cierne sobre Kenar —comenzó a decir Roth—. Las montañas nos lo han dicho. Los vientos lo gritan. La gente en las aldeas se comporta de forma extraña, más desconfiada de lo normal. Hacía mucho tiempo que no nos trataban como apestados. Por eso estamos aquí. 
 
    Doke comprendió enseguida.  
 
    —Os han echado de la posada —dijo señalando a la aldea que quedaba a menos de un día de viaje. 
 
    —Nos han echado de todos los lugares a los que vamos —contestó Keram—, y ahora nos vemos obligados a acampar en el bosque, con el pobre Beel así —no terminó la frase y unas lágrimas brotaron de sus ojos. 
 
    —Habéis notado la sombra crecer —afirmó Doke. 
 
    —Y eso nos debilita —repuso Roth señalando a su amigo. 
 
    —Sabemos lo de la sombra —dijo Krinux—, es el Nigromante. Ha vuelto. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó la mujer con cara consternada. 
 
    Krinux tomó aire despacio, suspiró y sin levantar los ojos del suelo dijo: 
 
    —Porque yo soy el Kon Nar. 
 
    Ambos Draconis se quedaron boquiabiertos con la revelación.  
 
    —Entonces es cierto —susurró Keram—, ha vuelto. 
 
    A Krinux le extrañó un poco aquella referencia. 
 
    —¿Acaso conocisteis al anterior? 
 
    —No solo a ese, a varios más. 
 
    Krinux no entendía nada. ¿Hablaban de que su pueblo los habían conocido, o ellos personalmente? 
 
    —Pero ¿Cuántos años tenéis? 
 
    —Más de los que podemos contar —dijo con pesar Roth—, pero no somos inmortales, ni tan longevos como tu amiga, si dice que conoció a más de los nuestros. 
 
    Krinux estaba fascinado. Dragones, una referencia a los años incontables que podría tener Firu… era mucho que asimilar. De pronto se le ocurrió una idea. 
 
    —No he podido hacer mucho por él porque no conocía su fisiología, pero si uno de vosotros se transforma en dragón, quizá pueda integrar las partes humana y dragón para intentar curar su dolencia. 
 
    Ambos se miraron sopesando aquella posibilidad. Doke también se sumió en sus pensamientos, no era algo que se hubiera hecho antes, pero el que lo proponía era el Kon Nar, así que, por qué no intentarlo.  
 
     Tras pensarlo detenidamente, Roth se adelantó y le dijo a Krinux: 
 
    —Por favor, no reveles nunca nuestro secreto. 
 
    Krinux asintió y le prometió que nunca hablaría de ellos. 
 
    Roth se apartó un poco del grupo, se quitó la ropa y comenzó a transformarse en un dragón. El proceso duró un instante, y no emitió ruido alguno. En el lugar donde hacía un momento estaba el hombre, ahora descansaba sobre sus cuatro patas un enorme dragón de color azul oscuro. Las escamas brillaban bajo el efecto del fuego. Su aspecto era aterrador y hermoso a un tiempo. Una criatura imponente, majestuosa. Un momento después desplegó sus alas como para desentumecerlas, y la envergadura del animal dejó estupefactos a los tres magos. 
 
    Era una criatura increíble, un regalo para los ojos, digna de admiración y no de esconderse durante Eras, ocultos como vagabundos para evitar que los cazaran.  
 
    El enorme dragón miró directamente a Krinux, que lo observaba maravillado. El muchacho se acercó despacio y, cuando llegó a su lado, posó la mano sobre la cabeza del dragón. 
 
    Cerró los ojos y se concentró en la anatomía y la fisiología del animal. Era algo increíble, no lo había hecho nunca, pero a medida que recorría su cuerpo, sus tejidos, sus órganos, su sangre, era capaz de reconocer las diferencias, las sutilezas, todo aquello que los diferenciaba de los humanos y, tras pasar un tiempo concentrado en la tarea de conocer el cuerpo de un dragón, fue capaz de integrarlo con la parte humana que había visto al examinar a Beel.  
 
    —Bueno —dijo retirando la mano de la cabeza del dragón—, creo que estoy preparado para intentarlo. 
 
    Roth batió sus alas un par de veces y después volvió a cambiar a su forma humana. Se vistió de nuevo y caminó hasta el círculo iluminado por el fuego. 
 
    —Ha sido increíble —dijo Doke—. Gracias por permitirnos contemplar a tan magnifico dragón al menos una vez en nuestras vidas. Prometo que nadie lo sabrá jamás. 
 
    Roth asintió agradecido y se sentó junto al fuego. 
 
    —Deberíais haber visto a Beel, era el dragón más hermoso —dijo Keram con pesar—, hace mucho que no puede transformarse. 
 
    Krinux, aún concentrado en lo que acababa de aprender acerca de la fisiología de los dragones, se acercó a Beel, que seguía inconsciente. Colocó una mano sobre su frente y otra sobre su pecho y se concentró. Le pareció que tardaba siglos en acompasar sus ritmos humano y dragón, pero hubo un momento en que los vio. Pudo sentir su organismo, superpuesto uno a otro, su sangre y sus fluidos, sus tejidos, su respiración. Antes le había parecido normal, pero ahora sabía que para un dragón era insuficiente. Localizó las trazas de la enfermedad y, como tantas otras veces, tiró de ese hilo intentando llegar al origen, a la causa del mal. Y poco después la encontró. No sabía qué era, de hecho, no era posible que un humano contrajese aquella enfermedad. Pero eso no importaba, podía reconducir el flujo de energía y normalizar el organismo de aquel extraño ser. 
 
    Comenzó a trabajar en ello sin ser consciente del tiempo que pasaba ni de nada de lo que ocurría a su alrededor. Solo el organismo infectado y la forma de sanarlo. 
 
    Cuando quedó satisfecho con la restauración, y consideró que el cuerpo de aquel Draconis estaba sano y listo para recuperarse por sí mismo, respiró profundamente un par de veces, se relajó y abrió los ojos. 
 
    Aún no había salido el sol, pero ya clareaba por el este. Se había pasado toda la noche en el proceso de sanación, pero no había sido consciente. Hasta ese momento. Entonces se empezó a sentir exhausto y hambriento. 
 
    Doke se despertó en ese momento por los murmullos que comenzaron a emitir los Draconis. Kur ya estaba preparando el desayuno. Ambos se habían turnado para dormir por si Krinux necesitaba ayuda, sin embargo los dos amigos de Beel lo habían velado toda la noche y ahora ansiaban respuestas. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Ya está? ¿Has podido curarle? 
 
    Krinux levantó una mano pidiendo calma, y entornó los ojos debido al cansancio. 
 
    —La enfermedad ha desaparecido, las funciones de su organismo son normales, ahora solo tiene que descansar un poco y comer bien. 
 
    —Lo mismo que tú —dijo Kur llevándole un plato con comida. 
 
    —Alabados los dioses, bendito seas, gran sanador Kon Nar —dijo de pronto Keram postrándose a los pies del muchacho. 
 
    —Levántate, eso no es necesario. Solo he hecho lo que tenía que hacer. 
 
    Krinux comenzó a comer, con las mejillas un poco ruborizadas por la reacción de la mujer. 
 
    —Gracias, Kon Nar —dijo Roth con lágrimas en los ojos—. Has salvado a nuestro hermano de una muerte segura. No lo olvidaremos. Los Draconis quedamos a tu servicio para lo que necesites, cuando sea. Solo pide lo que quieras. 
 
    Pugnando por mantener los ojos abiertos, y con una media sonrisa, Krinux dijo: 
 
    —Ahora solo quiero dormir. 
 
    Todos se rieron, pero Doke intervino más serio: 
 
    —Todos deberíais dormir ahora. Nosotros velaremos vuestro sueño, y cuando despertéis tendremos más comida preparada. 
 
    Todos aceptaron de buen grado y se dispusieron a dormir. 
 
    Firu se tumbó junto a Krinux, quien con la satisfacción de haber logrado algo increíble, se durmió en apenas unos segundos con una sonrisa en el rostro, descansando como no lo había hecho en mucho tiempo. 
 
      
 
    Ya había pasado el mediodía cuando Krinux despertó, y se volvía a sentir hambriento. 
 
    Junto al fuego hablaban y reían alegremente sus maestros con los tres Draconis. Beel estaba despierto y parecía tan sano como sus amigos. 
 
    —Ahí está el joven portento que me ha salvado la vida —dijo poniéndose de pie y haciendo una reverencia muy teatral—. Muchas gracias, Krinux, de verdad. 
 
    —De nada —contestó un poco azorado. 
 
    —Ven, siéntate a comer, seguro que estás hambriento. Dicen que cazar dragones da mucha hambre, pero me imagino que salvarlos dará más, incluso —bromeó el ya del todo recuperado hombre dragón.  
 
    —Sí que tengo hambre —dijo Krinux sonriendo. 
 
    Se sentó con los demás a comer y charlar animadamente. 
 
    Poco después, Doke se levantó diciendo: 
 
    —Bueno, es hora de que partamos. Todavía nos queda un largo viaje, y es vital que lleguemos a tiempo a Térinton.  
 
    Se despidieron con grandes muestras de afecto. Antes de que Krinux montase en su caballo, Beel se acercó y le dijo muy serio, en contraste con el humor que había demostrado antes: 
 
    —De verdad que te lo agradezco, estoy en deuda contigo. Si alguna vez necesitas mi ayuda o un vuelo rápido, solo llámame. Piensa en mi nombre, Beel el Dorado, yo te encontraré. 
 
    —Gracias, te tomo la palabra —dijo Krinux, y mostrándose un poco más pesaroso añadió—. Es probable que necesite toda la ayuda con la que pueda contar dentro de no mucho. 
 
    —Solo llámame. Te encontraré rápido.  
 
      
 
    Los días se sucedían, y Krinux ya no recordaba cómo era su vida antes de los caminos, se había convertido en un trotamundos.  
 
    Atravesaron la región de Crona, hacia el noroeste, hasta llegar al sur de la Cordillera de Térinton. Entonces vieron el mar, el gran mar abierto. Era la primera vez que Krinux lo veía, aunque no fue tan impresionante para él, puesto que al conocer el Mar Interior, cuyo horizonte era agua y más agua, no encontró muchas diferencias. A pesar de todo, Doke le recomendó que no le dijera a nadie de por allí que no veía diferencias entre el Mar Interior y el mar abierto.  
 
    Continuaron el camino hacia el norte, hacia la bahía de Térinton, donde se hallaban los más famosos constructores de barcos de toda Kenar, y la capital del reino de Tenalas, Térinton. 
 
    En aquellos momentos, mirando al mar, Krinux fue consciente de que acababa de cruzar todas las tierras de Kenar, casi de un extremo a otro, de este a oeste. Tan solo le faltaba haber estado en la costa este de Darochikay. Tal vez en otra ocasión.  
 
    Estaba pensando alegremente que quizá su próxima aventura le llevara a recorrer Kenar de norte a sur, desde la Cordillera del Hielo y el Páramo Helado, en su tierra natal, hasta la Bahía del Kon Nar, al sur de Dólokan. Pensó que en algún momento debería visitar aquel lugar que llevaba su nombre, o mejor dicho, el de su predecesor. Y de paso, también la isla Kon Nar, el punto más al sur de Kenar. 
 
    Pero otro pensamiento se filtró entre tanta alegría de viajes y planes futuros: el Nigromante. Esa era su misión. Y después de eso, nadie sabe lo que pasaría con él, ni siquiera los anteriores Kon Nar. De nuevo la preocupación y el desasosiego invadieron sus pensamientos. 
 
    Hasta que un día, a primera hora de la tarde, contempló por primera vez la ciudad portuaria de Térinton. Era majestuosa, aquella visión desde lo alto de una colina, con el mar a la izquierda y las montañas allá al fondo… una pequeña alegría que ocupó de nuevo sus pensamientos.   
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    Una vez más, Krinux se vio junto a sus maestros montado en un carruaje y recorriendo las calles de una gran ciudad para reunirse con un rey en su palacio. 
 
    Pero en esta ocasión la situación era muy distinta. Para empezar, habían sido invitados por el rey Mordei de Tenalas, no como la vez en que se colaron en el palacio del rey Steir en Daray. 
 
    En cuanto llegaron a la ciudad dieron aviso de su presencia al rey, y solicitaron audiencia con extrema urgencia. Un mensajero les hizo llegar la invitación. Les recibiría al día siguiente por la mañana. Entre tanto, esa tarde debían darse un buen baño y buscar ropa adecuada para un palacio, aunque sin ostentaciones, una túnica de buena factura y limpia bastaría. Ser un mago de la Orden tiene sus ventajas, como no ser esclavo de los dictados de la moda.  

    Se hospedaron en una de las mejores posadas de la ciudad, cosa a la que Krinux no estaba acostumbrado. Tenía su propio salón de baños, del que hicieron buen uso, pues tras un viaje tan largo, necesitaban no solo un baño, sino también un corte de pelo, afeitado y una puesta a punto en general.  
 
    Habían cenado en el salón común de la posada, donde se habían hecho una idea de cómo estaban los ánimos en la ciudad. 
 
    Ciertamente, el movimiento del Nigromante tenía partidarios, sobre todo en algunas aldeas.  
 
    En torno a los Montes Asper hubo algunos ataques aislados de kolls y, casualmente, un mago anónimo los expulsó de allí. A partir de ese momento, la gente comenzó a hablar de las injusticias, del reparto de la riqueza, de no tener que trabajar y de un rey vago que no les protege. Muy parecido a cómo empezó todo en Darochikay. 
 
    Sin embargo, esas ideas no llegaron a calar en todos los habitantes de esas aldeas, y apenas salieron de allí. En la capital había algún alborotador que pregonaba las bondades de la «revolución» en los barrios más pobres, pero la pobreza en Térinton no tenía nada que ver con la de Daray. En esta espléndida ciudad todos tenían un techo, por humilde que fuera, y un trabajo en el mar para poder comer todos los días. 
 
    Eran pocos los que escuchaban a los alborotadores, pues la gente honrada sabía que si salía al mar tendría comida, si se quedaba escuchando las ideas de un supuesto mundo idílico, ese día no comerían.  
 
    Y así se encontraban los tres magos, camino del palacio con ropa limpia y un poco de información sobre el estado de la ciudad y el reino, dispuestos a persuadir al rey de formar una alianza como hicieran antaño los reinos de Kenar, para expulsar una vez más al Nigromante de este mundo.  
 
    —No estés nervioso —le dijo Doke a Krinux— así es como debe ser, no como en Daray. Y el rey Mordei es un buen hombre, no le da tanta importancia a la pompa y el protocolo. 
 
    Krinux asintió, pero seguía estando nervioso. No estaba acostumbrado a las ciudades grandes ni, por supuesto, a visitar reyes.  
 
    «Vamos, has visto un dragón, has salvado la vida a otro, eres maestro de los elementos y el Kon Nar —se decía a sí mismo—, él no es más que un hombre». Pero no era solo un hombre, era un rey. Y Krinux no había olvidado que él había sido un granjero hasta hacía algo más de un año. 
 
    Cruzaron la puerta flanqueada por guardias, y un ujier les condujo hasta la antecámara en la que tendrían que esperar hasta que les anunciaran.  
 
    Al poco tiempo la puerta se abrió y anunciaron sus nombres. Los tres se pusieron en pie y entraron en el salón del trono, donde esperaba sentado con una sonrisa afable en el rostro un hombre corpulento, un poco descuidado con su imagen, pero con un aura de bondad que se podía percibir sin ser mago, el rey Mordei de la casa Teleseo, Señor del Oeste. 
 
    —Dichosos los ojos, mago superior Doke —tronó la voz del rey—, ¿es que tiene que ocurrir una desgracia para que visites a un viejo amigo? 
 
    El rey se levantó y extendió los brazos para darles la bienvenida. 
 
    —Ese es un error que espero no volver a cometer, viejo lobo de mar —dijo Doke, y se acercó al rey, quien le abrazó un poco más fuerte de lo que se esperaba. 
 
    —Majestad —dijo Kur inclinando la cabeza. Acto seguido le dio un codazo a Krinux, quien reaccionó y se inclinó también.  
 
    —Estos son mis compañeros de viaje —presentó Doke—: Kur, maestro de artes de guerrero, y Krinux, mi último alumno —dijo con cierto orgullo— y el nuevo Kon Nar. 
 
    Las últimas palabras las dijo con cierto pesar, por lo que significaban. 
 
    —Entonces es cierto —murmuró el rey—, ha sido el Nigromante quien ha intentado manchar mis tierras con su ponzoña. 
 
    —Me temo que sí. 
 
    —Bueno, sed bienvenidos a mi casa —dijo el rey cambiando el gesto de la cara—. Supongo que tendréis asuntos urgentes que tratar, aunque espero que podamos disfrutar de un poco de charla banal y ponernos al día esta noche durante la cena. 
 
    —Será un placer cenar en tu palacio, espero ansioso el tiempo de esparcimiento, por breve que sea —dijo Doke—. Pero, en efecto, los asuntos que nos traen aquí ahora son de extrema urgencia. 
 
    Doke le habló de la situación en Darochikay. El rey estaba al corriente, al menos de una parte, aunque no conocía todos los detalles. A medida que avanzaba el relato de la situación en las aldeas y ciudades que visitaron, el rey parecía más contrariado. 
 
    —Espera un momento —dijo interrumpiendo el relato de Doke—, semejantes cuestiones políticas me sobrepasan. Ya sabes que lo que a mí me gusta es el mar. Sé que tengo que cuidar de mi pueblo, por eso tengo asesores. Creo que es momento de llamarles y que participen de esta reunión. 
 
    Mandaron llamar a los asesores, que se encontraban todos en el palacio, con lo que no tardarían en llegar. 
 
    Entre tanto, el rey Mordei miraba por las ventanas con la vista perdida en el océano, sumido en sus pensamientos.  
 
    Recordaba el día que falleció su padre y le tocó asumir el puesto de gobernante. Él no quería, lo que le gustaba era el mar, navegar, explorar los confines del mundo… y pescar. Pero era consciente de su responsabilidad, y también de sus limitaciones. Su padre ya tenía un consejo de nobles, y él decidió entrevistarlos, a ellos y a otros personajes notorios en sus respectivos campos, para formar un nuevo consejo de asesores que le ayudaran a gobernar en los asuntos que él desconocía. 
 
    Después de haber escuchado el relato del mago sobre cómo el rey Steir de Darochikay había perdido su reino por no querer ocuparse de los asuntos de gobierno, se vio reflejado en parte y le entró miedo. Él no quería perder su reino a manos del Nigromante por una negligencia en sus obligaciones. Pediría consejo a sus asesores, aceptaría sus propuestas y las de la Orden, si le parecían aceptables y lo mejor para su reino, y él decidiría en el tema del que sabía más: la flota de barcos de Tenalas. 
 
    Cuando llegaron los asesores, Doke continuó con su exposición de los hechos, y a continuación pasó a proponer medidas preventivas, con la ayuda de Kur para los detalles técnicos sobre la formación de ejércitos. 
 
    —¿No es un poco precipitado hablar de ejércitos? —preguntó uno de los asesores—. Al fin y al cabo, no ha habido ninguna declaración de guerra. 
 
    Kur miró hacia él con el rostro muy serio. 
 
    —¿Sabes lo que es un Nigromante? Su único propósito es someter todas las tierras de Kenar bajo su yugo. Así ha sido siempre, y no tiene pinta de que esta vez vaya a ser de otra manera. No podemos esperar una declaración formal de guerra, porque cuando queramos darnos cuenta, todos los pueblos libres estarán bajo su poder. 
 
    —Es cierto —confirmó otro de los asesores—, Darochikay ha caído en sus manos, y sin tener que levantar una espada. 
 
    —La propuesta de la Orden —continuó Doke—, es formar una alianza entre los tres reinos restantes y los Templos del Norte y del Sur, pudiendo contar con un gran ejército de tierra, una legión de magos y una flota de barcos. Si actuamos con presteza cabe la posibilidad de no necesitar ese ejército para el combate, y baste para persuadir al enemigo de que abandone al Nigromante. Si está solo será más fácil derrotarlo. 
 
    —¿Y si el enemigo se alza en armas? 
 
    —Lucharemos —dijo Kur—, para eso es un ejército. 
 
    El rey escuchó a los magos y a sus asesores con suma atención, había llegado el momento de decidir. 
 
     —¿Qué dices tú, Kon Nar? 
 
    Krinux se sorprendió al oír su nombre. No esperaba intervenir en los planes ni que nadie le preguntara su opinión. 
 
    —Yo solo sé que hay que detener al Nigromante, cueste lo que cueste —con los ojos perdidos más allá de las ventanas continuó diciendo—. Y eso es responsabilidad mía. Ojalá no tuvierais que veros envueltos en semejante brete, pero no puedo hacerlo solo. 
 
    El rey Mordei se levantó del trono, se acercó a Krinux y, poniendo una mano sobre su hombro, dijo: 
 
    —Tú cargas con nuestros destinos, chico, lo más justo es que nosotros te sostengamos. No estarás solo. 
 
    Krinux, consciente una vez más de su posible destino tras el enfrentamiento con el Nigromante, cerró los ojos y asintió agradecido al rey. 
 
    Doke y Kur, ambos con los brazos cruzados, miraban al chico con orgullo. Había crecido, y había madurado.  
 
    —Sea pues —dijo el rey, y mirando a sus consejeros—. Organizad el ejército de tierra y convocad a los vasallos. Yo me encargaré personalmente de los barcos. Será una flota armada de la que se hablará durante mil años. 
 
      
 
    Acababan de comer en la posada y Doke parecía estar reposando con los ojos cerrados. En realidad estaba informando a la Orden de la reunión con el rey. 
 
    Comenzarían a formar un ejército, listo para marchar hacia el este, y la mayor flota de barcos de guerra que se hubiera visto en siglos. Parecía que el viaje a Tenalas había sido fructífero, pero aún les quedaba mucho camino por delante. Tenían que volver al Templo del Norte y, de camino, reunirse con el rey de Árgarot para negociar la alianza, de la cual ya estaba al tanto. El rey Malenat de Árgarot solía alojar en el palacio a los magos de la Orden que estaban de paso, y estaba al corriente de la situación en el este y de la intención de la Orden de tomar cartas en el asunto. Aun así, los términos los trataría con el mago superior y con el Kon Nar. 
 
    Quedaba mucho por hacer, pero no ganarían nada partiendo en ese mismo momento. Necesitaban descansar y, además, el rey les había invitado a cenar y prometido que solo hablarían de asuntos más alegres. Y es difícil rechazar una propuesta así. 
 
    Krinux descubrió lo que era un banquete real por primera vez, y se quedó asombrado por la cantidad de platos, algunos demasiado exóticos, y los lujos del palacio. Su única experiencia anterior en un palacio no había sido ni parecida. Después de haber engañado a los guardias para entrar, el propio rey les había expulsado, y los sicarios del Nigromante les habían perseguido hasta que abandonaron la ciudad. 
 
    En esta ocasión, todo aquel despliegue era en honor a los tres magos y a la alianza para derrotar al Nigromante.  
 
    Brindaron, jaleados por el rey, por la flota de Tenalas, por los magos de la Orden y por el Kon Nar y su misión de destruir la sombra del Nigromante. Esto le hacía sentir incómodo a Krinux, aunque disimulaba y sonreía. Por un lado nunca había recibido semejantes halagos, por otro, le recordaban su destino, ese enfrentamiento del que no sabía cómo saldría. 
 
    Al ser invitados de honor, Firu no tenía que esconderse en un bolsillo de Krinux, de hecho, pusieron un sitio a su lado para que su amiga pudiera comer con los demás comensales y participar de la conversación.  
 
    No solía ser muy sociable con los humanos, salvo con los que ella quería, pero en esta ocasión fue una gran conversadora, y fascinó a todos los presentes. El simple hecho de haber cenado con una brull sería algo de lo que podrían presumir. Parecía que no era la primera vez que hacía aquello, comer en una mesa con nobles y reyes. Pero la criatura era un misterio. 
 
      
 
    A la mañana siguiente los tres magos acompañaron al rey hasta el astillero, junto al puerto. La gente se afanaba en su trabajo y apenas reparaban en ellos. El rey les condujo hasta un despacho privado que tenía en aquel lugar, algo que parecía impropio de un rey, sin embargo, Mordei se sentía más a gusto allí que en el palacio, por eso era apodado «el rey pescador». 
 
    Entraron en el despacho, bastante ordenado, aunque con algunos utensilios esparcidos por las diferentes mesas que había. El rey fue directo a una estantería y extrajo el rollo de pergamino que andaba buscando. Lo extendió sobre la mesa y les mostró el contenido. 
 
    —Este es el diseño de las naves de guerra que compondrán la flota —dijo señalando un dibujo detallado—. Veinte balistas por banda, imaginad una ballesta pero diez veces más grande. Estos son los proyectiles —dijo mientras cogía una gran lanza que colgaba de la pared—. Se pueden unir con una cadena y disparar por parejas para derribar los mástiles de otras naves. 
 
    El rey parecía de lo más satisfecho y, en verdad, el aspecto del arma era devastador. 
 
    Habrá cien de estas maravillas —continuó, refiriéndose al barco que se veía en el dibujo—. Y yo mismo comandaré el buque insignia. 
 
    Sacó otro pergamino de la estantería y lo estiró en la mesa como quien muestra un tesoro. 
 
    —El Azote del Mar, yo mismo lo diseñé. 
 
    Era un barco de guerra extraordinario, el diseño era minucioso en todos los detalles. Pero había un problema. 
 
    —Son unos grandes diseños —dijo Doke—, dignos del rey de Tenalas, pero me preocupa una cosa. ¿No tardaréis demasiado tiempo en construir semejante flota? 
 
    El rey sonrió mientras devolvía los pergaminos a su sitio. 
 
    —No es que me agrade la idea de ir a la guerra, y mucho menos a esta, en la que se ven involucradas las fuerzas mágicas, pero… me ofrece una excusa para que no me llamen loco. 
 
    El rey abrió las contraventas del despacho, dejando ver un gran dique seco en el que cientos de hombres trabajaban con ahínco en la construcción de los diseños que el rey les había mostrado. Más allá, en un embarcadero privado, se podían distinguir los mástiles de muchos de los barcos ya terminados.  
 
    —Más de la mitad del trabajo ya está hecho —dijo el rey—, no llevará tanto tiempo. 
 
    Los tres magos estaban absortos por la noticia. Por un lado les venía muy bien que el trabajo estuviera casi terminado, pero al mismo tiempo era perturbador que el rey hubiera iniciado aquella obra. 
 
    Kur carraspeó y dijo: 
 
    —¿Acaso su majestad esperaba entrar en conflicto pronto con alguna otra nación? 
 
    —No, desde luego que no. Por eso he dicho que esta guerra me ofrece la excusa para no ser tachado de loco. 
 
    Algo en el interior de Krinux se encendió, como una alarma. 
 
    —Lo sabíais —dijo en voz baja mirando al rey—. De alguna forma os avisó. 
 
    Mordei le miró fijamente, pero no como alguien que no sabe a lo que se refiere su interlocutor. 
 
    —Algo dentro de mí me lo decía. Una especie de voz, pero más sutil. No sabía qué era, pero me decía que construyera la mayor armada  que Tenalas hubiera visto. Algunos me llamaron loco. 
 
    —No estáis loco —dijo Krinux—, es el poder del Kon Nar. A mí también me habla, siempre lo ha hecho, y durante mucho tiempo pensé que me estaba volviendo loco. 
 
    El rey agradeció el comentario de Krinux y asintió con la cabeza.  
 
    —Como veis, la operación ya está en marcha. Convocaré a mis ejércitos, la caballería y las tropas de tierra se unirán al resto de la alianza en Galora. La flota esperará en las costas de Sarrin, al este de la Gran Barrera, pero no entrará en el Mar Interior, debemos mantener el factor sorpresa. 
 
    —Así sea —dijo Doke apoyando la mano en el hombro del rey—, nos veremos en el momento de la contienda. Hasta entonces, que los vientos te sean favorables. 
 
    —Igualmente, amigos, que no encontréis escollos en vuestro camino. 
 
    —Eso espero, pues nos queda mucho por recorrer —contestó el mago. 
 
    Se despidieron, y dejaron al rey enfrascado en sus labores de director de obra en la construcción de la mayor flota que se haya visto en Kenar.  
 
    Ese mismo día partieron hacia el este, hacía Pal, donde se reunirían con el rey de Árgarot. Irían por la ruta del norte, algo más directa, para no perder tiempo. 
 
    Un mercader cualquiera, un no mago, habría preferido el Camino de las Caravanas, por el sur. El camino del norte es más arriesgado, pero tres magos ahorrarían mucho tiempo por él. Pueden protegerse de las bajas temperaturas, conseguir comida, y defenderse de posibles enemigos, como bandidos o cosas mucho peores.  
 
    Pero al fin contaban con algo de buena suerte. Los ejércitos de Tenalas ya se estaban movilizando para apoyar su causa que, al fin y al cabo, era la causa del bien en Kenar. 
 
      
 
    El invierno ya había dado paso a la primavera pero, tan al norte, aún no se percibía el cambio de estación. El sol, cuando brillaba, lo hacía débilmente, y no calentaba a los viajeros. Por suerte contaban con otros métodos para no perder calor. El dominio del fuego combinado con una pequeña barrera mágica alrededor del cuerpo, permitía a los magos resistir las frías temperaturas en aquel lugar tan próximo al Páramo Helado.  
 
    La suerte seguía de su parte, el trayecto desde Térinton había sido tranquilo y sin incidencias. Ahora se encontraban en las estribaciones de la Cordillera del Hielo, al norte del Bosque de Treen. El camino a partir de aquí era menos marcado debido al escaso tránsito. Debían vadear al menos tres ríos, lo cual no suponía un problema para el nuevo maestro de los elementos, y luego encontrar el paso entre las montañas Neusa, lo que no sería tan sencillo como emplear magia. 
 
    Una tarde, cuando ya habían acampado, Krinux salió a cazar con Firu. El viento era fuerte, lo que impedía percibir los otros sonidos de la naturaleza. Se concentró e intentó percibir la presencia de animales, pero en aquel lugar tan inhóspito no vivían muchas criaturas. Localizó un par de conejos en su madriguera, no muy lejos. Caminó hasta ellos y los hizo salir. Cuando los tuvo en frente de él se sintió mal por un momento, no le parecía bien capturarlos así. 
 
    No le importaba cazar, rastrear a una presa y ser más listo, más silencioso y más rápido con el arco. Pero obligarles a salir de sus madrigueras por medio de la magia… le parecía en cierto modo deshonesto. 
 
     Entonces Firu se abalanzó sobre los conejos y puso fin al dilema del joven. 
 
    —Tienes que comer. Si hubieran estado en el exterior en vez de en su madriguera les habrías disparado. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Lo sé —dijo Firu acercándose con los conejos en la boca—. Por eso lo he hecho yo. No dejaré que mueras de hambre. 
 
    Él le acarició el lomo, recogió los conejos y volvió al campamento.  
 
    Kur y él estaban desollando los conejos cuando oyeron un grito procedente del cielo. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos los tres magos se pusieron en guardia y levantaron un escudo mágico. Firu había aumentado su tamaño y rugía peligrosamente. 
 
    No tardaron mucho en localizar el sonido, procedía de un par de seres que surcaban el cielo. Eran de color negro y parecían caballos con unas enormes alas coriáceas, como las de los murciélagos. Eran kolls. 
 
    Los dos kolls se dirigían hacia ellos en picado cuando Krinux, casi de forma instintiva, se concentró en el agua del arroyo y levantó tanta como pudo hacía el cielo y la congeló, formando una especie de escudo de hielo. 
 
    La primera de las bestias se estrelló contra el hielo, provocando fracturas, pero sin llegar a romperlo. El segundo, viendo el golpe que se había llevado su compañero, cambió de dirección, pisando con sus cascos por encima del hielo y elevándose de nuevo.  
 
    Krinux dejó caer el agua de nuevo al arroyo y, preparado para una nueva embestida, formó un látigo de fuego que salía de su mano. El fuego se alzaba y se retorcía en el cielo, amenazador. 
 
    Los kolls, al ver la reacción de sus presas, volaron encima de ellos a una distancia prudente y, tras dar un par de vueltas a su alrededor, se alejaron por donde habían venido. 
 
    —¿Qué demonios era eso? —preguntó Krinux, quien nunca había visto a un koll. 
 
    —Criaturas malvadas por naturaleza —respondió Doke—, incapaces de convivir con humanos. Son kolls en su forma de caballos alados.  
 
    —Parece que los hemos asustado —dijo Krinux, impresionado por su actuación. 
 
    —Tus reflejos han sido portentosos —dijo Kur—, sin embargo, los kolls no suelen amilanarse por ver un poco de magia. 
 
    —Cierto —añadió Doke—. Resulta de lo más extraño. 
 
    Los dos maestros se quedaron pensativos durante un momento. 
 
    —En fin —dijo al poco Doke—, no parecían interesados en atacar a unos magos, así que preparemos la cena, tengo hambre. 
 
    

  

  
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando los kolls alzaron el vuelo, el Nigromante los contempló alejarse con una sonrisa malévola en los labios. 
 
    Acababan de darle una buena noticia, y no pensaba desaprovechar esa información. «Quién sabe —pensó Karom—, puede que este conflicto se resuelva mucho antes de lo que esperaba». 
 
    

  

 
   
      
 
    GLOSARIO 
 
      
 
      
 
      
 
    Brull: Criatura mágica, muy parecida a un gato montés, pero inteligente como una persona, con la capacidad de comunicarse mentalmente y de cambiar su tamaño a voluntad, además de otras habilidades mágicas desconocidas.  
 
    Kenar: Es el nombre que recibe esta tierra, dividida en cuatro reinos: Árgarot al norte, Dólokan al sur, Tenalas al oeste y Darochikay al este.  
 
    Kon Nar: Un tipo de magia superior, que surge en un mago cada vez que Kenar se ve amenazada por un Nigromante. Existe un vínculo que une al Kon Nar actual con sus predecesores. 
 
    Koll: Raza híbrida, que puede adoptar forma humanoide, o de caballo con alas coriáceas como las de un murciélago. Su aspecto bajo la forma de caballo alado es aterrador. 
 
    Mago superior: Puesto que adquieren algunos de los maestros más sabios y hábiles de la Orden del Kum. 
 
    Nigromante: Un mago oscuro, que consigue desarrollar un poder superior a cualquier otro, excepto el del Kon Nar. 
 
    Orden del Kum: Orden de magos fundada para formar a nuevos magos, mantener un control y unas normas sobre los mismos, y ayudar en lo posible a los reinos de Kenar en asuntos mágicos y no mágicos.  
 
    Primer Mago: Es el representante de los magos de la Orden del Kum y, en cierto modo, su líder. 
 
    Templos del Norte y del Sur: Ambos templos son los lugares en los que se forma a los magos, donde estos pueden vivir mientras aprenden o investigan, y donde se guarda el conocimiento mágico. 
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